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Mayo  7  de  1891. 

Señores  don   Fortunato,    don  Eduardo,  don  Segundo  y 
don  Ricardo  Flores, 


Distinguidos  correligionarios: 

De  todo  corazón  y  con  los  respetos  que  merecen  los 
hombres  de  sacrificios,  que  han  luchado  siempre  por  la 
santa  causa  del  pueblo^  tengo  el  honor  de  dedicar  á  uste- 
des este  libro  y  que  como  verán,  está  formado  por  todo  los 
documentos  que  se  relacionan  con  la  aCruzada  Libertado 
ray>  en  la  cual  vuestro  glorioso  y  malogrado  padre,  fué  el 
gefe  y  ustedes  testigos  presenciales  de  la  lucha  y  sacrifi- 
cios que  costó  esa  santa  Cruzada. 

Recíbanlo  como  la  muestra  de  la  mas  alta  estimación 
de  vuestro  correligionario,  amigo  y  S.  S. 


JkKTOltlO  H.  CONTB 
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Sr.  Dr.  IX  Carlos  Muñojir  Anaym. 


Apreciable  correligionario  y  amigo: 

Teniendo  el  pensamiento^  desde  hace  algún  tiempo  ^  de 
dar  á  la  publicidad  todos  los  datos  y  documentos  que  se 
relacionan  con  la  ^Cruzada  Libertadoran^  desearía  de  su 
ilustrado  criterio  y  autorizada  opinión^  me  manifestara 
su  contestación^  si  croe  acertada  mi  idea  y  oportuno  el 
momento  para  la  publicación  á  que  me  refiero;  en  caso 
q/lrmativOj  ella  servirá  de  prólogo  para  la  obra  á  que  me 
dedico. 

Sin  otro  motivo  le  soluda  su  correligionario^  qffmo. 
amigo  y  S.^  S. 


jLMTOnO  B.  COHTB. 


8(0.  Meraedes  nim.  28. 
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Í^OLOGO 


Sefior  D.  Antonio  H.  Conté  — 


Presente. 


Estimado  correligionario  : 

Aviso  recibo  de  la  apreciable  de  Vd.  de  fecha  7  del  corriente 
7  cordialmente  le  agradezco  la  distinción  inmerecida  de  que  me 
bace  objeto,  siendo  asi  que  la  colectivilidad  á  que  tenemos  el 
honor  de  pertenecer,  posee  publicistas  de  notable  talla  intelectnal| 
que  han  demostrado  mas  de  ana  vez  con  brillante  elocuenciai 
todo  lo  qne  el  desenvolvimiento  político,  social  y  económico  de 
nuestro  país,  debe  á  los  esfuerzos  constantes  del  partido  co- 
lorado. 

He  actuado,  como  obrero  modesto,  en  las  tareas  políticas  á 
que  vive  consagrado  el  partido  de  la  libertad  y  como  todos 
los  correlijionarios  de  mi  generación,  al  entrar  en  actividad  me 
he  eocontrado  con  la  estabilidad  política  alcanzada  por  los  sa* 
orificios  lejeudarios  de  los  que  participando  de  nuestros  mis- 
mos ideales,  nos  han  precedido  en  el  camino  de  la  vida. 

Pero  tanto  yo,  como  toda  la  juventud  afiliada  al  partido  colora-  I 

do,  aunque  careciendo  de  la  autoridad  política  que  confieren  los 
sacrificios  personales  consumados  en  épocas  de  prueba  cívica,  ten- 
go fé  profunda  en  los  destinos  patrióticos  de  mi  partido  y  bajo  la 
influencia  de  esa  fé  me  siento  cap&z  de  deponer  sacrificios  en  aras 
de  mi  credo  político  y  advierto  que  mi^ialma  se  enardece  al 
simpático  recuerdo  de  las  epopeyas  grandiosas  de  mi  comuni- 
dad y  de  las  altas  personalidades  que  han  surjido  de    su   seno 


LA  miíu  mimm 


■<  -  »■» 


vFECHA  DE  LA  INVASIÓN  DEL  GENERAL  FLORES  Y  CON  QUE 

BLBBSE1IT08  IVYADIÓ 


(de  la  Historia  Nacional  por  A.  Díaz) 

«  ....y  aquí  viene  bien  consignar,  que  al  pasar-el  Se- 
))  ñor  Flores  al  Estado  Oriental,  no  tenia  grupo  alguno 
»  de  consideración  en  aquel  territorio,  el  señor  Flores 
»  guardando  la  mayor  reserva  en  su  empresa  para  no  ser 
»  sentido,  hizo  circular  la  voz  que  habia  dejado  de  pen- 
»  sar  en  invadir,  y  se  embarcó  por  el  Tigre,  llevándose 
»  en  su  compañía  al  coronel  Caraba  lio,  al  corneta  Ma- 
»  chin  (1)  y  desembarcó  (entre  Fray-Bentos  y  Paysandú 
»  en  la  estancia  de  D.  Genaro  Elia)  donde  tomó  caballos, 
»  dirijiéndose  al  Queguay  y  pasando  de  noche,  á  tres 
»  cuartos  de  legua  de  Paysandü.  Así  cruzó  hasta  la 
»  frontera  habiendo  corrido  el  riesgo  de  caer  en  manos 
»  de  una  policía,  e»  el  departamento  del  Salto,  donde  em- 
»  pezó  sus  primeras  reuniones,  gracias  á  la  emprevision 
»  del  señor  Lamas,  Gefe  Político  del  Salto,  y  á  uno  de 
»  sus  comisarios,   que  sabidendo  donde  se  encontraba 

(1)  Nos  declara  el  señor  Teniente  Coronel  Don  Clemente  Cáoe«* 
res,  que  Machín  no  formó  en  el  grupo  que  se  embarcó  en  la  noche 
del  16  de  Abril  de  1863.  Pues  dicho  grupo  lo  formaron  el  general 
Don,  Venancio  Flores,  el  coronel  Don  Francisco  Caraballo  y  como 
asistente  el  declarante  y  Silvestre  Farias,  únicos  cuatro  que  desem- 
barcigron  el  19  de  Abril  en  el  Bincon  de  las  Gallinas. 

Nota  ddEditar. 


/ 


—  15  — 

Se  me  ha  incorporado  el  coronel  Borges,  el  coro- 
nel Fructuoso  Gómez,  el  comandante  Figueroa,  Veinte 
oficiales  y  otros  muchos  individuos  de  tropa,  que  vienen 
de  todas  partes  armados.  A  Medina  y  Lamas  los|he 
dejado,  hace  tres  dias,  sobre  la  frontera  del  Brasil. — 
No  tengas  cuidado  por  nada,  que  ya  nos  encontramos 

á  una  altura  que   nada  hay  que  temer. 

« 

Venancio  Flores. 


San  Estev&D,  Mayo  28  de  186B. 

Por  el  señor testigo  ocular  de  nuestra  situa- 
ción serán  impuestos  de  cuanto  desean  saber.  —  Nos 
encontramos  en  estos  momentos  en  un  buen  terreno,  so- 
bre todo  llenos  de  fé  y  con  una  decisión  invencible, 
baga  presente  esto  k  todos  los  amigos. 

Venancio  Flores. 


^ 
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la  guerra  de  montonera  que  tantos  trastornos  ocasiona, 
f>or  lo  general. 

El  partido  blanco,  á  su  turno  pierde  su  influencia  y 
prestigio  todos  los  días,  como  lo  demuestra  la  actitud 
de  Lamas,  que  en  vez  de  tomar  la  ofensiva,  se  ha  puesto 
á  la  defensiva,  y  como  lo  muestra  también  la  sublevación 
de  los  600  hombres  de  Rafia,  que  iban  á  embarcarse  en 
Paysandú,  noticia  que  ha  confirmado  el  vapor  Libertad 
llegado  ayer. 


El  diario  La'Í'ribuna,  de  Baenos  Aires,  Mayo  10  de  1863. 

Noticias  por  el   «Libertad» 

En  el  Salto  no  se  deja  embarcar  á  nadie,  Lamas  es- 
taba en  el  [)ueblo  y  Plores  más  acá  de  Itapebí. 

En  momentos  de  zarpar  el  vapor  Lióer^arf,  de  Concor- 
dia se  aseguraba  ahí  que  Lamas  había  recibido  órdenes 
terminantes  para  salir  á  batirse  con  el  General  Flores, 
con  eso  motivo,  se  esperaba  que  el  choque  tendría  lugar 
aver  ú  hov. 

El  Libertad  confirma  la  noticia  de  la  sublevación  en 
Paysandú.  Tal  como  la  recibimos  por  el  «Menay.» 

Hoy  pasaron  del  Estado  Oriental,  del  Brasil  y  Cor- 
rientes 750  hombres  mandados  por  el  coronel  Gregorio 
Suarez;  300  hombres  fueron  á  tomar  posesión  del  pueblo 
de  Santa  Rosa,  allí  sorprendieron  á  las  autoridades  que 
tenía  el  Gobierno.  Fueron  tomados  prisioneros  y  tratados 
con  toda  consideración,  no  hubo  ninguna  muerte,  ni  se 
cometió  un  desorden,  varios  de  los  individuos  tomados, 
blancos  comprometidos,  fueron  puestos  en  libertad. 

Las  órdenes  dadas  por  el  coronel  Suarez,  con  res- 
pecto al  orden,  son  rigurosas,  así  como  también  sobre 
los  individuos  y  oficiales  que  maten  á  un  prisionero. 

25  —  En  este  día  quedaron  todas  las  fuerzas  de  la  re- 
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El  miedo  que  tiene  al  General  Flores  es  espantoso. 
El    General  Lamas  está  muy    asustado  y    no  tiene 
confianza  en  las  tropas,  por  que  la  mayor  parte  son  co- 
lorados, en  Paysandú  no  ha  podido  reunir  mas   de  200 
y  pico  de  hombres. 

Debian  venir  al  Salto  á  incorporarse  á  Lamas  y 
hasta  ahora  no  lo  han  hecho  y  ni  creo  que  puedan  ya 
hacerlo. 

Es  tanta  la  nulidad  del  General  Lamas  que  hasta 
hoy  no  ha  podido  descubrir  las  fuerzas  del  General 
Flores  ni  sabe  lo  que  pasa  mas  allá  de  cinco  leguas 
del  Salto. 

Otro  militar  hubiese  ido  h^sta  el  Arapey,  hubiera 
visto  de  lo  que  dispara  y  se  hubiese  retirado  en  guerri- 
lla sino  podía  con   el  enemigo. 

Mayo  2. — Llegaron  á  la  Concordia  12  hombres,  der- 
rotados de  las  fuerzas  de  Paysandú,  el  Jefe  Político  les 
ha  tomado  declaraciones  y  dicen  que  en  Paysandú  no 
habia  podido  reunir  más  de  300  hombres  y  que  el  co- 
mandante Emilio  Raña,  marchaba  con  sus  fuerzas  á 
incorporarse  al'General  Lamas  y  que  al  pasar  el  Que- 
guay  habia  sido  batido  y  derrotado,  con  esta  noticia 
habian  empezado  á  emigrar  algunas  familas  para  Entre 
Ríos. 

(5  de  la  tarde)  —  Entra  al  Salto  un  oficial  del  General 
Lamas,  con  el  parte  de  que  venían  retirándose  al  pueblo 
bajo  fuertes  guerrillas  y  que  el  enemigo  que  tenian  al  frente 
eran  300  hombres,  pero  el  total  de  las  fuerzas  descubier- 
tas del  enemigo  eran  de  1200  hombres,  que  de  sus  fuerzas 
se  habían  pasado  á  Floros  varios  oficiales  con  171  hom- 
bres, al  tiempo  de  avistarse  y  que  las  fuerzas  que  tenía 
no  alcanzaban  á  300  hombres,  este  chasque  del  General 
Lamas,  con  noticia  tan  halagüeña  dejaban  á  la  suerte 
al  pueblo  del  Salto,  en  alarma,  y  todas  las  fuerzas  acan- 
tonadas en  disposición  de  recibir  al  enemigo. 

Mayo  3,  (8  de  la  mañana)  —  Las  fuerzas  del  genera 
Flores  no  avanzaron;  el  parte  que  hoy  mandó  el  general 
Lamas,  datado  en  las  chacras   del  pueblo,   es  de  que  el 
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«  El  General  Lamas  está  en  el  Arapey,  paso  de  la 
Laguna,  el  General  Medina  se  dirige  á  este  puerto^ 
pero  Lenguas  le  hizo  un  chasque  marcándole  los  rumbos 
que  se  cree  que  lleva  Don  Venancio  Flores,  viene  á 
saber  por  la  única  válvula  que  las  fuerzas  del  Gobierno 
aglomeradas,  han  dejado  ó  invaden  hasta  Montevideo  ó 
pasan  á  los  Departamentos  de  Durazno  y  Florida,  y  San 
José;  pero  todo  esto  es  discurrir^  calculando  y  entrando 
al  terreno  de  las  suposiciones.  Lo  que  es  cierto  es  que 
hace  jornadas  admirables  y  verdad  es  que,  cabalgaba  en 
muy  buenos  caballos.» 

«El  18  se  presentó  Caraballo  en  San  Antonio  y  una 
de  sus  guerrillas  llegó  hasta  la  Plaza  Nueva;  esto 
produjo  algunas  alarmas,  pero  inmediatamente  nuestro 
chiche  Lenguas  lo  corrió,  haciéndole  un  muerto  y  siete 
heridos,  entre  ellos  un  oficial. 

«Aquí  se  espera  á  los  Gefes  Muñoz  y  Aparicio  con 
una  división  de  800  hombres.  Mañana  talvez  estén  aquí. 

A  ÚLTIMA  HORA— acaba  de  llegar  un  pasado  de  Flores 
y  dice  que  ya  está  reuniendo  todas  sus  fuerzas,  y  que 
pasa  el  Rio  Negro  á  recibir  una  fuerza,  pero  lo  mas 
creíble  es  que  vaya  sobre  las  fuerzas  del  coronel  Egaña 
á  seguir  para  la  Colonia  y  ponerse  al  habla  con  sus 
amigos    de  Buenos  Aires. 

otra  de  Salto  de  25 

— «  El  General  Lamas  ha  perseguido  á  Flores  cons- 
tantemente desde  qué  se  alejó  de  este  pueblo.  Vinieron 
grandes  temporales  de  agua;  viniendo  á  aparecer  do 
imevo  ese....   por  las  inmediaciones  de  aquí. 

—  «  Hoy  está  el  General  Lamas  al  Norte  del  Arapey, 
en  donde  tiene  bastante  que  hacer  para  limpiar  aquel 
teri'itorio  de  facinerosos. 

—  «  El  General  Medina  se  encuentra  hace  tres  dias 
en  Arerunguá,  en  busca  del  enemigo.  Los  Coroneles 
Muñoz  y  Aparicio  se  hallan,  como  con  800  hombres, 
á  10  leguas  de  aquí,  en  Itapebí,  buscándolo  también  con 
intento  de  acercarse  á  este  puehlo. 
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«  Suarez  y  todos  los  Capitanejos  de  la  gavilla  de  Flores, 
o  Gefes  al  servicio  de  la  República  Argentina? 

« ¿Qué  ha  hecho  el  Gobierno  Argentino?  ¿Cuál  era  su 
«  deber  indicable  ante  ese  conato  criminal  de  esos 
«  cabecillas  contra  la  República  Oriental?  ¿Cuál  era  su 
«  deber  también  ante  la  deserción  de  esos  Geíes  Ar- 
ce gentinos? 

«  Necesitamos  decirlo  ? 

«  V  mientras  tanto,  el  Gobii^rno  Argentino;  no  ha 
íi  (lado  de  baja  á  esos  sus  desertores,  no  ha  declarado 
«  traidor  á  Flores,  desertor  y  conspirador^  contra  el 
«  orden  legal  de  un  país  vecino  y  amigo,  que  le  ha 
«  ofrecido  una  política  de  pura  lealta'd,  de  estricta  neu- 
«   tralidad,  dándole  las  mayónos  garantias. 

«Tenemos  razón  ó  nó,  pai-a  llamar  agresiva  desleal 
«  la  política  que  usa  la  República  Argentina,  respecto 
c<  de  nuestro  país? 

<(  Pues  bien: — no  nos  equivocamos  j)or  mas  tiempo, 
^  <i    -  si    el    Gobierno    Argentino    no  dá    de  baja    de    su 

rt  Ejército  á  esos si  no  cree  llegado    el  caso    de  de- 

«  clararlos  desertores;  la  República  Oriental  tiene  pleno 
«  derecho  para  protest¿ir  ante  el  mundo  entero,  ante  la 
«  agresión  clara  y  decidida  del   Gobierno  Argentino. 

í<  V  como  la  República  Oriental  tienen  el  mismo 
«  derecho  de  protestar,  los  Agentes  Extrangeros  contra 
«  los  enormes  daños  que  trae  á  los  intereses  de  sus 
«  subditos,  esa  política  desleal  agresiva  é  innoble  del 
«  Gobierno  Argentino. 

«¿Qué  paso  ha  dado  para  vindicarse,  volvemos  á 
<c  repetir;  el  Gobierno  Argentino? 

«  Ninguno  hasta  aquí,  y  en  vano  será  engañarnos 
«  por  mas  tiempo,  pretendiéndolo. 

<i  Ha  llegado  pues  el  caso  de  obrar  en  otro  sentido, 
«  de  dar  también  otro  carácter  á  la  gestión  que  se  si- 
«  gue  con  ese   Gobierno. 

«  Mientras  las  gestiones  diplomáticas  no  pasen  de 
«  palabras,  estudiadas  y  mentidas  dándose  talve/-  lugar, 
<(  á  mas  perfidia,  el  tiempo  que  pasa  S(írá  estéril  ». 
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Viniendo  ahora  á  los  grupos  qeu  se  dice  han  pasado 
de  Entre  Rios  y  Corrientes,  nos  basta  para  demostrar 
la  neutralidad  del  Gobierno  Argentino  recordar  la  nota 
de  Urquiza  publicada  últimamente  en  la  que  dice  que  á 
pesar  de  sus  órdenes  y  las  medidas  tomadas  por  sus 
antipatías  por  la  revolución,  le  había  sido  imposible 
evitar  el  paso  de  los  Gefes  que  nombra. 

En  Corrientes  ha  de  haber  sucedido  otro  tanto. — Las 
autoridades  de  esas  provincias  en  cumplimiento  de  las 
órdenes  repetidas  del  Gobierno  Nacional,  han  de  haber 
tratado  de  impedir  las  reuniones  de  Orientales,  pero  han 
de  haber  burlado  su  vigilancia,  lo  que  es  en  extremo 
fácil. 

La  Italia  con  su  poder  inmenso  no  pudo  impedir  el 
desembarco  de  Garibaldi  que  dio  por  fruto  Aspromonte. 

¿  De  qué  se  asombran  los  blancos  entonces,  porque 
no  se  haya  podido  impedir  el  embarque  de  grupos  de 
40  ó  50  hombres,  en  una  costa  tan  estensa  y  despoblada 
como  la  del  Uruguay. 

T  Oh !  Bien  saben  los  blancos  que  el  Gobierno 
Argentino  está  completamente  ageno  á  los  planes  del 
General  Flores;  pero  les  conviene  hacer  creer  lo  con- 
trario, porque  pretenden  hacer  levantar  el  espíritu 
público,  dando  el  carácter  de  una  invasión  extrangera, 
h  la  revolución  Oriental. 

Por  eso  inventan  hechos,  y  fraguan  acusaciones;  pero 
la  verdad  está  ahí  palpitante,  diciendo  á  gritos  que  la 
revolución  Oriental,  es  obra  esclusiva  de  los  Orientales 
que  se  ha  producido  por  los  esfuerzos  de  los  que  se 
sienten  cansados  de  la  dominación  oproviosa  de  su  país, 
que  marcha  con  elementos  propios,  y  que  ha  encontrado 
eco  en  todo  el  país. 

Esta  es  la  verdad  que  no  podrán  oscurecer  los  dia- 
rios blancos  por  mas  esfuerzos  que  hagan  en  ese  sentido. 

Ahora  por  lo  que  á  las  pretenciones  ridiculas  de 
que  el  Gobierno  Argentino  se  justifique  de  los  cargos 
que  se  le  hacen,  sin  estar  en  el  pensamiento  del  Go- 
bierno, casi  podría  asegurarse  que  no  caerá  en 
semejante  denuncia. 
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La*^  caríaíi  (I'kmmi: 

Salto,  Mhjo  23  ñQ  1803. 

El  18  á  las  y  (lo  la  tarde  nos  atropello  Caraballo  con 
20  hombres,  protegidos  [)or  una  columna  de  200  hombres. 

«  Una  de  las  avanzadas  fa:A  arrollada  con  la  reserva 
ambas  de  diez  hombres,  hasía  las  boca-calles  del  pue- 
blo, allí  en  un  descampado  y  que  antes  no  había  atra- 
v«^sado  en  los  alambrados,  so  retiraron,  v  como  en  ese 
momento  salia  el  Coronel  Lenguas  apareció  al  galope 
con  el  Escuadrón  Departamental  del  Salto,  dieron  vuelta 
los  correteados  le  mataren  un  hambre  v  le  hicieron 
siete  heridos,  incluso  el  Oñcial  que  dejó  su  sombrero 
caido  al  abrazarse  del  pescuezo  á(ú  caballo,  teniendo. la 
rara  suerte,  que  no  nos  hirieran  un  solo  hombre,  }ial)iendo 
venido  casi  media  It^gua  entreverados;  este  i)equeño  es- 
treno ha  sido  para  eiilonar  á  los  defensores  del  Salto. 

(í Flores  se  ha  ido  con  toda  la  g<^nl(\  hacia  el  Depar- 
tamento de  Paysandú,  pero  por  datos  que  tengo  y  un 
p;isado  que  acaba  de  llegar  va  hacia  el  Rio  Negro:  con 
({UQ.  ahora  les  toca  a  Vds». 

Sigue  otra  del  l'i  de  Mayo,  de  Paysandú,  en  la  que 
dice  (jue  Paysandú  (^stá  fu(Mie,  y  (jue  Flori^s  tomaba 
para  (^1  Daiman, 


Carta  de  Monte  video,  de  Mayo    9t 

Se  nos  dice  lo  sigui<Mite: 

Ya  habrá  llegado  á  conocimiento  de  Vd.  el  fárrago  de 
mentiras  y  embustes  provocados  i)or  aLa  Reforma»  que 
lleva  la  señal  y  reproducido  por  los  demás  diarios  de 
la  Capital,  para  alentar  el  espíritu  de  esta  pobre  gente. 
Es  hasta  donde  se  puede  llevar  el  absurdo  y  mentira. 

Sino  fijarse  en  la  contradicion  de  esos  para  caer  á 
primer  golpe  dp  vista  en  desconfiar  hasta  de  los  mis- 
mos que  publican  con  carácter  oficial. 
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P.  D.  —  De  un  momento  á  otro  se  espera  la  noticia 
de  una  gran  batalla. 


Habla  el  Coronel  Lenguas: 

Exmo.  Sr.  Ministro   de  la  Guerra  Coronel  Don  Cipriano 
Miró. 

Salto,  Mayo  25  de  1863. 

El  18  del  corriente  fué  atacada,  de  improviso,  una  de 
nuestras  avanzadas  de  Caballería,  que  contaba  10  hom- 
bres, por  una  partida  de  20  enemigos,  protejida  por  una 
columna  de  200  al  mando  de  Francisco  Carabailo; 
nuestra  Guardia  y  su  reserva,  oprimida  por  los  alam- 
brados, fué  arrollada  hasta  las  boca-calles  de  esta  villa 
donde  encontró  un  espacioso  terreno^  donde  se  reunió 
y  cargó  sobre  el  enemigo;  les  mató  un  hombre  y  se 
hirieron  7,  entre  ellos  al  oficial  que  la  mandaba,  corrién- 
dolos á  una  distancia;  pero  á  la  vista  sin  duda  ó  por  la 
presencia  del  escuadrón  Defensores,  que  en  el  acto  salió 
de  su  cuartel  al  galope  situándose  muy  cerca  del  paraje 
de  la  refriega,  huyeron. 

—  En  la  noche  de  ese  dia  llegó  el  capitán  Lamas, 
con  un  Escuadrón  compuesto  de  policías;  teniendo  en- 
tonces 150  hombres  de  Caballería,  salí  en  la  madrugada 
con  ellos,  con  objeto  de  reconocer  el  número  de  enemi- 
gos, positivo,  que  temamos  al  frente;  llegué  hasta  San 
Antonio  y  no  encontré  á  nadie  pues  el  enemigo  se 
habia  retirado  k  bastante  distancia;  noticié  de  esto  al 
Sr.  General  Lamas,  al  Sr.  General  Medina,  y  al  Sr.  Co- 
ronel Muñoz,  y  todos  han  obrado,  en  sentido  de  venir 
á  tom^r  á  Flores  encerrado  en  este  punto;  pero  cuando 
recibí  la  contestación  de  estos  señores  he  tenido  noticia 
cierta  que  Flores  con  400  á  500  hombres,  habia  mar- 
chado con  dirección  á  Daiman;  es  decir  hacia  el  Depar- 
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ESTADOS  AMERICANOS 


REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 

El  Gobierno  Oriental  tuvo  á  bien  acreditar  un  Agente 
confidencial,  cerca  del  Gobierno  Argentino,  para  presentar 
sus  felicitaciones  al  Presidente  de  la  República  y  asegurar 
al  Gobierno  sus  deseos  de  mantener  las  mas  sinceras 
relaciones  de  amistad. 

Me  es  agradable  espresaros  que  el  Agente  confidencial 
Doctor  D.  Octavio  Lapido,  ha  merecido  toda  la  consi- 
deración del  Gobierno  por  la  manera  digna  y  amistosa 
con  que  desempeña  su  comisión. 

Manifestando  el  Agente  confidencial,  por  encargo  de 
su  Gobierno,  los  temores  de  una  invasión  al  Estado 
Oriental — por  parte  de  los  imigrados  políticos  al  servicio 
de  la  República,  y  solicitando  se  tomasen  medidas  de 
seguridad,  el  Gobierno  le  contestó  que  sin  participar 
de  los  temores  del  señor  comisionado  podia  asegurar 
que  si  el  caso  llegaba,  tomaría  aquellas  medidas  que 
le  imponían  sus  deberes  de  perfecta  neutralidad  en  las 
cuestiones  internas  del  Estado  Oriental. 

El  Agente  confidencial  quedó  satisfecho  de  las  bue- 
nas disposiciones  del  Gobierno  Argentino  y  espresó  lo 
agradable  que  le  sería  hacerlo  saber  á  su  Gobierno.— 
Anexo  F. 

El  Presidente  del  Senado  Doctor  D.  Florencio  Caste- 
UanoSy  Comisionado  especial  del  Gobierno  Oriental  cerca 
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'  El  Gobierno  oportunamente  tratará  de  hacer  los 
arreglos  que  ha  indicado,  pues  tiene  la  seguridad  de 
que  el  Gobierno  Oriental  participa  de  la  misma  idea. 


ULTIMA   HORA 

Salto,  Mayo  25  de  186^. 

Estimado  Señor: 

Acabo  de  ser  informado  que  los  brasileros  que  iban 
con  el  caudillo  Flores,  han  regresado  al  Brasil  robando 
algunos  caballos,  y  estos  han  sido  aprehendidos  en  ei 
Brasil,  lo  que  prueba  su  neutralidad. 

En  las  fuerzas  del  caudillo  Flores  son  raros  ahora 
los  brasileros  que  lo  han  seguido,  pues  en  el  numero 
de  600  ü  800  hombres  son  en  su  mayor  parte  correnti- 
nes, con  Oficiales  orientales. 

He  creido  conveniente  mandar  un  Oficial  en  el  vapor 
para  Paysandú,  previniendo  á  las  autoridades  de  la  costa 
la  dirección  que  lleva  Flores,  quien  sigue  huyendo  todo 
combate  y  ha  sabido  con  tiempo  salir  del  triángulo  en 
que  iba  á  ser  encerrado.  Sin  embargo  ahora  su  posición 
se  vá  á  hacer  mas  difícil  y  privado  de  comunicaciones 
con  las  fronteras,  podrían  intentar  un  golpe  de  mano 
sobre  la  costa,  por  lo  que  he  prevenido  á  los  Gefes  de 
Paysandú,  Mercedes,  Colonia  y  San  José,  por  si  este  se 
interna  ó  se  aproxima  al  rio. 

Espero  que  esa  medida  sea  de  su  aprobación. 

Su  atento  servidor  que  B.  S.  M. 

A.  Sagarra. 
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Rio  Negro  con  objeto  de  recibir  unas  fuerzas  de  infantería 
que  debían  de  llegar  de  Buenos  Aires,  que  no  puede  dar 
relación  del  verdadero   rumbo  que    seguirá  esta  fuerza 
porque  se  separó  de  ella  de  la  costa  del  Daiman. 

Que  nada  mas  tiene    que  esponer  que   lo  que  deja 
dicho;  la  firma  conmigo  en  la  Oficina  de  Policía. 


Salto,  Hayo  25  de  1863. 


El  Ofícial  Auxiliar 

Gregorio  Blanes. 


á  ruego  de  Liberato  Albarenque,  Constantino  Contó. 


AI  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  Coronel  D.  Cipriano 
Miró. 

¿Tenemos  ó  nó  razón  para  decir  que  la  revolución 
se  robustece? 

De  las  Fronteras,  ha  pasado  al  corazón  de  la  Re- 
pública y  puede  decirse  que  recien  empieza  sus  movi- 
mientos . 

¡  El  país  está  con  ella,  ella  ha  de  triunfar ! 


REVISTA  DE  LA  «NACIÓN  ARGENTINA» 

Su  primer  artículo  de  ayer  se  titula  «La  neutralidad 
de  la  opinión, »  y  en  él  se  desenvuelve  la  tesis  que  la 
neutralidad  puede  exijirse  de  los  Gobiernos  pero  nunca 
&  los  hombres  que  forman  la  Nación.  —  Con  ese  motivo 
dice :  • 

«El  Gobierno  Oriental  estarla  en  su  derecho  de  exijir 
que  el  Gobierno  Argentino  no  favorezca  al  General 
Flores;  pero  no  puedo  exijir  que  la  opinión  pública  y 
sus  órganos  simpaticen  con  él,  porque  las  simpatías  no 
se  imponen. » 
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Dozcan  por  todas]  las  mañas  de  estafgente  que  nos  manda, 
que  por  mas  que  intenten  ocultar  su  inicua  maldad,  bajo 
una  reserva  hipócrita;  al  fin  vienen  á  descubrirla:  no  han 
olvidado  las  lecciones  prácticas  que  han  recibido. 

El  17  del  corriente  mes  fué  preso  un  hombre  por 
suposiciones  de  estar  complicado  en  las  cosas  de  Flores, 
estas  apreciaciones  fueron  formuladas  por  espresiones 
que  soltó  estando  ebrio. 

Al  siguiente  dia  el  hombre  estaba  sereno,  y  trataron  de 
hacerle  declarar  lo  que  supiera,  pero  como  nada  sabia, 
nada  pudo  decir  de  la  supuesta  complicación  con  Flores. 

Entonces  los  inquisidores  le  amenazaron  con  dego- 
llarlo si  no  declaraba,  y  para  que  la  amenaza,  hiciera  mas 
efecto,  le  pasaban  los  cuchillos  por  la  garganta,  hacién- 
dole sentir  el  frió  del  afilado  acero,  pero  nada  lograron 
con  su  absurdo  intento. 

Viendo  que  esta  bárbara  amenaza  no  habia  surtido 
efecto;  ocurrieron  á  otro  medio  para  aterrorizarlo,  y 
fué  vestirle  una  túnica  y  decirle  que  se  preparava  para 
ser  fusilado;  llegando  al  estremo  de  efectuarlo  con  cua- 
tro tiradores  que  hicieron  entrar. 

Aunque  figurado,  pues  estaban  los  fusiles  sin  cargar 
y  dispararon  con  solo  el  pistón;  las  tremendas  pruebas 
concluyeron  por  trastornar  el  juicio  del  infeliz  preso. 

Este  es  el  hecho:  el  individuo  es  español  y  tiene  una 
Zapatería  en  la  calle  18  de  Julio,  sus  paisanos  están  en 
que  no  quede  impune  tan  tremenda  arbitrariedad. 

Como  Vd.  puede  concebir  hay  mucho  empeño  en 
oscurecer  la  verdad  y  así  es  que  se  cuenta  de  varias 
maneras,  pero  lo  que  resulta  innegable  es  que  se  ha 
castigado  á  un  hombre  sin  previa  formación  de  causa, 
burlando  todas  las  leyes,  por  solo  el  capricho  del  señor 
Gefe  Político,  causándole  la  demencia  con  el  fusilamiento 
moral. 

No  queremos  entrar  en  conjeturas,  que  se  desprenden 
de  proceder  tan  inhumano,  pues  creemos  que  Vd.  las 
suplirá. 
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bandera  que  la  ha  de  reanimar  en  la  última  hora  al  ver 
que  su  causa  arrastra  en  pos  de  sí  las  simpatías  del 
mundo  libre  y  que  de  todos  los  puntos  del  Globo  le  lle- 
gan manifestaciones  de  afección. 

£1  Paraguay^  la  Rusia  de  América,  amenaza,  mani- 
fiesta alcanzar  un  aliento  de  libertad,  y  Buenos  Ayres  le 
anima  y  le  responde,  si  ora  por  fervor,  por  el  sol  de  ese 
dia,  que  Dios  bendiga  las  banderas  de  los  libres. 

Y  Montevideo,  la  República  Oriental,  ese  pueblo 
generoso,  carne  de  nuestra  carne,  y  sangre  de  nuestra 
sangre,  hoy  se  levanta  y  grita: 

«  Los  libres  á  mí,  puedo  perdonar  los  asesinos  de 
Quinteros,  pero  no  puedo  dejar  la  Patria  &  sus  here- 
deros. » 

Y  ese  grito  no  tiene  un  eco  que  repercuta  en  Buenos 
Aires. 

El  General  Flores  se  lanza  el  primero,  va  k  arrollar 
las  hordas  de  la  mazorca,  y  aquí  la  emigración  Oriental 
que  pasa  de  mil  ciudadanos,  se  mira,  se  mueve,  oye, 
pero  aún  no  se  d&  señales  de  vida,  los  mas  sensatos,  ó 
los  que  se  tienen  por  tal  se  preguntan:  ¿Donde  vá?  ¿qué 
v&  á  hacer?  al  fin  hombre  de  espada,  la  pluma  no  con- 
mueve, la  lanza  no  derrumba. 

El  Presidente  de  la  República  se  encoje  de  hombros 
y  el  Gobierno  de  la  Provincia  agacha  la  cabeza. 

Flores  se  acuerda  que  el  empuje  de  una  lanza,  tiene 
mas  poder  que  cuatro  artículos,  monta  &  caballo,  cruza 
la  campaña  Oriental  con  cuatro  hombres,  &  los  tres  dias 
tiene  cuatro  cientos,  &  los  veinte,  dos  mil;  levanta  el  es- 
píritu del  partido,  conmueve  toda  la  República,  anda, 
viene,  vá,  torna  pueblos,  los  deja,  despide  soldados,  por 
que  ya  le  son  dem&s  para  sus  movimientos  rápidos,  ha 
derrotado  á  Servando  Gómez,  y  todavía  los  que  se  llaman 
aquí  Orientales  de  corazón  y  de  principios,  se  mueven 
como  adormecidos  y  el  pueblo  permanece  indiferente,  y 
el  Gobierno  hostil 

¿Dónde  están  los  hombres  que  tanto  decantan  el  libe- 
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Partes  Oaéiales  de  la  derrota  de  Olld 

Hé  aquí  varias  cartas' del  General  Flores  dando  parte 
oficial  de  la  Batalla  de  Coquimbo. 

Como  se  verá  ella  ha  sido  reñida  y  la  victoria  com- 
pleta para  el  Ejército  Libertador. 

¡Hurrahü  á  los  valientes  que  lo  acompañan. 

(Habla  el  (íeneral  Flores) 

Puntas  de  Bequeló,  Janio  3  de  1863. 

Mi  amada  María:— Ayer  á  las  tres  de  la  tarde,  en  la 
costa  del  Coquimbo,  hemos  obtenido  un  triunfo  sobre  la 
división  de  mil  hombres,  mas  ó  menos,  que  mandaba 
el  Coronel  Olid.  Han  tenido  mas  de  cien  muertos  en  el 
campo  de  Batalla,  entre  ellos  muchos  Oficiales  y  algu- 
nos Geíes;  mas  de  ochenta  prisioneros,  y  ejitre  ellos 
quince  heridos,  de  los  que  he  mandado  al  General  Gó- 
mez los  mas  graves. 

Por  nuestra  parte  tenemos  que  lamentar  la  muerte  de 
tres  Oficiales  y  quince  individuos  de  tropa,  del  primer 
Escuadrón  al  mando  del  Mayor  Enciso  y  perteneciente 
á  la  primera  división,  que  manda  el  Coronel  Caraballo. 
Herido  levemente  el  Coronel  Caraballo  en  la  cabeza,  de 
sable.  El  Mayor  Enciso  gravemente;  una  lanzada  y  un 
hachazo  en  la  cabeza.  El  Teniente  Reina  lanceado  en  la 
caja  del  cuerpo,  de  gravedad,  y  diez  y  seis  individuos 
de  tropa,  de  gravedad  y  dos  levemente. 

Se  les  ha  tomado  muchísimo  armamento  y  todas  sus 
caballadas. 

Nuestros  soldados  han  combatido  con  un  denuedo  y 
valentía,  como  pocas  veces  se  vé  un  ejemplo  de  un  he- 
roísmo igual;  es  verdad  que  combaten  por  una  causa 
noble  y  justa;  y  á  un  enemigo,  como  Dios  nos  libre  que 
llegasen  un  día  &  vencernos;  enlutarían  la  República  en- 


Enciso  herido,  y  el  Coronel  Caraballo  contuso,  de  un 
golpe  de  sable  en  la  cabeza;  de  tropa:  heridos  18,  muer- 
tos 10. 

Porción  de  armamentos  se  les  ha  tomsido,  y  toda  la 
caballada,*'privando  la  noche  de  recolectarlo  todo. 

El  General  Gómez  se  encontraba  &  dos  leguas  esca- 
sas del  campo  de  batalla,  según  los  ^informes  de  los 
prisioneros,  con  una  columna  de  mil  hombres,  mas  ó 
menos,  y  no  se  animó  á  protejer  &  sus  amigos,  y  se 
metió  en  Mercedes,  huyendo. 

Mis  amigos:  el  triunfo  ha  sido  completo,  y  sus  resul- 
tados ser&n  de  inmensa  trascendencia  para  la  causa  de 
los  hombres  libres. 

El  31  del  pasado  amanecí  sobre  Mercedes,  y  se  les 
cortó  una  partida  de  descubridores,  de  20  hombres,  de 
la  que  se  les  tomó  8  prisioneros,  de  los  cuales  tres  he- 
ridos, los  que  con  una  nota  del  Estado  Mayor  General 
del  Ejército,  fueron  remitidos  al  Gefe  de  Mercedes,  dán- 
dole una  gratificación  de  seis  patacones  á  cada  uno. 

Con  esta  fecha  emprendo  mi  marcha  sobre  los  De- 
partamentos de  San  José  y  Canelones,  ít  fin  de  desmentir 
los  cuentos  de  nuestros  enemigos  que  nos  hacen  aparecer 
ya  emigrados  en  el  Brasil;  ya  saqueando  y  talando  á  los 
pacíficos  habitantes;  Vds.  est&n  en  actitud  de  desmentir 
hechos,  que  son  falsos:  porque  saben  que  yo  no  tolero 
desórdenes. 

De  Vds.  su  aífmo. 


Venancio  Flores. 
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Otras  eartes  del  Kjérclto  de  Flores. 


Isla  de  Bequeló,  Junio  8  de  1868. 


Mis  amigos: 


Convencido  de  la  satisfacción  que  deben  tener  todos 
los  amigos  de  nuestros  principios,  al  saber  el  triunfo  de 
nuestras  armas,  y  como  los  enemigos  se  empeñan  en 
ocultarlo,  les  haré  una  lijera  reseña  de  lo  ocurrido. 

En  el  dia  de  ayer  ha  tenido  lugar  una  batalla  en  el 
Paso  de  Coquimbo,  en  la  que  ha  tenido  ocasión  el  par- 
tido colorado,  de  darles  una  lección  más  á  esos  mise- 
rables; han  quedado  en  el  campo  de  batalla  mas  de  cien 
muertos,  entre  ellos  un  Comandante  Rosalia,  de  Mal- 
donado,  tres  de  los  valientes  de  Porongos,  y  varios  otros. 
El  número  de  prisioneros  no  baja  de  cien;  les  hemos 
tomado  armas  y  todas  las  caballadas;  —  veremos  ahora 
que  es  lo  que  dicen  esos  pobres  hombres. 

La  división  del  Coronel  Borges  que  no  se  ha  hallado 
en  la  batalla  por  andar  en  comisión^  la  esperamos  hoy, 
y  tengo  el  convencimiento  de  que  en  breve  quedará  ter- 
minada esta  cuestión,  reduciendo  á  esta  sobre  gente  al 
recinto  de  Montevideo.  Hoy  solo  me  acompaña  el  pesar 
de  que  todos  los  amigos  que  se  hallan  en  esa,  no  hayan 
participado  de  este  suceso  de  armas.  —  Recuerdos  á 
todos. 

Regules. 


í 
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Napoleón  I.  (Bernardo  Olid,)  el  que  ha  llevado  un  escar- 
miento, que  le  ha  de  hacer  respetar  á  los  hombres  que 
combaten  por  principios  tan  sagrados. 

Mi  amigo  General:  lo  felicito  de  corazón  porque 
no  dudo  que  Vd.  simpatiza  con  nuestra  causa,  y  que 
nunca  ha  de  olvidar  que  los  hombres  que  combatimos 
hoy  en  la  tierra  Oriental^  son  sus  antiguos  camaradas 
y  amigos,  que  en  Cepeda  y  Pavón,  combatieron  juntos 
por  la  noble  causa  de  los  porteños,  y  que  corría  unida 
la  sangre  de  porteños  y  orientales;  recuerdo  General, 
que  creo  no  lo  olvidará,  y  ya  que  su  brazo  y  su  lanza, 
no  pueden  unirse  á  su  antiguo  amigo  y  compañero,  al 
menos,  no  nos  negará  sus  simpatias,  como  hombre  de 
principios  y  de  corazón. 

Reciba  Vd.  recuerdos  de  todos  sus  amigos,  y  en 
particular  de  este  su  affmo.  amigo 

Q.  S.  M.  B. 

Venancio  Flores. 


ISLBTAS  Y  COLÓLO^  EN  EL  DEPARTAMENTO  DE  MERCEDES 

A  3  de  Junio  de  1868. 

Señor  Don  N.  N. 

Mi  ESTIMADO  Amigo: 

Ayer  &  las  2  de  la  tarde  tuvimos  parte  de  nuestras 
avanzadas  que  venia  en  marcha  h&cia  nosotros  una 
fuerza  como  de  mil  hombres  mandada  por  el  Coronel 
D.  Bernardino  Olid.  En  el  acto  nuestro  General,  que  estaba 
de  mal  humor,  por  la  demora  del  General  Borges,  que 
habia  marchado  &  San  Salvador;  se  dispuso  marchase  por 
la  Costa  del  Arroyo  Coquimbo  abajo,  donde  est&bamos 
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Orden  C^ener»!  del  EJéreito 


IsIeUs,  Junio  S  de  1868. 

¡Soldados  del  Ejército  Libertadori  la  batalla  de  Co- 
quimbo, del  dia  de  ayer,  ha  sido  uno  de  esos  triunfos, 
que  pocas  veces  habrán  sido  tan  completos,  solo  vues- 
tro denuedo  y  arrojo,  por  la  noble  causa  que  sostenéis 
tan  bizarramente,  ha  podido  alcanzarlo,  y  podéis  estar 
seguros,  que  será  el  precursor  de  otros,  con  los  que  ha- 
bréis coronado  la  obra  que  hemos  emprendido;  yo  os 
felicito  por  tan  espléndido  triunfo  y  me  complazco  en 
agradeceros  en  nombre  de  la  Patria,  vuestro  denuedo  y 
sacrificio,  pues  lo  habéis  llevado  mas  allá  de  lo  que  se 
os  podia  exigir. 

Ahora  solo  me  resta  recomendeos  sigáis  con  el 
mayor  orden  y  disciplina,  obedeciendo  á  vuestros  Supe- 
riores como  lo  habéis  hecho  hasta  hoy  á  fin  de  no 
desmentir  de  los  principios  de  orden  y  respeto  á  la 
propiedad  y  á  los  habitantes  pacíficos  de  toda  la  Re- 
pública. 

Venancio  Flores. 


Noticias  dIreeÉas  del  General  Flores. 


Florida»  JaDÍo  8  de  1863. 

Mi  querida  María: 

Ayer  á  las  3  de  la  tarde  la  vanguardia  del  Ejército 
Libertador,  á  las  órdenes  del  Coronel  Caraballo,  ha 
derrotado  en  las  inmediaciones  de   este    pueblo  al  Co- 
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del  Uruguay,  por  la  escuadra  Argentina,— y  considerando: 
que  tal  acto  injustificable  constituye  un  atentado  contra 
ios  derechos  y  dignidad  de  la  bandera  Nacional,  habiendo 
este  atentado  sobrevenido  en  momentos  en  que  el  Go- 
bierno de  la  República  disentia  con  el  Argentino,  nado 
en  que  ni  el  honor  ni  el  deber  de  éste  le  permitirían 
apelar  &  las  vias  de  hecho,  antes  de  ser  agotada  la  dis- 
cusión y  sin  llenar  los  preliminares  que  deben  preceder 
siempre  á  los  actos  de  hostilidad  entre  pueblos  y  Go- 
biernos cristianos  y  civilizados:  El  de  la  República,  en 
Consejo  de  Ministros,  acuerda  que  queden  interrumpidas, 
mientras  no  se  repongan  las  cosas  al  estado  que  tenian 
antes  del  expresado  hecho,  las  relaciones  Oficiales  en- 
tre el  Gobierno  de  la  República  y  el  de  la  Confederación 
Argentina. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Juan  José  de  Herrera—  Silvestre  Sierra 
—  Luis  de  Herrera— Juan  I.  Blanco. 


Correspondencia  del  Ejército  Libertador. 

Capilla  de  FarrnoOi  Jnnio  24  de  1868. 

Señor  Coronel  D.  José  de  Guerra. 

Mi  estimado  amigo: 

Después  del  suceso  de  Coquimbo,  el  7  entramos  en 
La  Florida^  donde  derrotamos  200  hombres  que  allí 
habían,  les  tomamos  40  prisioneros  y  muchas  armas  y 
municiones,  de  allí  fuimos  á  Minas  donde  tomamos  80 
lanzas  y  3  cajones  de  munición  y  algunos  fusiles:  de 
allí  mandé  al  Coronel  Gómez  que  llegó  á  San  Carlos, 
donde  se  resistió  el  pueblo,  y  el  cual  llevaba  órdenes 
de  no  tirar  un  tiro;  tomó  40  lanzas  nuevas  y  se  me 
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de,  bien  armado,  bien  municionado  y  las  caballadas  muy 
gordas.  Todos  estamos  llenos  de  entusiasmo,  deseando 
encontrar  á  nuestros  enemigos. 

Escríbame  algo  de  la  familia  y  no  estrañe  las  imper- 
fecciones de  esta,  pues  escribo,  lloviendo. 

Suyo¡— 

Luis  Larrobla. 


Comité  BeTolncionarlo  al  Korto  del  Blo  IVe^ro. 

Junio  SO  de  1869. 

Por  el  anterior  mandó  &  Vds.  copia  de  la  circular 
número  6  de  la  Junta  Revolucionaria,  al  norte  del  Rio 
Negro. 

Ayer  noche  se  han  recibido  de  Paysandú  las  si- 
guientes noticias,  y  las  correspondientes  á  este  Depar- 
tamento y  á  el  del  Salto  van  en  pliego  separado. 

El  27  de  tarde,  el  General  Flores  con  la  mayor  parte 
de  sus  fuerzas  pasó  por  el  Paso  de  Polanco  del  Rio 
Negro,  ¿  recojer  los  resultados  que  dejó  preparados: 
esto  es,  la  captura  de  Lamas,  por  que  tendría  algún 
horror  en  hacer  enristar  las  lanzas  del  Ejército  Liber- 
tador con  300  desgraciados  desnudos,  que  es  lo  que 
quedaba  del  famoso  Ejército  de  Lamas;  como  el  General 
Flores  no  se  presentó  en  el  Departamento  de  Paysandú, 
su  dirección  ha  sido  indudablemente  el  Departamento 
del  Salto,  Lamas  que  habia  acampado  en  los  Tambores, 
después  de  los  sucesos  de  las  Cañadas  de  las  Nutrias, 
levantó  apresuradamente  el  campamento  con  dirección 
al  Salto ,  y  llamando ,  como  es  consiguiente  &  Piriz. 
Noticias  de  los  Queguayces  y  Daiman,  d&n  á  este  der- 
rotado por  Figueroa,  pero  la  gente  no  cree,  porque 
sabe  la  marcha  de  éste  y  la  que  tiene  que  operar  pri- 
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Es  un  hecho  indudable,  y  del  conocimiento  general 
de  los  habitantes  fronterizos  de  Santa  Ana  que  Azam- 
buya  remitió  al  Brasil,  para  ser  vendidos  como  tres 
mil  caballos  de  los  tomados  al  vecindario  y  Lamas, 
sobre  dos  mil  caballos  del  mismo  origen.  —  Cuando 
Quinteros,  sucedió  lo  mismo.  Este  saqueo  ó  botin,  es 
de  orden  ó  costumbre  de  esta  gente. 

Quedan  agarrados  armados  y  formando  la  3.*  Com- 
pañía de  G.  N.  ochenta  y  pico  de  Argentinos  1 1  sigue 
la  leva.  —  Este  acto  alevoso  é  infame,  ha  sido  ordenado 
por  el  Gobierno  de  Berro:  viniendo  el  29  por  un  expreso 
y  llegando  al  Salto  el  dia  30.  —  Los  infelices  Argen- 
tinos, esperan  que  el  Gobierno  de  su  país,  los  libre  y 
los  haga  respetar.  ¿Qué  hará  y  cómo  se  hará? 

No  hallamos  ninguna  esplicacion  á  la  conducta  del 
General  Lamas,  es  muy  general  entre  los  blancos,  la 
creencia  de  que  está  de  acuerdo  con  el  General  Flores. 

Este  señor  General  sabrá  desmentirlo. 


Bl  meetins  del  Domingo 

Baenos  Aires,  Janio  30  de  1863. 

Dos  ó  tres  mil  personas  asistieron  el  domingo  á  la 
Plaza  del  Parque,  llevadas  allí  por  el  deseo  de  manifestar 
públicamente,  sus  simpatías   por  la  i  evolución  Oriental. 

Tan  bello  como  nuevo,  era  aquel  espectáculo.  Grandes 
fracciones  del  pueblo  reunidas  al  amor  de  una  idea,  con 
la  intención  provable  de  hacer  púbUcas  no  solo  sus  sim- 
patías, sino  los  votos  de  su  alma  por  una  causa  que  es 
la  nuestra,  por  un  hombre  que  lucha  por  la  libertad  de 
su  patria  y  sus  habitantes:  es  un  cuadro  que  nos  ha 
ofrecido  el  generoso  pueblo  de  Buenos  Aires,  un  cuadro 
que  llena  el  alma  de  contento  y  hace  bendecir  la  magni- 
ficencia con   que   el  Creador   dotó  al  hombre  de  esos 
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de  las  ideas,  y  su  campamento  es  el  seno  augusto  del 
Congreso  Nacional. 

Y  lucha  también  en  el  Campo  de  Batalla  y  el  Norte 
de  la  República,  es  el  teatro  sangriento  de  sus  hazañas 
y  de  sus  triunfos.  Allí  se  levantan  erguidas  las  impo- 
nentes figuras  de  sus  caudillos,  tan  afortunados  como 
valientes,  y  llevan  el  terror  en  las  puntas  de  sus  lanzas, 
hasta  la  última  guarida  del  habitante  de  los  llanos. 

Y  ese  caudillo  para  que  se  cumplan  sus  designios; 
no  vio  la  luz  en  la  tierra  de  los  Argentinos. 

¿Qué  representa  pues,  en  las  filas  del  partido  de  la 
libertad  ? 

¿Qué  misión  le  ha  sido  marcada  por  el  destino? 

El  es  el  representante  armado  de  la  revolución,  y  su 
misión  es  ligar  por  el  vínculo  sagrado  del  sacrificio  y 
de  la  gloria,  la  suerte  de  dos  pueblos  hermanos. 

Pero  la  patria  del  afamado  guerrero  lucha  también 
por  conquistar  su  libertad. 

Los  *que  hoy  llevan  tan  anhelada  ofrenda  en  el  pueblo 
oriental,  ayer  se  hallaban  en  nuestros  campos  de  bata- 
llas, ora  borlados  por  la  victoria,  ora  envueltos  en  q1 
polvo  de  nuestra  derrota. 

Los  mismos  hombres  que  hoy  buscan  la  libertad  para 
su  patria,  vinieron  ayer  &  nuestras  playas  buscando  el 
aire  de  libertad  para  sus  vidas:  pero  no  bastó  hallar  en 
nuestra  tierra,  el  hospedaje  de  hermanos  y  el  pan  siem- 
pre amargo  del  proscrito,  sino  buscaron  también  un 
lugar  en  las  filas  de  nuestros  combatientes. 

Los  campos  de  Cepeda  y  de  Pavón  —  laS  últimas 
grandes  batallas  contra  el  caudillaje,  fueron  testigos  de 
la  heroicidad  de  sus  esfuerzos. 

Hace  veinte  años  que  los  Argentinos  huian  también 
proscritos,  &  buscar  un  asilo    en  la   vecina   República. 

£llos  también  ocuparon  su  puesto  de  honor  en  los 
momentos  de  peligro,  y  el  héroe  del  Palmar  fué  un 
Argentino,  como  fué  un  Oriental  el  héroe  de  Pavón. 

Durante  nueve  años  la  sangre  de  Argentinos  y  Orien- 
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¡Gloria  á  los  soldados  de  la  Libertad  Orientall  |Que  el 
Dios  de  la  victoria,  decrete  eí  triunfo  de  sus  principios  1 

I  Que  el  Dios  de  la  Justicia  tenga  lástima  del  partido 
sanguinario  que  hoy  oprime  &  nuestros  hermanos  1 

Los  ciudadanos  del  partido  de  la  libertad  de  la  Repú- 
blica Argentina,  envian  sus  mas  fervientes  votos  por  el 
triimfo  de  la  revolución  Oriental. 

Con  las  últimas  palabras  de  este  bello  documento  un 
¡Viva!  imisono  y  sostenido  á  la  República  Oriental  y  á 
sus  buenos  hijos,  partió  de  los  tres  mil  labios  que  allí 
habia. 

Era  un  cuadro  conmovedor,  porque  repitiéndose  las 
aclamaciones,  la  Comisión  distribuyó  impresa  la  mani- 
festación que  acababa  de  leerse  y  la  bandera  Argentina 
entró  á  la  tribuna,  conducida  allí  por  las  manos  de  un 
Oriental, 

El  saludo  del  patrio  estandarte  fué  bello  y  solemne. 
Es  que  el  alma  de  los  concurrentes  se  sentia  entonces 
inspirada,  por  un  pensamiento  tan  grande  como  ge- 
neroso. 

En  un  momento  de  silencio  el  joven  Doctor  D.  Pastor 
S.  Obligado  habló  lo  siguiente: 

Biscmnio  pronmieiado  por  el  señor  Aoctor  D.  Pastor 

S.  Obli«:ado. 

iCiudadanosl  El  sol  de  la  libertad  no  alumbra  para 
todos,  y  los  pueblos  que  luchan  por  su  luz  bendita, 
son  dignos  de  simpatías  y  de  cooperación  délos  libres. 
La  mayor  parte  de  los  que  aquí  se  encuentran,  gloriá- 
ranse  un  dia  de  llevar  el  nombre  de  soldados  de  la 
libertad,  para  que  tal  nombre  no  sea  un  título  sin 
mérito,  allí  donde  la  libertad  se  encuentre  amenazada, 
preciso  es  ayudar  á  sostener  la  bandera  que  jamás 
debió  arrollarse  al  pié  de  los  tiranos. 

Polonia  ordenando  revoluciones  por  la  libertad,  la 
Italia  conmovida  por  Garibaldi,  que  lucha  por  libertarla, 
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promesa  d$  llevarlos  á  la  victoria  al 
ugar  denomÍDado  Punta  de  Cañas, 
la  forzada  que  se  practicó  de  noche, 
ral  en  Gefe  esperar  al  enemigo  pjra 
ien  en  el  camino  donde  tenia  qua 
que  basta  cierto  punto  se  le  obligaba 
[ue  tan  decidida  y  cobardemente  lia- 
ntes. 

I  dia  tuvimos  aviso  de  la  aproxima- 
acto  nuestro  Gefe  dispuso  las  órde- 
perarlo  dignamente.  Las  dos  lineas 
I  de  la  otra,  hubo  un  momento  de  so- 
si  cada  uno  de  los  combatientes  que 
emprendieran  que  solo  un  momento 
la  eternidad. 

il  en  Gefe  presentarse  al  frente  de  sus 
todos  y  cada  uno,  con  anticipación, 
tras  armas,  prorrumpieron  en  vivas 
artad  á  su  Gefe  y  ó  la  patria»  y  pi- 
.erian  cargar. 

por  espacio  de  una  hora  que  nos  tra- 
lociendo  nuestro  General  que  no  lo 
arlo,  y  asi  lo  manifestó  á  todos.  Es 
algazara  y  alegría  con  que  todos  re- 
tticia ;  unos  á  los  otros  nos  conversa- 
mos y  dábamos  apretones  de  manos 
>arecia  más  que  alegría,  locura  ó  de- 
mo  que  produce  en  los  pechos  nobles 
nder  la  causa  de  la  libertad,  y  es  lo 
i  libertad  lleva  en  si.  Dispuesto  asi  el 
ó  la  carga  por  escuadrones  y  uno  de 
leí  Coronel  José  G.  Suarez  rompia  la 
reno,  con  un  cuerpo  formado  cual  si 
inea,  seguido  de  los  Coroneles  Cara- 
la  por  ya  corta  distancia  por  el  Coro- 
la carga  se  dio  brillante  y  terrib'e, 
nortífero  de  la  infantería  que  fué  con- 
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',  ó  mejor  dicho  agregar,  que  se 
con  veinte  y  cinco  hombres  esto 
inte  Lamas,  se  sostenía  á  media 
a  enmienda  es  á  causa  de  haber 
icia  á  Manduca  Caravajal. 
)n  Entre-Rios  nos  escriben  lodos 
3  incorporación;  juzgue  V.  ahora 
i  espera  á  los  blancos,  ó  celestes 

si  á  éstos  agrega  altre  cose  che 
ano,  ipuoi  I! 

entre  ellos  Antoñito  Sagarra,  mi 

á  la  estupidez  del  General  Flores 
izo  Lamas  por  Entre-Rios,  y  que 
1  como  un  gran  triunfo, 
blancos  que  nadie  tenga  la  vir- 
íonocido  y  por  consiguiente  cree- 
Jo  les  digo  que  el  General  Flores 
nleria  y  demás  que  escaparon  en 
3  no  quiso  hacer  perecer  á  una 
hos  de  ellos  sin  crimen  ni  culpa 
ün  también  cuando  les  diga  que 
al  25,  el  único  afán  del  General 
)  sobre  el  enemigo  practicaban 
ros  soldados, 
er  esto  á  los  blancos? 
los  que  roban,  matan,  saquean 

ejército  y  no  otro  el  único  am- 
i  vecinos, 
ir  eso  á  Calvo  y  á  Acha  y  pídale 

ide,  lo  que    sé  es  que    Medina 
eccion  al  Norte,  y  que  nuestras 

I  Flores  después  de  la  batalla  de 
;Ído  impresa. 

o  sé,  pero  ayer  llovió,  y  es  muy 
>  del  cielo. 
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V.  E.  recordará  que  ya  en  Enero  de  1862  fué  un  señor 
Representante  ( 1 )  cerca  de  V.  E.  á  hacerle  sentir  la  nece- 
sidad que  habla  para  e  país  de  hacer  volver  á  la  emigra- 
ción oriental  al  seno  de  su  patria,  bajo  el  amparo  de  sus 
leyes  protectores,  en  el  pleno  goce  de  sus  fueros,  privile- 
gios, etc.,  como  recordará  también  que  en  Octubre  ó  No- 
viembre del  pasado,  hallándose  en  misión  cerca  del  señor 
Presidente  Mitre,  el  señor  doctor  Castellanos,  el  señor  Mi- 
tre, nos  convocó  para  una  conferencia  con  asistencia  del 
señor  Ministro  de  Gobierno,  doctor  Elizalde. 

En  esa  conferencia,  Excmo.  Señor,  se  trató  de  elevar  al 
conocimiento  de  V.  E.  la  necesidad  que  habla  de  ampliar 
una  amnistía,  aceptando  para  ello  la  garantía  del  Gobierno 
de  la  República  Argentina,  sin  cuyo  requisito  no  volvería  la 
emigraeión  oriental  d  su  país,  juzgando  entonces  que  la 
palabra  de  V.  E.  y  la  de  sus  Ministros  no  constituía  una 
garantía  positiva;  vemoní&ndose  á  épocas  no  muy  lejanas 
y  har;o  funestas.  Excmo  Señor,  en  que  el  partido  que  V. 
E.  representa  dio  un  ejemplo  odioso  y  sentó  un  precedente 
que  viene  á  justificar  esa  desconfianza,  sin  que  V.  E.  ni 
nadie  tenga  derecho  ni  razón  para  agraviarse  por  ello. 

Debo  en  honor  de  la  misnia  verdad,  declarar  que  el  doc- 
tor Castellanos  demostró  gran  interés  en  el  asunto  que 
se  agitaba,  y  cuando  ya  me  lisonjeaba  del  éxito  feliz  de  la 
empresa,  llegó  á  conocimiento  mío  y  del  Gobierno  del  señor 
Mitre,  el  juego  indigno  que,  no  diré  V.  E.,  pero  persona 
'muy  allegada  á  V.  Ei  puso  en  práctica  para  desbaratarlo 
todo.  Hago  referencia  al  ataque  hecho  al  señor  Coronel 
Acosta  en  el  Mataojo,  y  las  prisiones  y  persecusiones  que 
se  siguieron  contra  mis  amigos  políticos  en  aquel  entonces. 

Esa  farsa  (y  perdone  V.  E.  la  expresión )  pues  no  en- 
cuentro otra  más  adecuada,  tenía  por  único  objeto  poner 
valla  á  cualquier  sentimiento  digno  y  elevado  que  animase 
á  V.  E.  en  bien  de  la  emigración,  y  al  mismo  tiempo  ha- 
cerme aparecer  como  un  hombre  sin  fé  y  sin  carácter  á  los 

(1)  DoD  Manuel  M.  A^uiar. 
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ojos  del  General  Mitre,  quien  en 
conducta  no  podría  prestarse  á  gt 
se  arrivase. 

Y  en  efecto  Excmo.  señor,  los  qi 
de  lograr  en  parte  lo  que  buscabí 
pues,  cuando  volví  &  hablar  con  e 
mismo  asunto,  me  manifestó  que 
ciente  y  dando  como  prueba  de  el 
de  alta  al  Mayor  don  Manuel  Garal 

Entonces,  descorazonado  ya  poi 
que  me  ponía  en  una  posición 
no  hallando  otro  medio  para  volv 
ñámente  sino  por  una  invasión  arr 
mis  amigos  políticos  empeñados  £ 
señor,  los  hombres  llegamos  á  vec€ 
posiciones  difíciles  (y  V.  E.  debet 
yo  mismo),  sino  en  las  que  no  nos  ] 
mismos,  sino  á  nuestros  amigos  f 

No  para  aqui,  Excmo.  señor,  la 
causas  que  han  dado  origen  ¿  la  in 

V.  E,  no  debe  ignorar  tampoco, 
que  tuve  con  el  señor  Castellano 
era  un  obstáculo  á  la  paz  y  al  order 
se  á  mi  persona,  haciéndose  absoli 
con  tal  que  se  ampliase  la  amnisli 

El  Sr.  Acevedo  Leite,  Cónsul  de 
bierno  de  V.  E.  puede  ser  el  mejoi 
mientos.  A  él  le  expresé  mis  más 
vuelta  de  la  emigración  oriental  < 
mo  una  de  sus  mayores  garantías 
El  señor  Acevedo  Leite  manifesl 
mente  en  favor  de  la  emigración, 
tevideo  le  encargué  encarecidame 
influencia  y  de  la  de  sus  numeroso 
dos  los  medios  á  su  alcance  de  al 
des  qaeporparte  de  V.  E.  obstaba 
y  honroso  para  todos. 
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ejército  de  V.  E.  le  pasan  cotidianan 
una  pregunta  muy  natural  y  muy  sene 
contestación  resultará  el  esdarecimier 

El  objeto  de  mi  carta,  no  es  otro  que 
los  deseos  expresados  por  las  persons 
ferencia  al  principio. 

Puede,  por  consiguiente  V.  E.,  vivir 
que  estoy  pronto  á  oir  cualquier  prc 
que  venga  directamente  de  V.  E.  sil 
adelante  mis  operaciones  militares. 

Con  esta  ocasión,  se  repite  de  V.  E. 

El  General  en  Jefe  del  Ejército  Líber 

Es  copia :  José  C'dr 


Bacomealoa  Oficial 


Montevideo,  Sel 


Estado  Mayor  General. 

ExcMO.  SEÑOR  Ministro  : 

En  mérito  á  lo  ordenado  por  V.  E.  i 
senté  relativo  á  los  desertores  de  los  ] 
día  Nacional  de  la  Capital  desde  que  se 
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ca  por  ei  triunfó  de  los  buenos  orientales:  del  valiente 
di»  de  la  libertad,  cuyo  nombre  se  ha  inmortalizado 
u  valorjPal^ioCismo  y  humanidad:  del  hombre  cú- 
nenle iírazer^ ayudó  ó  romper  las  férreas  cadenas  de 
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la  bárbara  tiranía  que  bañó  en  sangre  inocente  las  dos 
márgenes  del  Plata,  cuyo  potente  bra/o  hizo  rodar  por  el 
suelo  las  coronas  de  los  déspotas,  hizo  pedazos  sus  san- 
grientos tronos,  y  levantó  á  u.ia  altura  prodigiosa  el  estan- 
darte de  los  hombres  libres. 

4í  MUERA  GARIDALDI»- Horrible  ingratitud  hacia  el 
soldado  de  la  patria,  y  que  para  propia  confusión,  de  sus 
enemigos,  el  mismo  Gobierno  actual  no  puede  de  recono- 
cerle tal.  teniéndolo  agregado  á  la  Plana  Mayor,  como  Ge- 
neral de  la  Nación. 

Italianos  de  corazón;  sensibles  compatriotas;  á  nosotros 
tocfiímás  que  á  nadie  vengar  noblemente  tan  atroces  insul- 
tos. Los  partidos  de  la  tiranía  nos  ultrajan ;  los  inquisido- 
res del  sistema  del  degüello  nos  amenazan;  los  malos 
oriéntalas  nos  desafían,  nos  despojan  de  todas  nuestras 
garantías  individuales,  y  nos  prueban  con  sus  hechos  que 
para  nosotros  no  está  vigente  el  derecho  internacional,  de- 
clarándonos enemigos  suyos  injustamente. 

Pues  ya  que  nuestra  neutralidad  y  buena  conducta  no  es 
garantía  bastante  para  vernos  libres  de  su  violenta  perse- 
cución, demostraremos  de  una  vez  que  no  podemos  sufrir 
impasibles  tantas  humillaciones.  " 

Vamos  á  morir  con  honor;  pues  vale  más  sacrificarse 
con  dignidad  que  no  ser  mutilados  y  escarnecidos  por  tan 
rastrera  canalla.  '  '      ' 

Compatriotas;  No  desmintamos  ahora  el  nombre  in- 
mortal que  adquirieron  nuestros  hermanos  en  otra  época 
bajo  lü  dirección  del  Gran  Garibaldi. 

Venid  todos  los  ofendidos  á  reuniros  á  los  que  ya  están 
aprestados  conmigo  á  esta  justa  venganza. 

Más  de  DOSCIENTOS  CINCUENTA  son  ya 'los  que  están 
dispuestos  á  seguirme  de  los  cuales  el  más  débil  soy  yo. 

Vamos,  pues,  sin  pérdida  de  tiempo,  á  coadyuvar  al 
afianzamiento  del  imperio  de  los  hombres  que  respeten  y 
hagan  práctico  el  derecho  internacional. 

Aqut  estamos  en  un  país  hospitalario ;  y  sus  institucio-  / 
nes  liberales  nos  aseguran  el  logro  de  tan  gran  proyecto,     y 
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que  hace  cínico  alarde  de  la  mentira;  cuando  un  Go- 
bierno aunque  sea  de  un  partido  político  como  el  de 
Berro,  manifiesta  su  impotencia  é  inmoralidad,  ensañan-, 
dose  su  buen  criterio,  y  buena  fé  de  poblaciones  nume- 
rosas ó  ilustradas  como  Buenos  Aires,  es  porque  la 
Providencia  entonces  ha  escrito  en  su  frente  desgraciada 
el  fatídico — Mane  thecel  phares,  que  cada  hombre  hon- 
rado como  otro  Daniel  lee  y  descifra, — La  conciencia 
de  estos  pueblos  guia  las  lanzas  libertadoras. 

Cierro  esta  á  las  puertas  de  Babilonia,  y  la  justicia 
será  consumada  por  el  bienestar,  progreso  y  paz  perma- 
nente de  los  pueblos  del  Plata,  su  gras^  revolución  ha 
necesitado  consumarse  y  es  ya  la  hora. 

Dá  grima,  es  verdad  ver  á  escritores  como^lvo,  enu- 
merar Infeliz  situación  del  país  Oriental  y  hafi4ar  délos 
proyectos  de  Progreso  paralizados.  El  señor  Gaiv^  ó  es 
muy  débil  en  economía  y  administración,  ó  no  ha\?^^'^^ 
estudiar  todavia  la  situación  social  y  productiva  dáÍP^^^' 
en  que  escribe,  ó  no  tiene  bastante  dignidad  ó  ^''^i^ 
para  descorrer  el  velo  ante  una  administración  ff'P^' 
crita  é  inmoral,  enumerando  las  ideas  y  las  refojt^^^ 
que  hace  tiempo  se  reclaman  y  que  se  atan,  parali^^®^ 
el  crecimiento  y  desarrollo  de  los  intereses;  y  las  necesf^^" 
des  morales  de  una  nación  adelantada.  Semejante  deirl^^' 
Iración,  importaría  el  proceso  del  partido  que  tan  desiif  ^®' 
Tasadamente  defiende  y  esplicaría  la  compensación  del'^ 
pueblos  en  favor  de  la  Revolución  Oriental  y  sus  felice|p  ^ 
diarios  triunfos. 

Los  pueblos,  en  sus  simpatías  y  manifestaciones,  jamA^ 
se  equivocan  y  no  se  han  equivocado  al  cubrir  con  su  bray^ 
poderoso  esos  cuatro  mil  guerreros  que  llevan  en  sus  la 
zas  una  nueva  era  de  regeneración,  de  paz  y  gloria 

Pero  volvamos  á  las  noticias  que  me  trasmiten  de  Pa; 
sandú. 
El  Villa^  conduciendo  la  farsáica  derrota  de  Flores,  U( 


^ 
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oración  del  seOor  general  Medíi 
>  &  inmediaciones  de  los  Melles, 
oticias  que  se  han  recibido  del 
3lisfactorias  como  era  de  desear. 
del  corrienlese  hallobt)  el  bandi 
1  Yi;  en  lo  de  PeOarol  continuaba 
ina  persigue  al  general  Flores  4 
3  hacen  salir  inmediatamente  dí 
clones  del  general  Medina,  á 
guiendo  v  vencedor,  que  vuelve 
lies? 

vé  lo  ridículo  que  «parecen  es 
5n1 

anto  la  verdad  es  que  Molina  ha 
ojanco,  y  SG¿;ún  los  pasajeros  II 
arios  oficiales  d'  las  fuerzas  de 
írillos,  esperan  de  un  momentc 

I  al  tiempo  y  sabremos  la  verdad. 
La 
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a  á.  juzgarse  por  lo  que  dicen 
;o,  del  estado  de  la  revolución  < 
deberla  creerse  que  está  venci 
seis  meses  vienen  sufriendo  d 
10  inquieta  al  Gobierno  de  los 
ie  cuan  disiinio  modo  hablan  K 
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B  del  Rio  Negro  no  hay  un  solo  hombre  del  go- 
I  señor  Berro,  si  exceptuamos  los  pueblos  del 
lysandú. 

lución  domina  en  toda  esa  vasla  posesión  de 
ica. 

del  Rio  Negro,  fuerzas  de  Iq  revolución  recor- 
tportamentos  de  la  Colonia  y  Mercedes,  según 
de  Calvo  y  de  ios  jefes  del  Gobierno, 
lerzas  dominan  á  Cerro  Largo  y  Minas, 
¡rno  de  los  blancos  tiene  que  concentrar    sus 
'  viendo  en  todas  partes  al  general  Flores,  man- 
quemen  cohetes  y  se  batan  las  campanas  porque 
■es  de  la  revolución  han  pasado  al  Norte  del  Yi, 
IFIoresse  aleja  déla  Capital, 
muchode  ridiculo  en  todo  esto? 
,  pruebas  evidentes  del  pánico  que  ha  dominado 
jresy  al  partido  del  señor  Berro? 
ral  Flores  se  aleja  de   la  capital  es  cierto,  y  desde 
,  divide  su  ejército  y  manda  divisiones  á  los  dé- 
os del  Sud  del  Rio  Negro,  asf  convendría  &  sus 
compaña,  pero  deducir  de  alil  que  los  vándalos 
on  los  asesinos  de  Quinteros  &  sus  enemigos 
cidos,  es   querer    probar    lo    contrario    de    lo 
¡velando  ese  amalgama  de  los  dos  fuertes  ejér- 
dispone  el  gobierno, 
iere  ver    más  clara  la    farsa  irrisoria  de  los 

parte  de  Medina  ¿Moreno. 

dice  que  persiguiendo  una  división  de  400  hom- 

quemado  sus  soldados  todos  los  cartuchos  que 

lando  esto  se  hace,  es  porque  no  hay  ni  valor 
lios  de  cargar  al  enemigo. 

que  la  división  contra  la  que  se  hace  fuego, 
1  orden  con  guerrillas  tendidas  y  haciéndose 
,e  su  enemigo,  mayor  en  número. 
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odo  no  se  cooipreí 
un  ejército,  no  se 
esa  división  y  se 
>ncluir)a. 
o  pues,  es  una  fa 
ido,  hace  seis  mese 
divisiones  que  vieri 
i  lejos,  de  muy  léj 
;  triples. 

es  que  el  general 
mos  siguiendo  cuá 
e,  porque  esto  impc 
Norte  del  Río  Nef 
jminación  de  la  gi 
revolución  va  ení 
os  la  ponga  en  ap 
rardad. 
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nstilución. 
viuchns  parlídas  han 
su  persecución.  Lai 
íJosotros  llevábamos 
E:1  estado  de  nuestri: 

10  lenlGmos  más  qu 
ia  quedado  muerto 
ivo,  el  que  entregó  i 

11  General  de  un  I 
)rme  charrúa,  acería 
Santiago  Apóstol,  q 
pe. 

ioy  esperamos  la  inc 
ircha. 

!)e   las  fuerzas  de  L 
ubres,  hoy  no  quedi 
^amas  entró  al  Salt 
mentos  con  que  con 
los  anarquistas, 
tlañana  no    se  verá 
parlamento. 
Festejarán  los  blanc 
Ascenderá  &  Marisc 
'ío  será  imposible, 
^dios,  mi  amigo,  no 
iSO  podré  escribirle  i 
Suyo 


itfts  del  Salto.  IK  de  Oc 


«alio  con  ó  nombres  y 
irdamosque  se  cerrara  le 

igo  idea  de 
limas  tenaz 
n  los  escopai 
ie  superior  ce 
iguas  como  lo 
;hn.  Fué  &  n 
bo  porque  no 
oticias  que  [ 
no,  que  nos  vi 
]ue  fundo  en 
luestro  ejercí 
¡er  que  el  Gei 
ernu  Roma 
lombres.  jLI 


probado  uno  vez  más  su  impotencia  y 
lo  en  una  persecución  tenaz 
Ira  victofia  pnra  las  armas  1. 
iros;  Nuestros  enemigos  está 
stro  triunfo  ln  tienen  ellos  mi 
■masque  e!  cinismo  de  la 
is  ojos  la  verdad.  Ella  so  abr 
vencedoras,  como  hoy,  y  conr 
del  Ejército  Libertador:  L 
■oismo.  jVivan  nuestras  inst 
stro 

Vcnai 


D«  ■nestros  Cerres|Mi 

Salto,  Octub 

mado  D.  Mariano: 

mo  Vd.  Jonoce  y  sabe  la  fé, 
idtoyotroen  mi  limitada  e 
íclamando  el   triunfo  de  lo 


nita,  ha  llenado 
más  qu«  Iratei 
I.  Lamas  compl 
,  retrocediendo, 
índer  6  Fíores  ( 
>  Urquiza  corr 
is:  ¿Cúmo  es  p 
esperanza  alg 
-as? 

is  extrañamos  \ 
Secretario  {viva  la  patria) 
Éste  prolongado  silencio  de  i 
creer  que  las  cosas  son  con 
pafadas  pora  el  Gobierno, 
apresurnrse  ft  sacarnos  de 
ese  respecto.  Está  visto,  pi 
genes,  no  encontramos  un  si 
Hoy  mds.que  nunca,  se  hs 
pero  se  teme  y  con  rezón,  q- 
da  de  otro  arreglo  que  la  pu 
esa  es  la  única  transacció 
Quinteros.  Las  cosas^han  lie 
los  partidos  en  que  está  div 
desaparecer. 

Nade  de  términos  medií 
una  nueva  revolución,  y  coi 
el  pais.  Seguimos  estundo 
EjórGito  Libertador,  y  si  lo  q 
/ica  es  positivo,  estoy  por  en 
Mariscal  Guasquita.  Por  tai 
¿Qué  dirñ  la  gente  ahora,  íut 
ca  la  verdad  de  los  sucesos 
la  fecha,  después  que  sepa  i 
Gobéerno,  tanto  más  si  so  lie 
estos  miserables  ban  repartí 


I  hei 
iiaaa  por  id  soia  ^reseiuuu  «tt  lus  tuaxKKHi  6n 
"    lengo  más  que  decirle.  Le  deseo  felicic 
Suyo   ■ 

Baria 


^ampamenlo  General  Trente  i  Paysandú,  Oc 
'.  D.  Pedro  Buslamenle. 

Buenos 

jdOF  y  amigo. 

lento  no  haber  recibido  la  carta  de  V 

mcdirijió  Vd.;  nuestro  común 

revelado  la  suerte  que  Vd.  tuvo  al  inic 
neis  yel  sentido  en  que  su  caria  esló  r 
i  que  como  Vd.  trabajan  en  el  sentido  t 
;onstante  lo  unión  de  nuestra  causa,  ai 
aprecio  y  consideroción.  Sí  amigo  y  c( 
1  de  resurreciún  ha  sonado,  el  triunfo 
!guro,  pero  en  nlgo  más  que  vencerá 

vencidos  ya  tenemos  que  pensar.  Es 
ios  unamos  cordial  y  sinceramente,  as 
irá  como  nos  ba  hermanado  el  sacri 
más  otros  hemos  apurado  proscriptos 
uidos  Dor  nuestros  verdugos, 
lyo  Vd.Von  sus  amigos,  hágase  intéi 
lentos,  de  mi  vehemente  deseo,  él  se  re 
lea.  La  unitín  de  todos  los  Oriéntale 
demos  el  pasado,  recordando  nuesti 
io  nuestros  errores. 
I  Vd.  en  el  afecto  con  que  lo  saluda  S 
Venancio  i 


Es,  paes,  en  prosencia  do  tales  antp»cedeDtes  poliUcos  y  morales,  y 
atenta  la  posibilidad,  pues  basca  ella«  de  que  tan  sagrados  principioSi 
tan  eloTados  intereses  paed«.n  peligrar*  qae  la  Comisión  se  ha  pregon- 
tado  á  sí  misma: 

¿Sería  licito  al  Honorable  Senado,  sin  ana  previa  resolmoión  de  la 
j^samblea  General,  exponer  á  la  República  á  que  al  terminar  la  actual 
Presidencia  pueda  el  Poder  ^ecutivo  de  la  Nación  caer  en  manos  de 
la  familia  de  la  misma  persona  que  desempeña  iioy  altas  funciones? 

¿Pusde  también  concurrir  directa  ó  indirectamente  á  que  si  el  caso 
Tiniese  de  un  juicio  de  residencia*  aún  después  del  1  .o  de  Marzo  pró- 
ximo, contra  el  actual  Jefe  del  Estado,  por  letano  que  eso  esté,  llegue 
á  eludirse  la  responsabilidad  necesaria  para  pronunciarse? 

A  esas  trascendentales  interrogaciones,  la  Comisión  no  ha  encos- 
trado en  su  conciencia  y  en  sus  principios  democráticos  y  constitu- 
cionales, sino  una  respuesta  negativa;  y  antes  que  sacriñcar  tales 
principios,  antes  que  faltar  á  sus  deberes,  ha  preferido  para  salvar 
su  responsabilidad  ante  la  Nación,  tomar  el  único  temperamento  que 
los  principios,  la  moral  y  las  instituciones  públicas  aconsejan,  acon- 
sejándolo á  la  vez  al  Honorable  Senado. 

Tratase  de  la  convocatoria  hecha  por  el  Poder  Ejecutivo,  de  los 
Sres.  D.  Joafuin  Errauzquin  y  D.  Vicente  Nubel,  como  suplentes  délos 
senadores  por  los  deparlamentos  de  Montevideo  y  Soriano;  se  trata 
por  consiguiente  de  saber,  si  «^pos  señores  que  pretenden  ingresar  al 
Honorable  Senado,  pueden  legal  mente  al  sanzarlo,  siendo  el  primero 
Jigrmano  carnal  de  otro  señor  Senador,  ya  en  ejercicio  y  amh0É  primos 
hermanos  del  actual  Presidente  de  la  República  y  socios  del  segundo 
de  los  suplentes  convocados. 

La  cuestión  de  las  incompatibilidades  legales,  se  levanta  severa  é 
imponente  á  presencia  de  circunstancias  y  calidades  individnales, 
como  las  que  van  indicadas,  que  son  del  dominio  público  y  de  la  más 
completa  verdad. 

Cuando  se  tiene  tales  antecedentes  á  la  vista  y  cuando  se  observa 
que  los  señores  convocados  como  suplentes,  se  presentan  instando 
por  su  ingreso  á  este  Honorable  Cuerpo  Político,  tan  diminuto  en  el 
número  de  su  miembros  donde  por  consiguiente  dos  ó  tres  votos,  uno 
solo  á  veces  es  decisivo  en  la  balanza  de  los  negocios  públicos;  la  Co- 
misión ha  temido  ver  comprometidos  los  principios  en  posibilidad  sino 
en  hecho  1.% — en  la  perpetuación  del  mando  en  una  misma  familia; 
por  si  ó  por  interpuestas  personas  contra  la  letra  y  el  espíritu  del  in* 
ciso  3.0  Art.  1.0  de  la  Constitución  política.  2.0  en  la  ineficencia  de 
las  responsabilidades  constitucionales,  para  el  caso  posible,  al  menos, 
de  nn  juicio  de  residencia  contra  el  actual  Jefe  del  Estado,  durante,  ó 
después  del  tiempo  de  su  mando:— y  dado  ese  legítimo  temor,  ese 

/ 
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embargo  la)  vez  la  haya  recibido  Vd.  tarde,  pero  de 
ánodos  bien  puede  ver  que  no  dejo  de  ser  exacto, 
:  que  pueda  y  haya  oportunidad.  En  mi  última, 
inicaba  que  nada  sabíamos  de  la  campaña,  sinú 
)r  efecto  de  las  grandes  intrigas  de  los  circuios 
),  divididos  &  muerte,  el  Gobierno  ha  perdido  mo- 
te la  fuerza  del  ejército  que  lo  sostenía,  aunque 
ibilmente. 

o  le  decía,  esta  á  la  orden  del  día  los  licenciamien- 
las  divisiones  de  los  diversos  Departamentos;  esto 
j  de  ser  un  gran  servicio  al  Ejército  Liberthdor, 
ia^jenle  ya  no  se  reúne  ni  &  lazo,  y  si  no  ya  verá 
ondo  llegue  el  momento  de  presentarse  el  General 
con  sus  entusiastas  cohortes  &  las  puertas  de  la 

¡visión  de  los  blancos  es  cada  día  más  honda,  créa- 
ara  conocerla  falta  tan  solo  que  se  agarren  á  bala- 
ion  el  arma  favorita  de  ellosv  á  puñaladas. 
Vd.  detenidamente  todos  los  artículos  de  Acho,  y 
isi  hoy  pasión  fen  mí,  en  adelantarme  &  dar  esa 
I. 

ue  no  existe  el  enemigo,  los  vándalos,  para  esta 
an  muerto  lodos,  ó  han  caido  en  el  paso  de  Ibai- 
'icen  que  Servando  Gómez  esta  acampado  en  el 
>  Grande,  de  este  lado  del  Rio  Negro. 

llegan  chasques  lodos  los  días,  pero  creo  que  son 
icando  lo  deserción  de  lajente. 
blancos  que  dicen,  que  desde  que  salió  Medina  del 
)  se  lian  desertado  mas  de  mil  hombreslü  También 
Licipo  de  una  comilona  enlode  Garpin,  dada  por 
as.  Me  aseguran/que  no  tiene  carácter  político, 
5  verdad  que  asistieron  algunos  jefes  blancos  plega- 
?írculo  de  Estrázulas  y  Carreras;  como  es  natural, 
labido  brindis  alusivos  á  sus  futuros  triunfos, 
aron  esa  noche,  en  más  de  diez  coches  por  la  calle 
Mayo,  locando  la  música  y  llenos  de  algazara. 
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bemos  vislo  al  grado  que  ha  llegado  de  persona- 
de  Fango,  niiénlras  tanto  las  autoridades  cnllan 
n,  ya  sea  por  miedo  ó  impotencia,  todas  esas  mi- 
la  vida  humana. 
i.  iiu  aViso  de  la  Reforma  Pacifica  Aq  ayer,  y 

¡ales  del  /^ui's:  dígame  si  eso  da  nauseas 

o,  la  bombii  no  lardará  en  reventar.  Los  adic- 
trázuluíj,  son  los  siguientes  caudillos:  Moreno, 
i-gueílo,  Apuricio,  Lenguas,  Villasboas,  Ca.ues, 
Lamas;  todos,  hombres  que  arrastran  las  fuer- 
iales  de  las  armas. 

del  Piesidenle,  ta  Guardia  Nacional  que  puede 
[1  Baslorriua,  Linares  y  la  policía  urbana,  la  ar- 
luilados  ellos  no  podrían  competir  con  los  pri- 

sabe  cómo  podiia  concillarse  lo  gra%'edad  de  ta 
i;  la  división  es  completa  en  el  partido  blanco, 
gü  se  ha  ¡suicidado  un  coronel  italiano  llamado 
Solera,  que  vivía  en  el  Hotel  del  Comercio;  la 
)  ha  precipitado  en  sus  días-,  ¡desgraciado!  Nada 
)  que  comunicarle. 
'  felicidades. 

El  Corresponsal. 


lios   d*s  Partld«i 

ido  funesto  qae  hay.  en  el  Rio  de  la  Plata  de 
ion,  que  basta  hoy  dos  ha  ensangrentado,  es 
il  mismo.  Jamás  ha  dicho  la  verdad  de  sus  pro- 
imás  ha  confesado  sus  miras, 
í  que  jamás  tuvo  un  ubjeto  santo  que  predicar 
ar  su  personería  en  la  política,  por  eso  fueron 
causas  especiosas,  pretextos  mentidos,  razones 


Dtó  como  arma 
órdea  público 
iiempre  han  trt 
>adyuven  á  sui 
10,  era  sacriñc 
ranquílidad  di 

palnólicas  virt 
:a,  era  destituí 
'te  todos  aquel 
le  tutetoje  colo! 
oteros,  encabo; 
térro  de  los  h 
ieron  la  patria 
sin  más  que, 
nbición. 
la  tranquilidad 
ilustres  patrie 
tal  atentado,  ; 
ban  eco   entre 

laron  su  bande 
el  seno  de  la  j 
,  porque  no  b 
iclio   de  repres 

á  todos  los  re): 
eran  é  formar 
ral  disfrazada  ( 
1  público,  divic 
a,  en  tantas  pat 
dieran  ponerse 

iepública  Argel 
ismos  hombres 
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en  1826,  y  se  lanzaron  al  desquicio  en  nombre  también  de 
la  soberanía  provincial.  . 

Mentira  también,  porque  esa  soberanía  desapareció  to- 
talmente y  los  pueblos  no  fueron  sino  el  patrimonio  de 
caciques,  ávidos  y  crueles  que  han  derramado  más  san- 
gre que  agua  corre  por  nuestros  ríos. 

Siempre,  pues,  mintió  el  partido  federal.  En  1852  cerró 
nuestras  Cámaras,  y  mandó  nuestros  primeros  hombres 
al  destierro^  porque  así  convenía  al  orden  público.  El 
orden  público  es  en  el  Rio  de  la  Plata  una  palabra  fatídica 
porque  siempre  que  ella  se  ha  pronunciado,  se  ha  preten- 
dido abogar  la  libertad,  suplantándola  con  el  látigo  del 
mandón^  el  derecho  y  la  moral  por  el  arbitrio  y  la  injus- 
ticia, el  patriota  por  el  esbirro  y  el  ciudadano  por  él  siervo. 
Hoy  son  la  nacionalidad  Argentina,  y  el  orden  público 
los  móviles  de  los  restauradores. 

Pero  es  vuestro  partido  quien  ha  despedazado  la  Nación 
Argentina,  que  tuvimos  en  1810  en  nombre  de  la  sobera- 
nía provincial.  ' 

Fué  vuestro  partido,  que  disolvió  la  Nación  en  1827,  en 
nombre  de  la  federación  que  nunca  quisisteis,  que  ni  in- 
tentasteis plantear  durante  20  años  que  el  poder  estuvo 
en  manos  de  los  que  arrojaron  á  Agüero  y  D.  Valentin 
Gómez,  del  Gobierno.  Jamás  se  ha  perturbado  la  tran- 
quilidad por  nuestro  partido.  Nunca  hizo  Rivadavia  una ^ 
revolución  contra  los  leyes,  jamás  la  hicieron  los  que  mi- 
raron en  él  la  más  alta  espresión  de  su  partido. 

jCómo  es,  pues,  que  queréis  conmover  el  pueblo  ha- 
ciendo entender  que  peligra  su  tranquilidad? 

¿No  sabe  él  ya  por  una  dolorosa  experiencia,  que  esa  es 
una  mentira  con  que  encubrís  de  muy  atrás  vuestros 
manejos  y  propósitos? 

¿Cómo  queréis  escalar  hoy  el  poder,  y  reducir  al 
silencio  y  la  impotencia  á  los  que  no  pudisteis  vencer? 
La  Nacionalidad  Argentina  njada  tiene  que  temer  á  noso* 
tros.  Mal  que  os  pese  la  hemos  fundado,  y  vosotros  más 


;ontrai'se  frente  &  ese  pueblo  fuerzas  coloradas 
víspera . 

ul  andan  muchos  colorados  de  las  fuerzas  del 
Fbres,  los  que  vienen  &  surtirse,  porque  como 
n^uenlran  acempodos  en  el  DHimán,  lo  cual  estft 
deaqulcomo  Vd.  losabe  bien,  es  lo  que  moliva 
3  y  venidas  de  nuestros  amigos.  Asi  queda  ex- 
la  voz  que  hacen  circular  lus  palomos,  de  que 
tores,  y  que  las  fuerzas  de  Flores  se  están  des- 
).    Aquí  liay  nriuchas  familias  del  Salto  deste- 

jderules  trabajan  con  ardor,  pues  cuentan  con 
)nunciam¡entoócon  algún  terremoto  que  hunda 
Aires, 
obres  han  perdido  el  juicio! Nada  ocurre 

el  afectuosa  cariño  de  su  amigo. 

El  Corresponeal 


lara  de  SenadAres  de  la  RepAbllea 
O*  del  Vmcaar 

14.*   8BSI0N 

evidM,  &  20  dfl  Diciembre  de  1863,  estando  reanidos,  eñ 
las  Sesiones  del  Senado,  los  seiores  Senadores  Joanioó, 
Estrázalas  y  Caravia;  la  Secretaría  Instrnjó  de  hallarse 
señor  Presidente,  Senador  VAxqoez;  en   consernencia,  de 

d  con  lo  prescnpto  en  el  articulo  48  del  Reglamento  d« 

,  se  procedi&  i.  el^ir  nn  Presidente  prorisorio  para  el  a«- 
votación  (iié  esta: 

Joanicó,  votó  por  el  seior  Rufz. 
Ftoiz,  por  el  setor  Cararia. 
Brid,  por  el  seior  Bai%. 
Bstr&znlas,  por  el  seflor   Hoiz. 
CantTÍa,  por  tA  señor  RhÍz. 


:  Erran 
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1 

Pero  como  este  ponto  no  ee  materia  de  gae  paedi  oeoparse  la 
minoría,  sino  el  Senado,  habiendo  número  competente  para  formar 
fiíortim;  la  Comisión  cree  deber  aplazar  para  entóncee,  el  aeonsf^ar 
resolucióo  alguna  sobre  ese  partieolar. 

9.<>  Que  el  c  ntenid »  de  ks  tres  notas  pone  de  manifiesto  ana  com- 
binación premeditada  y  sistemática  para  no  haber  asisiido  y  no 
asistir  en  adelante,  sino  cuando  á  )uicio  particular  de  los  seftores' Se- 
nadores de  que  se  traía,  deban  concurrir;  haciéndose  cada  uno  indi- 
Tidual  y  privadamente  Juez,  para  apreciar  las  convenieacias  ó  in- 
oonyeniencias  de  que  haya  sesión. 

3.<'  Que  tal  proceder,  como  contrario  á  los  Reglamentos,  que  obli- 
gan á  concurrir  ó  á  excusarse  con  causa,  siempre  que  el  señor  Presi- 
dente  conyoque,  ó  cuando  tres  seaores  Senadores  ex^an  que  n|tya 
Senado;  es  inadmisible  parque  desquiciaría  la  institución,  porque 
diaria  al  arbitrio  individual  y  privado  de  una  m  noria,  el  disolrer 
el  Senado,  ó  hacer  imposible  sus  deliberaciones. 

4/  Que  ese  mismo  propósito,  manifestado  en  las  notas  y  la  circuns- 
tancia de  haber  sido  vistos  en  esos  mismos  dias,  algunos  de  los  seño* 
res  Senadores  que  recibieron  la  amonestación,  en  sus  casas  y  en  las 
calles  y  1  jgares  públicos,  deja  doblemente  justificado  el  proceder  del 
señor  Vicepresidente. 

5.0  Que  no  deja  de  ser,  además  de  inadmisible,  extraña  la  nueva  toca- 
ría de  ios  señores  Senadores  de  que  se  trata,  de  fue  el  Senado  no  ha 
debido  ni  debe  reunirse  sino  para  ocuparse  de  ios  asuntos  que  han 
motivado  la  convocaroria  extraordinaria,  ya  porque  su  derecho  de 
reunión  para  los  actos  internos  y  exclusiTos  del  Senado,  en  que  no 
legisle,  es  enteramente  libre,  y  no  pueden  tales  actos,  ser  obieto  de 
las  convocatorias  exiraordinarias  de  la  Asamblea  General,  ya  también 
porque  precisamente  esos  mismos  señores  Senadores,  que  han  sido 
los  primeros  á  premover  las  cuestiopes  internas,  sobre  suplentes, 
cueétiones  que,  á  no  haber  8Ído  traídas,  y  con  urgencia,  no  liabrían 
ocupado  al  Honorable  Senado;  han  concurrido  incesantemente,  á 
toda  su  tramitación  y  sanciones,  hasta  la  resolución  del  21  de  No- 
TÍembre  que  le  puso  términ(\ 

6.<)  Que  aún  admitiendo  como  incontes  able  el  hecho  de  halla:  se  si- 
multáneamente enfermos  varios  señores  Senadores;  desde  que  el  núme- 
ro dé  los  ausenta  sea  tal,  que  no  permita  haber  Senado  en  ejercicio, 
sería  rigurosamente  aplicable  el  principio  consignado  en  el  artículo 
47  de  la  Constitución  que  autoriza  á  la  minoría  á  reunirse  y  competer 
álos  los  ausentes,  bají  Vis  penas  que  acordare;  principio  que  todas 
las  Constituciones  y  Reglamentos  establecen;  porque  de  lo  contrario» 
%o  habría    amara  posible,  y\ 

7.*  Que  de  consiguiente,  habiendo  llegado  el  easo  de  hacerse  prác- 
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do  muchos  oficiales,  verdat 
lamados  por  el  Ministro  de 
imulaciónde  gente  y  arma 
Unión.  Me  dicen  que  esos 
■o  de  más  de  cien,  se  hnn  r 
:Mn  muy  bien  los  pobres,  pu 
I  de  quemar.  La  audaciii  d 
ito,  que  liasta  se  atreven  h 
es,  pide  arreglo;  no  debe  ha 
¡enle  que  ha  estado  orreci 
en  toda  su  extensióu  para 
o. 

de!  General  Flores  sabrái 
nsijir  con  asesinos  tan  ale 
s  de  pügor  sus  crímenes 
iefensos,  sobre  los  muert 
iendo  aún  en  el  campo,  su 
1,   venganza! 

an  dicho  que  su  partido  de 
íes  bien,  cúmplase  lo  quE 
rtido  colorado  debe  vencei 
lie  vencedor. 

is  pues,  que  todo  colorado 
partido  blanco, 
e  le  han  mandado  &  Góm 
cree  que  el  pueblo  de  las  P 
in  ejército  en  campaña;  all 
!  defensores  de  las  leyes,  aqi 
laron  al  Dr.  Várela,  en  las 
o.  El  vapor  Treinta  y  Tre 
L  Santa  Luda,  llevando  á  s 
dias  Nacionales  de  la  Un 
1  á  una  sorpresa.  Hoy  á  li 
\  á  entrar;  me  dicen  que 
parece  ser  de  la  artillería. 
.is  Cámaras  ya  habrá  visto 
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le  ha  dicho  que  necesita)  >  no  teniend 
ómo  llenar  directtimente  el  pedido  de 
,  y  la  Comisión  resolvió  incluirle  dicl 
il  para  que  lo  tiene  él  mismo, 
ibo  sobre  esto  apuntándole  la  idea  de 
)jetos  que  necesila,  d  la  bajada  delvap 
|uele  llegue  á  Vd.  lomas  pronto  posil 
mondo,  porque  estando  ei)cajonad< 
tiempo  los  ttrtlculos  que  Vd.  necesi 

ise  aqui era  materialmente  ii 

lida  Ecparación. 

rá  que  Vd.  escriba  sobre  el  partícula 

iieral,  para  recordarle  el  asunto,  pu( 

e  atenciones  qi^  le  rodea,  que  no  será 

!e  por  alto. 

;lo  entre  este  Gobierno  y  el  de  Berro, 

lie  irada. 

gurarle  &  Vd.  que  nuestro  vioje  al  1 

¡stéril,  y  que  sin  él  oca.=o  habría  pasad 

s  que  el  ejército  hubiese  recibido  buet 

rtlculos    y  material   de  guerra    com( 

;aré  en  el  seno  de  la  Comisión,  lo 
sobre  el  envío  de  la  falúa  de  ese  punto 
la  á  los  enemigos;  Vd.  vé  que  procura 
íunaque  pueda  convenir, 
siempre  affmo. 

Pedro  Bustamaní 


isdel  SaUo  lo  siguiente: 

Inero  3  de  186 
nadu  amigo: 
que  pasa  siéntese  más  el  estado  criti 
en  que  se  encuentran  eslas  autoridadi 
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revelan, 
salios  qu 
as,  por 
eros  veri; 
desgrac 
sas  de  oí 
asó  e]  Ui 
prestndc 
idales  qi 
erno. 
mamenti 
n  arman' 
r  el  rio. 
hl  á  COI 
la  Braví 

sa  no  d 
nsiderac 
300  infa 

:e  copor 
¡ero,  qII. 
D.  Lúeas 
liza,  D. 
10  López 
Indio   ' 

espetabit 

lina  hay 
lene  Vd. 
luenas  o 
le  sirva  I 
I  coronel 
nlinos  á 
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u  Cimwu  etundo  €até  baeno,  ain  perjojoio  de 
era  estado  en.  ,qiii9.  aie  halle,  i«da  vez  qne  algtu 
rerdadetAintenifvéaiitáuitt/IaireqDieraí  eepeelal- 
deiduMl«mi>»da^  4iMiUirM.ilbB  qne  haa  mt-U* 
ftiextnaftoiisanttbJe'la  Hoiiót«Ue  AsamUea  dai- 
4ai4MidelM  a<niihitB»->JK¡iV.!  -, 
^•ulaB^Miwtaojoftfiíi  nMiBoRon^le  Senado,  cuando 
)  proce(teD'ie^it«lne»te-.i(l8,la(G&mara,  sin  odí- 
S!f\w»ittíi&HfMt9B,'<ÜB  bloque  ipaeda  proyeclar 
gana  I  reestaiiMtt  pa»dé  4suMfí«a  d  caso  sn- 
V¡Mtipif^i4»al»i  f««4iieiitfr  faUa.íacaltad  7  moti- 

üer  YicepTMideateiiitiahiaa  aitm  i  ^ 
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iblat  'Qno  deti0^)ttftnnai<'ft«H'cK:'it»1a8'  notas  pa  - 
ioBtar'cmt  feafas  ^'d^l' omb 'aotkít»'.  ^or  los  se 
iatk«.¡r:)Htriiapai']P  ObM^'ira'i  trenár^Mi-Urea,  di 
\  tnrorme  en  dos  partes  distiata^i^  'asi  icomo  dis* 
leailtt  forloa,  :taBiipatae  mcsraootadds;!'  ". 
Ldop  nerrer^  y Obas'MirBduoeijJiroústar  contra 
>il  saüaur  PneBidentatls'^iriJifr.  >  dnliansmo  modo 
-Senadocsst  per  reiterada  i&aBleteaoia,  y  espr^ 
te#aTÍn  eitfwmoi  en  1^  Teetta.  dé''  la  nota,  conca- 
m^otiais; "     '  -    li-'      1      :    '  ':■■■'.  .■'■,■ 

taar<t,¡  de|de  ^qnlaJ  el«(fit)r  r<^e«idente!pm»d¡ó  por 
aVseiMtes.det'lQñar-iSenadonHeri^nL,  á'dirjjirle 
quaiantvriíA  f/pw»or:be>eURegíameDio:  la  Co- 
iiíiindaiiiBi)t«^>;siili«omMaenciá)|a  iproteMa,  por 
fien«^tiuo>aoeaisc|ftai.sobr»el'paPttttiUav.  ■'''■■ 
>4aladrecdiedad.':laiCoQ)triióa'del^'Ct4«r  que,  Bi 
i¡  fORdei' babené:enraaD!ói'dNap*T«qtde''tton  ei 
|>0}-per4¡Bi  o<Mii(aiáasj>aBÍMcoaiO'la'.ategaidK'por 
afk8,i']rral  flimenf-dal  (úa~audntési4ti«te<td;>qne 
>.  ^  HoñovtlAt  SnBa<lf)utet6acea,Js*rla:;BieDi9f«  el 
I  (WfwtailenilidMlvfiaiin  pondaí  misaba,  edbpslo- 

4;  WiiOUlO 'i7  lilfl !  tei  OMQÍtUDiíiDt'/toplOi  iffSll  ifllé 

idDjipWiMH» aíaay^  Cmiai^w  nidtgm  aMr^aeid*- 


—  .889  — 

qnef  amos  darle  una  prueba  de  dmpixtia  y  dedapamos^  eomo  dice  el  Pais» 
Bstá  equivocado  el  8e^or  Acha. 

^  omos  justos,  somos  imparciales. 

Lo  que  hemos  escrito  es  nuestra  opinión  concienzuda  y  basada  en  el  de- 
recho. 

Deploramos  mucho  no  tener  la  misma  opinión  que  él  en  estas  cuestiones, 
y  tal  vez  el  deseo  de  no  contrariarlo  contribuyó  mucho  á  hacemos  callar 
comprendiendo  que  si  bien  tiene  amigos,  iene  también  muchos  enemigos,  y 
Bo  vemos  el  interés,  ni  la  ventaja  qaa  para  él  resulta  de  empujamos  en  las 
filas  de  sus  contrarios. 

La  división  que  cunde  es  para  nosotros  a  erradora,  porque  ella  puede 
perder  al  pais  para  siempre  y  hacerlo  caer  en  el  abismo  del  desorden  y 
anarquía. 

Calvo, 
Enero  10  de  1864. 


Otro  triunfo 

Carmelo,  Enero  3  de  1864. 

Mi  estimado  amigo: 

Cumpliendo  con  lo  prometido  á  mi  solido  de  esa,  en 
compañía  de  nuestro  ami^^o  D.  Adolfo  del  Can)po,  que 
vinimos  juntos  en  el  vnpor  (jue  hoce  la  correrra  á  este 
punto,  tengo  la  satisfacción  de  comunicarle  algo  sobre  la 
revolución. 

Desde  mi  llegado  he  estado  parando  en  el  HoteI.de  Juan 
Moreno,  foco  do  reunión  de  los  blancos;  allí  se  encuentran 
ahora  los  capitones  José  Alvnrez  y  Juan  Monzolvo  con 
Giménez,  Barrios  y  otros  oficiales  de  esa  falonje,  que  no 
hacen  más  que  contor  sus  hnzoñas  sobre  los  salvajes  y 
cuántos  habían  degollado,  asegurándole  que  son  puras 
mentiras,  pues  el  dia  de  Año  Nuevo,  cuando  el  pueblo 
estaba  60  lo  mejor  de  sus  festejos,  se  presentó  el  bravo 
Luciano  Tolosa  con  diez  y  seis  hombres,  mal  ar- 
mados, entre  todos  solo  tenían  4    lanzas,   y  el  resto  de 

19 


# 
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Bter  un  atentado  tan  tsmerario  cuanto  esconda - 
)l  que  ha  consumado  D.  Bernardo  P.  Berro.  A  él 
rvada  la  tristísima  y  negra  misión  de  dividir  y 
el  partido  de  los  defensores  délas  leyes,  y  de 
I  )a  manera  mds  irritante  en  aras  de  su 
lersonal  y  de  la  de  su  femilia,  en  aras  también 
is  y  venganzas  personales  contra  los  miembros 
ado,  que  llenando  el  mandato  popular,  dando 
un  valor  cívico  poco  CDmún,  y  en  resguardo  de 
ios  consLitucionales  y  de  los  ideas  republicanas, 
on  dentro  del  Parlamento  y  desbaraiaron  los 
y  solapados  trabnjos  con  que  ft  la  sombra  de  las 
es  trotaba  de  consumarse  el  crimen,  lle\-ando  á 
icia  del  Senado  fl  unos  de  los  parientes  inmedia- 
sidente  Berro,  perpetuando  así  el  poder  on  lami- 
endo de  la  República  Oriental  su  patrimonio, 
el  procedimiento  del  26  siendo  del  21  de  No- 
o  hubiera  dado  otro  resultado  que  desenmasca- 
ipócrilas  que  trataban  sordamente  la  usurpa- 
da con  el  manto  de  las  formas  y  de  la  ley,  y  obii- 
ternardo  Berro  y  ú  sus  allegados  y  explotadores 
ledos  en  el  poder,  á  tener  que  asumir  de  frente 
ibilidad  y  soportor  la  marca  infamante  é  inde- 
ivolucionarios. 

iblica  y  las  instituciones  han  ganado  inmensa- 
iso;  las  generaciones  actuales  y  venideras  habrán 
u  juicio  exacto  y  podido  admitir  su  fallo  justi- 
historia,  y  á  los  valientes  defensores  do  las  leyes 
1836,  bajo  la  dirección  del  Presidente  D.  Ma- 
9,  de  eterna  y  alta  memoria,  y  después  bajo  del 
ilustre  ciudadano  D.  Gabriel  A.  Pereyra,  han 
siempre  por  el  mantenimiento  del  orden  legal, 
lado  de  los  Gobiernos  constitucionales.  Tienen 
lidad,  el  derecho  y  el  tiempo  suficiente  i>arQ  resis- 
va  dictadura,  pai-e  obligarla,  por  medio  de  las 
etroceder,  para  abrir  las  puertas  del  Templo  da 
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todos  sus  actos,  mientras  no  se  tevnnte  la  injustificable 
proscripción  política  que  pesa  sobre  nosotros,  miénlnis  no 
podamos  juntos  y  reunidos  volver  &  constituir  to  que  la 
Nacii^n  creó,  y  un  abuso  de  fuerza  y  de  poder  acabo  da 
derrocar  contra  lodos  los  principios,  contra  todas  las  con- 
TÍcciones  sociales.  No;  tranquilos  deben  estar  los  pueblos 
de  Ift  República;  no  reconocerá  el  simulacro  revoluciona- 
rio de  que  aparezca  un  Senado  nombrando  ü  algunos  de 
losstícuacci  doi  Dictador  ó  de  sus  asociados  ¡lara  Presi- 
dente: al  menos  no  sucederá  con  el  concurso  de  los  señores 
Senadores  iiatriotas  y  dignos  D.  Juan  Josó  Ruiz,  D.  Juim 
José  Brid.  D.  Carlos  Joonicó,  ni  con  el  Sr.  D.  Andrós  VIq- 
na,  suplente  por  Cerro  Largo,  ni  menos  aún  con  nuestros 
suplentes. 

.  De  los  demds  no  podemos  responder;  su  conciencia  y  su 
honor  lesdiclard  la  linea  de  conducta  que  deben  seguir,  y 
la  Patria  y  lo  liistoi'ia  los  ju/.garán  ahora  y  en  el  porvenir. 

Ninguno  de  esos  dignos  y  honorables  patriotas  asocin- 
rán  su  nonib'Cá  la  Revolución  iniciada  por  don  Bernardo 
P.  Berro;  ninguno  humillorá  la  frente  ^aru  que  en  ella  sea 
estampado  el  í-igno  de  1:^  infamia,  de  la  deserción  de  los 
principios  de  la  Ley  fundíinientol  con  que  ha  querido  man- 
charse el  Presidenle  Berro,  y  el  Ministerio  que  lo  ncom- 
paíls,  que  se  hoce  solidario  de  la  traición,  y  que  ni  se  atre- 
verá por  pudor  siquiera  unte  el  oppelüculo  de  la  Pfitria 
diloccradij  y  ensüntreiiliida  por  sus  manos. 

El  Cielo  lio  permitido  en  sus  altos  designios  que  los  De- 
fensores de  liis  Leyes,  sean  sometidos  á  una  nueva  y  dura 
prueba  de  su  moralidad  y  desús  conocimientos,  teniendo 
que  ludia  r  en  csíos  momentos  con  dos  enemigos,  con  el 
invasor  don  Venancio  Flores,  caudillo  sin  bandeía  que  lo 
escude  y  que  no  lo  disculpa,  porque  despuesdelos  decietos 
del  mes  do  Octubre  de  1862,  ni  pretexto  tenia  para  invadiri 
y  con  ei  rebelde  y  perjuro  y  sacrilego  don  Bernardo  P. 
Barro;  pero  de  esa  prueba,  tenemos  fó  en  Dios,  y  en  el  buen 
derecho,  saldrán  más  acrisoladas  y  más  puras  que  Antes. 
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fió  la  guardia  y'el  sagrado  de  la  Constitución  j  de  la  Ley, 
que  hoy  tan  impunemente  ultraja  y  pone  &  disposición 
de  sus  enemigos  interiores  y  exteriores  de  la  República. 

Si,  conciudadanos,  no  hay  que  dudarlo;  día  más  díame- 
nos; ahora  ó  después  del!  .*  de  Marzo,  según  las  creencias 
y  las  esperan/as  más  ciertas,  más  conservadas  ó  más  ex- 
tinguidos conforme  al  modo  de  ver  de  cada  uno,  la  mayor 
parte  de  los  jefes,  oficiales,  ciudadanos  y  soldados  de  la  Ley 
estarán  en  el  nuevo  centro,  que  encabeza,  el  Coronel  Don 
Bernardino  Olid,  donde  flamea  puro  y  sin  mancha  el  es- 
tandarte de  los  Defensores  de  las  Leyes. 

El  Poder  de  ese  centro  legal  es  hoy  mismo  bastante 
fuerte,  por  su  decisión  y  por  el  número  de  los  hombres  que 
lo  comp»)ne,  para  contener  y  combatir  la  invasión  Flores, 
y  anonodor  al  dictador  y  traidor  Berro,  y  pronto  someterá 
á  entrambos  al  imperio  de  la  Con'slitucíón  y  de  las  leyes. 

Ese  puso  es  tnn'.o  más  indispensable  cuanto  que  la  ma- 
yoría del  Honorable  Senado,  aún  después  de  la  violenta 
é  inconstilurional  clausura  de  las  Cámaras,  respondiendo 
é  las  indicaciones  de  honorables  ciudadanos,  tales  como 
los  Sres.  D.  Carlos  M,  Valdéz,  D.  Eduardo  de  las  Carreras, 
y  otros,  hizo  sentir  al  Presidente  Berro  la  posibilidad  de 
arreglar  en  una  conferencia  las  dificultades  existentes, 
salvando  así  á  la  patria  del  desorden  y  de  la  anarquía  y 
el  Presidente  Berro  en  su  orgullo  (muñern)  y  en  su  extra- 
vío desecnó,  altanero  toda  idea  de  conciliación. 

A  la«5  armas,  pues,  leales  defensores  de  las  leyes;  re- 
cordad que  esa  era  nuestra  antigua  divisa,  y  que  en  su 
sostenimiento  y  triunfo,  habéis  adquirido  gloria  y  renom- 
bre en  los  campos  de  batalla  contra  todos  los  anarquistas, 
contra  todas  las  usurpaciones  personales. 

Mostrad  á  todos  los  enemigos  de  la  Constitución  que  hoy 
están  de  pié  dentro  y  fuera  de  Montevideo,  que  para 
lidiar  y  vencer  no  contais  el, número,  ni  hacéis  distinción 
de  sus  nombres  y  de  sus  pretendidas  intenciones,  y  acre- 
<]ilad  ante  el  mundo,  para  honra    de  la  República,  que 


sois  dignos  del  nombí 
ciudadanos  de  una  ni 
canos  y  la?  institucioi 
uua  Terdad  práclicQ, 
social  y  práctica . 

Un  esfuerzo,  un  ssc 
un  esfuerzo  heroico  y 
ción  de  los  priocipios 
breve  caerAn  bajo  nm 
al  invasor  Flores  ó  al 

No  vaciléis:  no  deis 
narios  se  entiendan  c 
por  medio  de  una  trai 
vosolros  el  gran  Port 
lensores  de  la  Ley,  qu 
za,  la  riqueza  y  el  órd 
traicionado  para  siena 
ba!>lürdas,  del  caudillt 
intereses  egoístas  de  u 

Esta  es  la  palabra  < 
Senadores  de  la  R«pú: 
y  con  autorización  ; 
del  Senado  el  Sr.  D. 
Departamento  de  Sat 
tes  de  ser  deportado, 
del  Brasil. 

Cumplid  vosotros  c 
Uos  derechos  en  la 
biciel-on  en  círcunste 
que  les  sea  perm¡tid( 
lamento  ó  fuera  de  di  f 

El  juicio  de  Dios  y  < 
día  en  nombre  de  la  ]u 
que  6  los  Seíiadores  pi 
nos  colegas,  que  les  1 
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tarea  de  desenmflftjKgelrjfe  r^tigi^^^eirta  «l4.n|Bindato  Na*- 
cional  en  el  Senado. 

fiüenos  Aires,  Enero  31  del86t. 

Jaihie  Esírúaulás-y  Sénfaldor  por  el  Üepat^tameiiito  de 
Maldonado.— Jiían  JP.  Caraviáy  Senador  por  erüeparté- 
m^to  di9  la  Floridií  y  Presidente  de  la  Comisión  Periha- 
nenie. 


San  FmcUioBo,  Enero  7  de  1864. 

Mi  querido  General: 

Ño  sé  si  mi  oficial  se  habrá  equivocado  con  algüii  movi^ 
miento  falso  del  enemigo,  pero  con  fecha  4  me  participa 
tener  ííolicia  cierta  de  que  el  Ejército  de  Gómez,  buscando 
incorporarse  á  Sd,  tomó  en  marcha  la  dirección  de  Mer- 
cedes y  Colonia. 

Otro  Sargento  que  tengo  por  Rio  Negro  arriba,  me  par- 
ticipa con  fecha  5,  quelos  grupos  de  matreros  que  andaban 
por  el  Cordovés,  las  Cañas  y  Chileno,  encabezados  por 
Rambao  y  Jiían  Silva,  han  pasado  el  Yí  el  día  3por  el  paso 
de  Poianco,  buscando  incorporación. 

El.  Oficial  Almirón  ya  porque  estuviese  como  dice,  ya 
por  incapacidad,  no  ha  cumplido  satisfactoriamente  con 
las  órdenes  que  se  le  han  impartido*  Yo  marcho  hoy  mis-* 
mo  á  seguir  ó  encontrar  á  V.  E.  con  los  hombres  que 
pueda  reunir. 

Siempre  de  Y.  E.  fiel  subdito  y  amigo 

Luto»  Ver  gara. 


'  I 


iciamos  poco?  días  hace  que 
scrito  uoQ  curta  al  General  ( 

0  por  medio  de  promesas  ec 
úpida,  de  que  se  valen  siemp 
i  infames,  como  el  que  domir 
Oriental. 

emos  hoy  á  nuestros  lectore 
servamos  para  todo  el  que  qu 
amblen  la  digna  contestación 
a  dado  á  las  pérfidas   sujes 

1  vó  á  verse,  este  miserable  o 
Carabiillii,  que  puede  conta 

sa,  que  le  remite  para  cerra 
r  délo  corla. 

ligo  ese,  tuvo  miedo  dedeseí 
le  comisión  da  que  iba  enea 
izo  entregar  la  carta  al  Gene 
e  tenia  encargo  del  Presiden 
ocerfa  en  su  grado,  le  pagorff 
le  harfa  un  regalo  de  treinta 
stancias  que  en  la  carta  se  le  I 
bien  el  conductor  de  tal  pro| 
ilmenteal  General  Caiaballo, 
esteno  hubiera  sufrido  impo 
ía. 
slápara  probarlo  su  dignlsim 

Berro. 

ilancos  se  han' mostrado  infa 
y  han  recibido  una  elocuente 

colorado, 
se  ahora  lascarlas  á  quehem 

Im  SVOnao  de  BwnM  A 


( — 

IBNHRÁL  CáRABAU.0 

jflra  bailo. 

(rideo,  Diciembre  23  de  1863. 


Btamente  desengaílndo  res- 
de  la  funesta  empresa  que 
res.  No  es  posible  qua  deje 
a  empresa  jumas  so  logrará 
í  que  puedfin  hacer  Vds.  no 
uina  de  esta  tierra. 
Kún,  y  le  pido  medite  y  vea  si 
mtinusr  haciendo  esfuerzos 
para  su  patria  y  para  Vd.  y 


Medite  Vd.,  sin  pasión,  con  ánimo  despreocupado,  con 
espíritu  paU'ióMco  ysin  dudase  le  presentará  á  Vd.  clara- 
mente la  nncesidad  y  el  deber  de  abandonar  la  senda  extra- 
viada en  que  se  encuentra  Vd.  metido. 

¿Qué  repugnancia  puede  Vd.  sentir  para  ello?  No  hay 
deshonor,  no  hay  deelt^allad  en  recoociliarel  error  y  dejar 
el  mal  camino.  AI  contrario,  el  hombredebien  y  amMnte 
verdadero  de  su  patria  debe  procederes!,  yo  no  quiero  traer 
á  juicio  los  motivos  que  hayan  podido  inducirá  Vd.  á 
acompañar  (ü  General  Flore  .quiero  respetar  esos  motivos 
sin  aprobarlos.  Exijo  solo  que  Vd.  considere  la  posición 
que  ocupa  y  el  papel  que  representa  actualmente. 

Está  Vd.  haciendo  la  gu<;rra  al  Gobierno  lejltimo  de  la 
República,  que  en  nada  ha  ofendido  á  Vd.  ni  A  sus  ami- 
gos; que  al  contrario  ha  procurado  favorecerlos  hasta 
donde  ha  sido  posible;  está  Vd.  haciendo  la  guerra  sin  po- 
sibilidad de  triunfar  y  con  perjuicio  inmenso  de  todos,  de 
Vds.  los  primeros. 

Si  Vd.  reflexiona,  oo  puedo  dudar  que  recoaocerfl  la 
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I.  Sr.  Goberna 
idter  General  c 

Sr.  General: 
eneldo  de  que 
futura  deBuen 
nhicn  la  de  toe 
;a6rino  en  esti 
1  política  de  c< 
or  y  General  ei 
10  enii^iices  In 
ue  no  olvide  á 

desemnos  voU 
ga  peregrinad' 
iik-in  que  hrt  in 
e  tuviésemos  u 
ul  Gobierno  It 
rías  de  la  Pfltri 
>ac¡ón  en  los  d 
ranlfa  positiva 
de  la  Patria.  ^ 
)s  presentes  ve 
nes,  pues  no  d 

á  un  gran  cfi 


spsndemos  por  u 
itacidn  p&radar< 
«cibldo.  Aunque 
O  del  General  Pli 
tertiulor*. 
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e  tengo  que  llenar  deberes  muy  sagrados,  y  á  los 

edo  ser  indiferente. 

:ho  esta  ocasión  para   repetirme  alfmo.  amigo 

Venancio  Flores. 


Rosario,  Octubre  ¿4  de  1861. 

licr  General  don  Venancio  Flores. 

estimado  General-. 

mo  Vd.  me  lo  dice  en  su  carta  de  ayer  que  el 
Pavón  ha  de  asegurar  la  paz  futura  y  el  engran- 
decimiento fl»  Buenos  Aires,  asf  como  que  la  política  de 
conciliación  iniciada  ha  de  hacer  extensivos  sus  beneficios 
á  toda  la  República  Argentina. 

Níida  másniítural  que  Vd.,  en  representación  de  los 
orientales  que  nos  han  ayudado  a  alcai.aar  ese  triunfo, 
me  recuei"de  enestROca^^ión  que  no  olvide  6  los  proscriptos, 
que  deseiin  vi)lver  á  la  pfilria  después  de  esa  larga  peregri- 
nación, incitándome  al  efecto  &  influir  pora  que  esa  misma 
política  de  C'Hiciliacióo  y  fraternidud  que  Vd.  aplaude,  se 
haga  extensiva  á  ellos  obrando  por  igual  medio  con  los  que 
representan  at  Gobierno  de  la  República  Oriental  para  que 
les  sean  abíertns  la^  puertasdela  Patria,  con  altura  y  dig- 
nidad, y  tomando  la  parte  que  les  corresponde  en  los  des- 
tinos públicos,  encuentren  en  el  seno  de  ella  una  garantía 
pos;ti\a  parn  sus  personas. 

Tan  nobles  palabí  as,  tan  moderadas  aspiraciones,  ma- 
nifestadas con  tunta  dignidad  como  delicadeza,  no  pueden 
menos  de  encontrar  simpatías  en  todo  corazón  generoso. 
Vd.  sabd,  General,  que  el  mío  pertenece  A  Vd.  y  á  sus 
compatriotas  como  amigo,  como  antiguo  compaílero  de 
armas,  y  como  correligionario  político,  y  que  nada  puede 
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Sr,  Grenerat  dan  J.  A.  6.  y  Obes. 

Mi  estimado  General  y  amigo: 

Mucho  me  complace  en  devolver  6  Vd.  tacarla  que  se 
sirvió  enviarme  en  su  apreciada  d  ^  29  dol  corriente. 

La  he  leído  con  la  mayor  atención,  á  p^^.^ur  de  reputarme 
el  último  de  los  interesados,  á  quieines  su  contenido  afec- 
ta» y  como  la  reserva  es  su  primera  cuididad,  ella  me  im- 
pide conservarla»  mayormente  cuando  p.trtrí  de  un  pensa- 
miento ajeno,  y  de  apreciaciones  que  niepTiinln  evidencia  de 
los  hechos. 

Según  recuerdo,  en  Octubre  del  año  fmsado,  me  permití 
hacer  presente  al  esclarecido  General  VliLro,  el  justo  deseo 
que  abrigábanlos  orientales  proscripios  <l*i volver  al  suelo 
de  la  Patria,  amparados  de  la  políiici»  <!••  conciliación  con 
altura  y  dignidad,  y  bajo  garantías  sóli  i<*s.  que  no  pueden 
confiarse  á  la  dirección  de  hombres  que  ^^i  por  sistema 
falaces  y  sanguinarios,  y  firme  en  eát<»  terreno,  no  en- 
cuentro otras  bases  que  apoyar  como  punto  <le partida,  para 
trotar  del  arreglo  con  que  se  quiere  benejiciarle. 

Antes  de  cerrar  esta  carta  me  cumple  *  bscrvar  ó  Vd.,  se- 
gún me  lo  indica  y  exije,  que  los  Oriouti»!*-»  emigrados  y 
proscriptos  representan  individualidad,  y  el  ser  político 
de  un  partido  numeroso,  constante  y  digno  de  considera- 
ción, por  muchos  títulos,  al  cual  no  pu<*den  contemplar 
impasiblemente  excluidos  de  las  cosüs  públicas,  ni  aceptar 
para  sí  esa  decantada  amnistía  que  se  nUj.le,  cuyas  restric- 
ciones importan  vergonzosa  humillación 

Dejando  asi  satisfechos  (aunque  de  paso)  los  tópicos  de 
la  apreciada  de  Vd.  á  que  me  he  referid^,  nm  reitero  de  Vd. 
/SU  atento  servidor  y  amigo,  Q.  B.  S.  M. 

Venancio  Flores. 


su  misióa.  Mis  en  ho- 
tratado  ofícialmente  á 
I  llague  Añada,  porque 
irse  de  la  Coastitucido 
10  espero,  llegase  &  ob- 
arecerán  estos  como  ge- 
leo  del  parlido  blanco, 
il  de  la  idea  habria  sido 
liad,  y  el  deseo  de  cum- 

:onven¡ente,  indícalo  á 

sserves  coa  la  adjunta, 

da. 

jcribir. 


\  lo  que  Juanito  Madero 
ores,  y  demás  militares 
cía  de  los  sut^esos  del  58. 
es  un  poco  delicado  y 
"60  muclia  cautela  para 
)  vezfaltarálasregtiis,  y 
rdVd.  con  fnmqueza 
*lo  á  aquel  amigo,  cuál 
Gobierno,  relativameo- 

tas  de  la  Patria  ba  sido 
jntos  de  mi  acceso  á  la 
lueramenie  sin  detener- 
;  y  á  riesgo  de  disgu»- 


laote  eslQ,  se 
uevo  emplea- 
Ley  que  esta- 
íhabilitación, 
eglu  mentado, 
La  de  ley,  esos 
iple  constan- 
•egresar  á    la 

'able  por  este 
erza  armnda 
le  las  eroga- 

:  dados  de  ba- 
3S  do  alta, sin 
3  y  sin  hacer 


,rga  que  ecUa 
;  al  E.  M.  P. 
arta  porte  los 
le  una  deuda 

proporciones 

ísdc  el  prin- 
■rclada  desde 

e  año  sin  po- 
,  laAsamblea. 
:iones  Ang'o- 
apalíQ  de  los 
que  cada  vez 
tender. 

[uerido  dar  de 
le  han  venido 
na  he  mante- 
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une-roca,  6  este  respecto, 
ie  de  alta  á  unos  que  otros 
tivo,  pero  de  ningún  modo 
Hividad.  En  efeclo,  hubiet 
iición  6  lo  que  se  piensa 
le  se  Irata  de  disolver,  pi 
remisiblemente  disuelto, 
le  dejo  expuesto,  se  ve  que 
■escindir  de  ese  plan,  y  dar 
litares  dados  de  baja,  no  i 
ia  déla  Asamblea, 
serta  preciso  reuniría  exti 
losible,  por  varias  causas, 
e  no  se  prestarla  &  ese  asui 
ifiriendo  mas  bien  llevará  < 
dispuesta. 

emente  estoeslo  que  quíz 
3  al  hacerlo  obrorta  con  ir 
npleados  en  servicio  activo, 
&  todas  las  exijencias  dejuí 
lelos  individuos  destinad 
la  que  también  podrían  ent 


1  don  Bartolomé  Mitre. 

BuenoB  Aireí 

ral  y  amigo: 

inlrego  &  mi  destino,  lai]|^: 
j  combatir  al  Gobierno  dé 
»  del  bárbaro  asesinato  de 
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Desde  que  V.  no  puede  conseguir  para  la  emigración 
Oriental,  lo  menos  que  á  su  nombre  podía  yo  exijir — obte- 
■er  del  Gobierno  de  Montevideo,  la  ampliación  á  la  ley  de 
amnistía  y  que  le  prestara  su  garantía  moral  respecto  de  su 
cumplimiento,  no  quedaba  otro  remedio  que  recurrir  á  las 
armas  para  reconquistar  nuestros  derechos,  arrebátalos 
por  actos  arbitrarios,  yáese  penoso  sacrificio,  exijido  por 
mis  compatriotas  me  he  prestado,  porque  he  preferido 
siempre  la  muerte  á  la  oprobiosa  esclavitud  y  servidumbre 
en  que  quieren  ver  mis  conciudadanos  á  una  desgraciada 
parte  de  Orientales.  Ni  he  sido  ni  puedo  ser  indiferente  á 
eso;  pongo  por  testigo  á  Dios,  de  que  al  acometer  esta  em- 
presa, no  abrigo  ninguna  ambición  personal:  y  aunque 
me  parece  oirle  decir  que  es  descabellada  la  intentona,  sin 
descoiiocer  ni  negar  los  riesgos  y  vicisitudes  á  que  está  ex- 
puesta, confio  en  que  la  providencia  la  coronará  con  el 
triunfo,  por  lo  mismo  que  es  tan  justa  la  causa  por  que  voy 
á  combatir. 

La  sangre  que  vá  á  derramarse  pese  sobre  los  que  pu- 
diendo  evitarla,  sin  sacrificio  de  jénero  alguno,  provocan 
la  lucha. 

Persuádase  General  y  amigo,  que  cualquiera  que  sea 
la  suerte  que  la  incierta  fortúname  depare  en  la  justificada 
lucha  que  voy  á  presidir,  las  justas  quejas  que  abrigo  á  su 
respecto,  no  será  suficiente  á  entibiar  la  sincera  amistad 
que  le  ha  profesado  y  le  profesará  siempre  su  affmo.  amigo. 

Vbkakcio  Flores. 


Garte  de  GasenaTes 

Paysandü,  Enero  9  de  1864. 

Querido  amigo: 

Aprovecho  la  ida  del  vapor  para  esa,  para  saludarte  y 
también  participarte,  como  lo  habíamos  convenido,  el  es- 
tado de  las  cosas  por  acá. 
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de  lo  menos  15>  y  de  33  á  35  heridos;  entre  los  muertos 
se  encuentra  Estomba  y  Machado. 

Nosotros  tlímemos  dos  muertos  y  como  siete  heridos 
(los  más  tan  levemente,  que  se  les  puede  decir  contusos); 
entre  éstos  el  hijo  del  General  Flores,  Eduardo,  que  reci- 
bió dos  heridas. 

Creo  que  correrá  mucha  sangre;  pues  la  indiada  pide 
fusiles  para  entrar  á  pié. 

Luego  que  se  emprenda  el  ataque,  te  escribiré  el  re- 
sultado. 

Dale  expresiones  á  los  amigos,  y  tú  recibe  un  apretón 
de  tu  amigo 

Francisco  Casenaves. 


I|érett0  del  Qeneral  Cteraballo 

Puerto  de  Paysandú,  Enero  9  de  1864. 

Mí  querido  Mariano: 

Son  las  5  y  cuarto  de  la  tarde  y  llega  el  Caaguasú,  que 
zarpará  mañana  á  las  5  de  la  mañana. 

Tenía  escrita  para  Vd.  un^  larga  carta,  pero  ha  que- 
dado en  el  Cuartel  General,  irá  mañana  con  otras.  Entre 
ellas,  lo  de  Berro  á  Caraballo. 

Me  concreto  en  esta  á  narrar  á  Vd.  el  suceso  de  armas 
ocurrido  ayer  y  en  el  que  se  ha  extrenado  nuestra  infan- 
tería • 

El  General,  después  de  haber  tomado  posesión  del  puer- 
to, dejó  una  mit^d  de  infantería  de  servicio,  acampando 
el  resto  del  Batallón  Florida,  con  la  vanguardia,  á  las  ór- 
denes del  General  Caraballo,  como  á  tres  cuartos  de 
legua. 

Vd.  ya  sabrá  el  desastre  del  Villa.  Pues  bien,  la   in- 


lamento  de  Pay- 


lel  Rio  he  comi- 
le  mi  mando  con 
hasta  la  barra  de 
&  una  embapca- 
imisni'io  pagador 
in  poder  de  quien 
idjunta  relación  y 
■orno  al  sargento 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Juan  P.  Rebollo. 

Excmo.  Sr.  Brigadier  General  Jefe  del  Ejército  Liberta- 
dor don  Venaricio  Flores. 


Objetos  tomados  d  los  señorea  Lámela  y  Francisco  M. 
Duran. 

Del  mayor  Villafani,  1  caja  con  un  kepie;  de  don  Juan 
J.  Errasquin,  1  caja  cigarros  y  un  chaleco  blanco  militar; 
de  don  M.  Solar,  2  C8lz<mcillos,  1  caja  cigarros;  del  Te- 
niente Cordones,  2  camisas,  2  cidi^oncillos,  2  [tares  es- 
carpines; de  E.'fpitona,  en  dinero  9.760  pesos,  1  pantalón, 
1  paleto,  1  chalei'0, 1  camisti,  1  pañuelo  algodón;  de  Acosta, 
1  kepie,  1  levita,  1  paotulón  puño,  en  dinero  45  pesos 
m/n,  menos  15  para  la  tripulación  Villadet  Salto,  1.273  $ 
mgn;  1  Idtra  de  cambio  &  favor  de  don  Juan  J. 
Errasquin  girada  por  el  Banco   Magua,  importante  de 
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Un  poldndo  romelió  un  robo  frente  6  Paysandú,  asal- 
tando la  citsii  de  umi  infoliz  mujer,  \  ese  tnoldudo  lia  sido 
pasado  (xn-  Itis  nnnas,  después  de  juzgado  y  sentenciudo 
por  un  conspjo  de  guerra. 

Lii  orden  general  que  a^l  loanuncia  a)  ejército  yque  pu- 
bliciunux  en  seguida,  es  un  documento  que  debe  de  aver- 
gonzar á  los  liombres  del  Cerrilo,  que  roban,  asaltan  y 
maian  &  cada  puso. 
Dice  asi: 

Cuartel  Geaerat  frente  á  Payaandb,  Eoero  16  de  1864. 
ORDIH  OBNBRAI. 

Art.  1  *  S.  E.  el  Sr.  General  Gefe  del  Ejérciio  Liberta- 
dor dice  &  este  EstadoMayor,  lo  siguiente: 

«La  subordinación,  la  disciplina  y  la  moralidad  son  con- 
dicioues  indispensables  para  la  conaislencía  y  coDservacióa 
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cfficos  y  laboriosos  hallen  en  cada  uno  de  los  valientes  del 
ejército  libertador  un  protectory  un  amigo. 

»EI  General  en  Jefe  espera  <'conlíado  que  el  ejemplo  que 
ae  ho  visto  en  la  dura  necesiilad  da  dar  el  dia  de  ayer,  sei'á 
saludable  yle  evitará  para  lo  sucesivo  el  dolorde  tener  que 
ordenarnuevas  ejecuciones  por  idénticos  motivos. 

«Comuniqúese al  ejército  en  la  orden  General. 

«Dios  guardeá  V.  muchos  años. 

Venancio  Flores. 


Viva   el  Klérett*  Mbertador 

Salto,  Eoei-o  16  de  1861. 
Apreciable  amigo: 

Grandes  é  importantes  noticias  tengo  que  participarle 
esta  vez.  Los  blancos  han  recibido  dos  golpes  mortales 
que  acaban  do  desmoralizarlos. 

El  primero  ha  sido  en  el  rio  frente  á  Paysandú  y  el  se- 
gundo aquí  d  las  orillas  del  pueblo. 

Empezaré  por  decirle  que  hostigado  el  Coronel  Lenguas 
por  don  Leandro,  que  no  ha  cesado  de  estarle  mandándole 
chasques  todos  estos  días,  manifestándole  la  critica  situa- 
ción en  que  se  encontraba,  resolvió  marchar  con  un  bata- 
llón y  con  100  hombres  de  caballería,  creo  que  á  las  órde- 
nes del  Coronel  Telmo  López,  embarcando  estas  fuerzas  en 
el  Villa  del  Salto  y  llevando  á  remolque  un  pailebot,  con  la 
artillería  de  esta  plaza.  Alas  cuatro  y  media  de  la  maña- 
na del  dia  12  marchaba  la  expedición  llena  de  entusiasmo, 
y  á  las  tres  de  la  tarde  poco  más  ó  menos  se  presentaba 
frente  á  Paysandú. 

Parece  que  el  General  Flores  había  tenido  aviso  oportu- 
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sobre  un  proyecto  del  señor  Herrer 
ocupado  la  Sala  de  Sesiones  del  Se 
Hen-eía  y  Obes  y  Errauzquin,  ya 
los  Senadores  cesantes  Aguirre, 
como  tales  también  recibidos  los  si 
señores  Errauzquin  (don  Joatjuin) 
No  pudiendo  entrar  en  sesión  pi 
doseapoderado  de  la  Sala  y  Secretar 
ya  SenHdores.  ó  pesar  de  nuestras 
ordenamos  el  Secietdrio  biciera  ti 
y  nos  retiramos  para  dirijlral  P.  t 
apoyo  de  la  fuerza  pública,  nota 
el  P.  E.  íL  consecuencia  de  habei 
guien  tes: 

Cámara  de  Senadores. 

Monte  vid 
La  H,  Cámara  de  Senadores  ixn 
ol  que  suscribe  para  Presidente  de 
lejislnlivo  del  presente  año;  y  pi 
señores  Senadores  don  Tomás 
Herrera  y  Obes. 

Lo  que  tengo   el  honor  de  comí 
Dios  guarde  muchos  años. 

A 
Juan 


Excmo.  señor  Presidente  de  la  R 
P.  Berro. 

Ministerio  de  Relaciones  Exterior 
Munlevii 
Enterado,  acúsese  recibo  y  pufc 
Rúbrica  de  S.  E. 
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tado  interceptadas  las  comunicaciones,  por  io 
estco  hombres,  con  motivo  de  la  aproximacióD 
Libertador. 

Y  eso,  cuando  el  General  Flores  no  prívabí 
y  salida  de  persona  alguna  y  de  todo  lo  demá; 

I,a  venida  de  ese  valiente  soldado  de  la  libe 
tenido  más  objeto  que  mostrarle  ü  los  blanc 
su  ejército  y  el  valor  de  los  voluntarios  que  lo 
&  dar  patrie  d  los  orientales. 

Los  blancos,  siempre  cobardes,  han  huido 
mente  en  frente  de  sus  huestes,  y  soJo  les  ha 
mentira,  que  es  su  arma  favorita. 

Todos  hemos  sido  testigos  délos  hechos  que 
en  la  Utiíón  y  aquí,  y  les  hemos  visto  huir  don 
han  presentado  las  fuerzas  coloradas. 

He  hablado  con  un  vecino  de  la  Unión,  y  mt 
ataque  que  tanto  pi-egonan  los  diarios  de  estt 
redujo  á  lo  siguiente; 

Una  partida  se  vino  sobre  una  de  las  avan: 
Villa,  que  constaba  de  12  infantes  y  un  piquete  i 
los  que  fueron  corridos  hasta  los  cantones. 

Esto  es  lo  positivo;  todo  loderaáses  una  men 

No  crea  Vd.  en  ningún  parte  del  General  c 
día,  Lúeas  Moreno,  porque  no  tiene  rubor  par 

El  General  Flores  ha  dejado  ol  Ejército  del 
135  leguas  de  la  Capital  y  miserubies  son  los 
Carrito  persiguiendo  al  General  Caraballo  ¡jor 

Esto  mismo  lo  comprueba  dos  chasques  qu 
las  fuerzas  Libertadoras;  pertenecian  á  Lear 

Esta  gran  nulidad  decia  en  sus  pliegos  al  G 
al  fin  de  veinte  y  siete  dias  que  perseguían  á  1 
terrenos  escabrosos  de  los  Queguayses.  doode 
habían  sufrido  mucho,  habla  conseguido  sec 
afuera  y  que  lo  iba  persiguiendo  con  el  ruml 
rembóH! 

Y  era  á.  Caraballo  ú  quien  perseguían  por  F! 


.    Entonces  él  replicó: 

■Puessoldudos  &  In  carga.» 

Y  desdeya  los  atrepellaron. 

iCuiuenlij  contra  cuatrocientos! 

Fué  desgraciiido. 

El  valiente  Enciso  murió,  y  nueve  más  de  t 

Trpce  cayeron  prisionerus  y  el  resto  pudo  si 
niénduse  enseguida  &  los  veinte  que  cuidaban 

Con  eltiis  llegaron  al  ejército. 

Me  consta  que  al  saber  esto  el  General  Flor 
contener  las  lágrimas  que  cayeron  de  sus  ojo: 

Ya  tenemos  presidente  dal  Senado,  don  J 
Aguirre;  pOr  supuesto,  inconstitucional . 

Tres  Senadores  protestaron  contra  este  no 
ilegal,  y  creo  asegurarla  que  antes  del  1.'  de 
dremos  palos  en  la  Capital  entre  ellos  mismos 

A  Lúcüs  Moreno  le  hocen  la  cama  pura  n 
al  pontón  ó  desterrarlo. 

Est  >s  bambres  eslfin  dispuestos  d  romperá 
unos  contra  oíros. 

Bernardino  Olid  ha  sido  derrotado  en  los  « 
Casiilloi,  y  él  salió  mal  herido;  ba  pasado  &  cu 
■piieblo  de!  Brasil. 

Sinembtifgo,  sus  hombres  políticos  dicen  le 

£n  estos  momentos  se  asegura  que  Flores 
bre  lu  Copiíal,  pero  pienso  que  basta  el  1.*  di 
se  ha  de  retirar  mucho  de  estos  lugares,  quizd 
algún  resultado  para  entfuices. 

Le  avisaré  oportunamente  todo. 

Febrero  Sí—Ayev  ha  estado  asustada  en 
jente,  por  liaber  apercibido  una  partida  de  F 
I^uasde  la  Capital. 

Se  sigue  confirmando  la  noticia  de  laderrot 
guardia  de  Leandro  Gómez. 

iJicen  que  ba  llegado  también  hoy  á  la  Uai 
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Lo  qué  esos  partidos  signifícan,  la 
la  conocen  perfectamente  estos  péfsé 

El  partido  colorado  defendiéndose 
baluartes  de  Montevideo  y  siendo  bái 
en  el  Paso  de  Quintero?  de  Río  Negr 

El  partido  blonco  oliodo  de  Rosa: 
en  el  Cerrilo  y  asesinando  con  frialí 
&  los  que  rindiendo  sus  armas  desp 
ción  en  el  Paso  de  Quinteros. 

Oribe,  Perejra  y  Carreras  de  un  li 
crímenes. 

Pacheco,  Diaz  y  Tajes,  de  otro,  c 
triotismo  y  sacrificios. 

El  señor  Aguirre  trepando  el  podi 
sa  de  la  ilegalidad  y  del  abuso,  defir 
pasos  su  política  y  la  perfecta  divísi 

Proclama  netamenie  la  guerra  y  ai 
terminará  por  la  deserción  ó  el  s 
de  los  colorados  en  armas. 

La  lucha,  pues,  va  d  ser  más  lem 
si  es  posible. 

Las  armas  soto  podrán  decidirla. 

Planteada  asi  Ib  cuestión,  el  Gene 
no  derecho  para  exijir  para  si  y  los  si 
extranjeros,  de  los  limítrofes  al.  mén 
nesy  prerrogativas  que  se  acuerdan 

Hssla  ahora  el  partido  blanco  ha 
simulada  legalidad  con  que  el  seflor  1 
der,  y  como  tal  ser  respetado  por  la'!  i 

Pero  ese  simulacro  de  legalidad 
y  el  señor  Aguirre  no  tiene  más  tltu 
les  que  pueda  tener  la  revolución. 

El  Gobierno  argentino,  por  lo  tan 
ticia,  y  siguiendo  el  curso  de  los 
mercantiles  de  estos  países,  debe  de 
fecto  beligerante  al  partido  colorado 
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|Cuál  de  los  dos  es  Gobi'erno  legalt 
Ni  uno  ni  otro. 

Ambos  existen  por  derecho  de  la  fuerza'. 

Por  consiguiente,  s¡  á  uno  se  le  reconoce  ce 

de  lieligerante,  lo  mismo  debe  hacerse  con  el  c 

Esto  acelerarla  quizás  el  término  de  esa  luc 

durado  demasiado. 

Un 
Buenvs  A.ires,  Marzo  3  de  1864. 


TrlHBf!»  de  la»  arnuu  IjIberU 


El  vapor  Félix  Colon  fué  portador  ayer  de 
□os  instruye  de  un  nuevo  triunfo  alcanzado  p 
libertadnrusá  liis  órdenes  del  bravo  Surgen^ 
ximo  Pérez,  sobre  la  guarnición  de  Mercedes 
por  el  Quinterista  Braga,  Jefe  Político  de  i 
lamento. 

Una  nota  dirijida  desde  aquel  punto  á 
blanco,  que  se  halla  en  esta  oapitul,  narra  el 
manera  siguiente: 

■El  día  2  del  corriente,  con  motivo  de  hat 
Jefe  Político  Braga,  sus  despachos  de  Teni 
reunió  en  la  plaza  á  lodos  los  indviduos  que 
cuerpo  de  Abusiecedoi'es  y  se  puso  en  ma 
bontbres  en  persecución  de  los  colomdos  qui 
an  la  chacra  de  Braga  fft  legua  y  media  del  { 

■El  Jefe  de  los  colorados  íinjió  ponerse 
consiguió  sacarles  alguna  distancia  dando  ^ 
con  sus  30  hombres,  r-argundo  rápidamenU 
poniéndoloen  completa  dispersión.truyéndoli 
mo  pueblo  y  causándole  una  pérdida  de  tr 


el  derramamiento  do  sangre  de  hermano! 
país. 

El  partido  blanco,  siempre  el  mismo  y  c 
política  flle  sangre  y  exterminio,  que  forme 
treinta  años,  ha  pronunciado  su  última  pa 
del  señor  Aguirre. 

Ellos  ó  nosotros!. . .  dice. 

Sea. 

No  hay,  pues,  que  hacerse  ilusiones. 

Si  el  General  Plores,  llevado  porsentimier 
ran,  se  hubiese  presentado  á  las  puertas 
después  de  batir  al  General  Gómez,  únicas 
nian  los  Blancos  en  campaña,  otro  habría  i 
de  la  nueva  administración;  pero,  esto,  es 
de  tiempo.  No  habría  justicia  en  reprobe 
Florts,  el  sacrificio  que  ha  hecho  para  evita 
sangre  oriental. — Mas,  hoy,  que  se  descono 
ficios,  que  se  interprettin  por  la  debilidad 
dando,  tal  vez,  pábulo  6  los  perversos  instinl 
blanco,  estamos  ciertos  que  el  General  Flore 
ptir  con  su  misión,  más  bien  dicho;  con  su 

La  nueva  composición  ministeiial  es  poce 
si  se  exceptúa  al  General  Lamas. — Este  Jel 
timas  relaciones  personales  con  el  General 
sospechosa  su  presencia  en  el  Gobierno.— 
sabe  á  punto  tijo,  cuál  sea  la  política  que  a^ 
en  la  situación  de  esta  Bepública,  solo  no 
notárosle  incidente. 

La  lucha,  pues,  puede  decirse  que  recien 
y  su  éxito  no  puede  ser  dudoso. 

Por  nulo  tenemos  al  nuevo  Gobierno,  sii 
gal,' y  desconocido  por  inconstitucional  p 
del  Senado,  que  ha  protestado  enérgicame 
dominando  la  capital  y  algunas  fuerzas 
tiene  más  que  su  ejército  reducido,  en  cami 


Estos  dins  se  hnn  fRisadoá  Enlre-Rios,  dos  grup< 
caballada  que  hobla  ai^ul,  por  flacos  y  por  no  tener 
nidóndecuidarlos.  Fórmese  Vd.  ideadei  estado  mise 
de  esta  guarnicióD.    Hoy  no  hay  más  raballada   qui 

partida  de  diez  y  seis  hombres  al  mando  de del 

nel  PirisH! 

A  pesar  de  las  favorables  noticias  que  les  han  venii 
abajo,  esta  jente  es.d  muy  taciturna.  El  malestar  c 
■pantoso,  y  sin  horizonte  visible. 

Nos  ha  sorprendido  el  emppño  y  actividad  cnn  q 
conlinúün  las  irirciieras.  Anteayer  fueron  llamados 
los  albañiies,  siti  distinción,  á  Ib  Comandimc-ia.y  se  I 
timó  que  debfün  ii-  S  trabajar  en  ellas,  iQué  prete 
¿Qué  '.emení  Dios  que  lo  sepa. 

Anoclie  lleyó  el  Mayor  López  Miranda  con  dos  s 
dos.  Ebte  Jefe  iba  en  elejéi'cito  de  don  Servando. 

¿Cómo  y  áqué  viene? 

NHda  más  por  ahora. 
Su  affmo. 

N.   A 


K<a  palalkra  del  Oeneral  Flores 


El  General  Venancio  Floresft  sus  compatriotas. 

La  nueva  fnz  que  impone  fi  los  sucesos,  lo  acefolía 
poderes  públiccs,  que  aun  ilegales  existfan  en  el  liecli 
impone  et  deber  de  dirijiros  la  palabra  una  vez  má; 
que  et'a  faz  abre  un  nuevo  horizonte  de  paz  y  reorg( 
ción  para  el  pufs  si  no  sequiere  suslituii- lasaña  á  la 
de  la  lucha,  los  odios  y  la  venganza  á  los  principioE 
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terror  de  tantos  años,  y  el  desencanto  de  tantos  si 
generosos,  que  no  dieron  más  resultado  que  el 
y  la  prescripción  de]o=;  mejores 'hijos  de  la  patria 

La  lucha,  pues,  no  lia  podido  terminarse,  si  bit 
ventado  ya  eo  masa  al  partido  de  la  libertad,  si 
convencido  al  país  entero,  de  que  la  revolución  es 
ble,  y  de  que  su  único  mal  consiste  solo  en  la  p 
ción  de  la  guerra,  tan  ruinosa  pan  el  país. 

Pero  es  en  estos  momentos,  conciudadanos,  qui 
fica.un  hecho  providencial,  es  en  estos  momentos  <] 
ranlos  términos  legales  de  los  poderes  Legislativo 
tlvo:  que  el  Poder  Legislativo  queda  acétalo: — que 
Ejecutivo  se  trasmite  de  la  manera  más  absurda  ( 
ciudadano  doT  Atauasio  Aguirre. 

Lo  que  las  armas  debían  decidir,  los  sucesos  lo 
tan  decidido;  ellos  han  quebrado  su  cadena  de  i 
dades  con  unas  administraciones  que  pretendían 
á  otras,  bajo  la  luz  de  lü  más  repungnanle solidario 
dejado  libre  el  campo  para  una  reorganización  de 
que  no  traigan  encarnados  el  vicio  de  la  más  com[ 
lidad  y  el  veneno  de  la  in  moralidad  y  el  crimen. 

Acéfalos  los  poderes  públicos,  ¿qué  resta  hacer  s 
tituirlos?  4qué  otro  camino  se  ha  de  seguir  sin 
A  la  soberanía  del  pueblo,  fuerte  de  todo  derecho 
reorganización,  cuando  sucesos  como  los  que  h: 
tecido,  interrumpen  el  orden  regular  de  todas  1& 
¿qué  otra  solución  posible  y  saludable  se  alean 
crítica  y  ruinosa  situación? 

La  revolución  que  he  encabezado  no  quiere,  i 
querer  que  haya  proscripción  para  nadie. 

Quiere  el  sufragio  libre. 

Quiere  la  garantía  de  todos  los  derechos,  y  si  I 
tad.del  pueblo  le  fuese  adversa,  entonces  ceder 
manifestación  de  la  opinión  un  triunfo  que  diffciln 
las  armas  se  le  arrebatará. 

La  resistencia  de  los  falsos  legalistas  no  pued< 


^•^.^Hi.>.f 


Venancio  Flores. 


Salto 


Marzo  12  de  1864. 


Mi  querido  amigo; 


Algo  tengo  que  decirle  esta  vez. 

Desde  anoche  ha  circulado  como  por  alambre  eléctrico 
la  notició  de  la  completa  derrota  de  don  Servando,  por 
Maciel,  el  5  del  corriente. 

Ha  venido  por  la  Concordia,  donde  dicen  que  llegó  un 
chasque  del  General  Cara  hallo,  comunicándola  con  algu- 
nos detalles  que  se  los  refierd. 

Parece  que  el  General  Flores  hizo  un  propio  á  Caraballo 
participándole  oficialmente  este  suceso  que  tuvo  lugar  co- 
mo sigue: 

El  General  FÍores,  simuló  una  retirada  algo  forzosa  en 

«4 


^:        4-', 
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^1 


sas,  venciendo  con  una  perseverancia  inquebrantable  hasta 
la  atroz  calumnia  con  que  se  le  ha  querido  desprestigiar 
por  nuestros  enemigos. 

En  su  nombre,  pues,  ofrezco  la  oliva  de  paz:  si  se  con- 
viene entregar  al  pueblo  la  solución  de  esta  cuestión^óla 
guerra,  hasta  someter  á  la  razón  al  bando  obcecado,  si  se 
quiere  lodíivía  que  haya  proscripción,  atentado  y  usurpa-  ,  :,^ 

ción. 

He  ahí  el  programa  de  la  revolución  en  la  nueva  faz  que 
le  preparan,  la  acefalía  del  cuerpo  Lejislativo,  y  el  adveni- 
misnloal  poder  de  don  Atanasio  Aguirre. 

Cuartel  General,  Marzo  10  de  1864. 


%' 


T«; 


\^ 
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El  vapor 'Fi//a  del  Salió  débea  eñlre^arío  álnem^ 
a)  efecto,  ba  venido  en  este  úUimo  vapor  el  agente  A 
y  el  Comisario  que  fué  de  él,  el  selíor  Anavitane,  qu<í 
recibirle.  Sedica  que  se  pondrá  en  la  carrera  ¡de  B 
Aires  y  Montevideo. 
Nada  más  ocurre. 
Suyo 

.V.  í 


Eléretto  del  deaeral  rUres 

I  CampameaCo  en  Marcha,  Carpiiil*ría,  Marzo  12  c 

Mi  querido  Mariano: 

Nuestra  correspondencia  había  quedado  ¡nlerrui 
por  oiRún  tiempo,  6  causa  de  las  muy  pocas  ó  nii 
oportunidad  que  so  ha  presentado,  después  de  nuest 
sada  al  Sud. 

No  obstante,  alguna  que  otra  vez  le  escribí  4  Vd, 
vemenle,  y  juzgando  que  la  proximidad  en  en  que  re; 
de  Vd.  se  hallaba  el  teatro  de  los  sucesos  ocurrido 
motivo  de  la  permanencia  frente  fl  Montevideo,  le  pi 
cionabu  la  ncasión  de  estar  al  corriente  de  todo. 

Desde  mi  última  á  la  íecba.  grandes  acontecimien 
han  sucedido;  el  suceso  de  la  Sierra,  el  sometimien 
Coronel  Moyano  y  algunos  de  sus  companeros  y  la  n 
del  bravoéinfortunado  Encisoyotros  que  habrán  II 
di  SM  conocimiento. 

Deje  Vd,  que  me  concrete  por  hoy  á  hablarle  de  1 
más  puede  interesarle,  satisfaciendo  I»  ansiedad  de 
nuestros  amigos. 


—  372  - 

nuestra  pasad 
ramos  desdo  í 
la  mannna,  vi 
ibres  el  rio  Yl 
forma  la  segí 
1  en  Jefe. 
'.,  con  su  div 
4@  infante-,  e 
n  dirección  al 
;s  Illa  y  Pidel 
ijal  permoneí 
ón,y  elregim 
archar  al  dia: 

a  subdireción 
15  en  el  Arroj 
>s  que  me  oig; 
enemigo  venl. 
eñor  Generul  i 
IdfaSáiasG 
j  de  aguardar 
pasamos  la  n 

que  vadeami 
lia  situación  \ 
lahii,  liabiend 
1  al  mismo  pu 
á  nuestra  vis 
cito  de  don  í 
rme,  ó  que  lo: 
an  Joséfueror 
•slruida  ya  U 

9  bizarras  hu 
)  con  viento  f i 

10  de  sus  faeo 
ion: 


—  373  — 

En  marcha  con  dirección  al  Rio  Negro,  el  enemigo  des- 
plegó á  nuestra  retaguardia  algunas  guerrillas,  apare- 
ciendo algunos  escuadrones,  pero  sin  avanzar  ni  estrechar 
nuestra  retirada. 

m 

Concibieron  la  temeraria  empresa  de  apoderarse  del  ba- 
gaje, pero  le  salió  la  torta  un  pan,  pues  ya  apoderados  de 
él  cargaron  los  aficionados  en  número  de 20  con  el  Coronel 
López  ala  cabeza  y  apoyados  por  otros  refuerzos  quesalie- 
pon  en  seguida,  restituyeron  el  bagaje  y  pusieron  en  com- 
pleta derrota  á  los  enemigos,  que  dejaron  en  el  campo  tres 
muertos  y  algunos  herido?. 

Nosotros  perdimos  al  Capitán  García,  (pariente  político 
del  señor  General)  que  falleció  anteayer,  á  consecuencia  de 
tres  heridas  recibidas  allí,  y  á  un  joven  Rios,  que  se  incor- 
poró en  Minas;  herido  uno  sin  gravedad. 

El  General,  creyendo  que  el  enemigo  avanzase,  se  dispu- 
so á  esperarle  en  la  estancia  misma  del  Coronel  D.  Basilio 
Muñoz,  pero  en  ese  instante  tuvo  parte  de  que  habla  hecho 
alto,  pasándose  el  día  sin  que  ocurriese  novedad  alguna, 
riéndose  tan  sólo  algunos  bomberos  que  asomaban  por  la 
cuchilla. 

Hé  aquí  todo. 

¿Qué  deducirán  de  esto  aquellos  que  tengan  siquiera  un 
remoto  conocimiento  del  arte  de  la  guerra  en  nuestro  país 
y  en  cualquier  parte  del  mundo? 

Yo  no  sé  qué  deducirán,  ni  quiero  aventurarme  á  estam- 
par aquí  lo  que  deduzco;  lo  que  sí  sé,  porque  se  lo  he  oido 
al  mismo  General  y  porque  yo  mismo  lo  he  visto,  es  que  si 
tenemos  la  felicidad  de  pillar  á  don  Servando  ó  á  cualquie- 
ra otro  que  no  sea  él,  como  él  nos  tenía-á  nosotros,  las  con- 
secuencias han  de  ser  bien  distintas.  Cuidado,  pues,  seño- 
res del  bonete  con  una  de  esas  que  Vdes.  llaman  gambeta. 

El  dia  10  vadeamos  el  Rio  Negro  por  paso  de  Polanco, 
ayer  tuvimos  noticias  de  que  el  enemigo  estaba  pcaínpado 
enMalbajar  (á  14  leguas);  algunas  partidas  descubridoras 
kabían  llegado  hasta  la  «Picada  de  Oribe.» 
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Las  fuerzas  del  Corooel  Carabajal  han  derrotado  en  la 
Sierra  á otras  del  Gobierno. 

El  General  Caraballo  corrió  y  dispersó  á  Asambuya,  que 
iba  sobre  Tacuarembó.  Ala  fecha  debe  estar  con  su  división 
de  más  de  70o  hombres  sobre  Paysandú. 

El  Norte  está  lleno  departidas  coloradas,  que  en  breve 
vendrán  á  engrosar  al  ejército. 

De  Montevideo,  sabemos  que  se  ha  empezado  á  represen- 
tar una  farsa  con  el  título  de  legal.  Pronto  hemos  de  ver  su 
desenlace. 

El  coronel  Moyano  está  entre  nosotros;  es  decir,  entre 
sus  amigos,  que  saben  apreciar  la  bellas  cualidades  que  le 
adornan. 

Él  y  todos  los  que  con  6)  cayeron  prisioneros,  fueron 
puestos  en  libertad  desde  el  momento  en  que  hablaron  al 
General  Flores. 

Reruérdeme  á  los  amigos  todo?. 
Siempre  suyo 

José  C.  Bustamante, 


■1  ñ%1kmjt  BmteMUite 


Sr,  don  Héctor  F.  Várela. 


Mi  estimado  amigo: 


Si  la  Reforma  de  Montevideo,  no  fuese  un  diario  deca* 
rácter  serio,  y  si  sus  redactores  pudiesen  confundirse  con 
la  jente  del  Pait,  no  nos  tomeriumos  la  tarea  á  que  hace 
tiempo  hemos  renunciado;  tal  es  la  de  desmentir  las  repe- 
tidas calumnias  que  en  él  se  insertan  cuotidianamente  con* 
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traía  revolución,  y  devolver  los  repetidos  insultps  que.UQQ 
de  esos  redactores,  oficiosamente,  nos  hace^  sin  tener  para 
ello  más  motivos,  que  la  diferencia  de  opiniones,  que  nos 
separa;  diferencia  que,  en  el  concepto  nuestro,  y  en  el  dp 
todjos,  nos  favorece. 

A  eso  podemos  decir,  que  en  el  largo  itinerario  del  mui^-* 
dp,  es  fácil  que  nos  encontremos  todos.  Solo  las  montañas 
no  se  encuentran  nunca  dicen  los  franceses;  nosotros  les 
pedimos  á  los  redactores  del  País,  que  traten  de  hacer  con 
nosotros  lo  que  las  montañas  entre  sí,  procuren  no  encon- 
trarnos jamás. 

Hecha  esta  pequeña  digresión,  vamos  al  objeto,  copian- 
do aquí,  el  siguiente  suelto  de  la  Reforma. 

4^Fi.oRBS  T  su  COMITÉ. — NüS  aseguran  personas  que  di- 
cen haberlo  visto,  que  don  Venancio  Gambeta,  ha  escrito 
tina  curiosa  carta  á  los  miembros  del  célebre  comité,  en  la 
que  se  muestra  furioso  por  la  publicacián  del  farsáico  ma- 
ni^^sto  que  lleva  su  nombre. 

Hé  aquí  algunas  de  las  palabras  de  esa  carta: 

«Han  procedido  Vds.  con  suma  lijereza  y  he  tenido  que 
hacerme  gran  violencia  para  no  darle  un  público  desmen- 
tido, pues  no  estoy  conforme  con  muchos  puntos  del  ma- 
nifiesto, que  han  debido  someterá  mi  aprobación  antes  de 
poner  mi  nombre;  pero  lo  que  más  me  disgusta  de  esa  pieza, 
porque  á  Vd.  y  á  mí  nos  cubre  de  ridículo,  es  la  coinci- 
dencia de  las  fechas  en  un  documento  tan  serio;  y  bastará 
que  nuestros    enemigos  tomen  esa  fecha,  p*íra  que  di- 
gan que  >o  no  podía  estar  ese  día  para  manifiestos,  porque 
en  efecto,  pasé  con  mucha  precipitación  el  Rio  Negro. 

»La  forní^alidad  de  la  persona  que  nos  ha  suministrado 
ese  fipupte,  aos  hyce  creer  en  su  autenticidad,  y  vamos  á 
ner  de  nuestra  parte  todos  los  medios  para  obtener  una  co- 
pia íntegra, de  la  célebre  carta.» 

Eviten  esa  tarea  los  señores  Redactores.  Es  trabajo  inú- 
til:, la  parta  no  e^  más  que  una  patraña,  inventí^da  acaso 
po;r  los  conjbulistás  Uíincos  de  por  acá,  que  qviieren  á  iodo 
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gún  tiempo  se  ahoga  '^él  mismo,  sin  dar  €on  la  solución 
de  un  problema  que  les  haga  reimperar  el  predominio,  de 
una  situación  que  se  les  escapa  de  las  manos,  acaso  para 
no  recuperarla  jamás,  si  la  unión  del  partido  colorado  es 
tan  sincera  como  lo  es  en  la  actualidad. 
¡Que  asi  sea! 

José  C.  Busiamaníe. 

Marzo  19  de  1864. 


Correspoiuial  del  Salto 


Salto,  Marzo  26  4e  1864. 


Querido  amigo: 


Grandes  cosas  tengo  que  comunicarle,  y  lo  haré  con  toda 
la  minuciosidad  que  merezcan  por  su  importancia. 

La  semana  destinada  á  ocuparnos  de  la  vida  y  muerte 
del  Redentor  del  Universo,  ha  venido  &  producir  dos  acon- 
tecimientos, los  que  es  preciso  hacer  conocer  tal  cual  ellos 
son. 

El  primero  es  un  suceso  de  armas  que  hace  público  en 
un  alcance  El  Defensor  de  las  Leyes. 

Por  su  lectura,  verá  Vd.  que  entre  los  arroyos  Itapebí,  y 
Palomas,  un  número  de  40  hombres  batieron  con  reñido 
denuedo  á  más  de 80  bandidos,  matándoles  10  ó  12  hom- 
bres, y  quedando  en  poder  de  los  primeros,  los  principales 
Jefes  de  aquella  gavilla. 

Pues  bien:  ese  notable  y  glorioso  acontecimiento,  no  ha 
sucedido  en  los  arroyos  que  indica  el  mencionado  alcance, 
pues  como  los  redactores  tienen  poca  práctica  en  la  tierra 
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tregarse  á  sus  sitiadores,  lo  que  practicó  sin  recibir  de  ellos 
la  menor  ofensa. 

La  partida  acampada  en^^la  co^ta  mioiitó  á  caballo  al  ve- 
nir el  dia  y  llegando  á  las  casas,  se  encuentra  con  el  grupo 
deenemigos,  entre  los  que  comprendió  el  oficial  se  encon- 
traba su  Jefe  prisionero. 

Amenazó  dos  cargas  como  señal  de  intrincar  el  combate 
pero  aterrorizado  Benitez  con  la  aparición  de  aquella  fuer- 
za, que  no  esperaba,  impuso  ó  Saldaña  ordenase  se  retira- 
ran y  ano  hacerlo  los  degollaría  sin  excepción  de  sus  fami- 
lias, que  se  encontraban  entre  ellos,  lo  que  cumplió  Sal- 
daña. 

Aquí  existen  dos  circunstancias  que  precisan  mencio- 
narse: 

La  primera  es  la  cobardía  de  Benitez  que  encontrándose 
con  los  prisioneros  asegurados,  no  tuvo  el  coraje  de  batir  á 
los  quince  hombres. 

La  segunda  es  que  si  el  Comandante  Saldaña  hace  sen- 
tir con  su  resistencia  la  llegada  de  sus  sitiados,  habría  lla- 
mado su  protección  por  la  espalda  del  enemigo,  que  no  co- 
nociendo el  poder  que  se  les  presentaba  habría  podido  muy 
bien  dar  el  resultado  de  la  salvación  de  uaos  y  la  derrota  de 
otros;  más  no  habiendo  sucedido  así,  hemos  presenciado 
la  llegada  á  este  punto  bajo  custodia»  de  Atanasildo  y  de 
Francisco  Saldaña,  de  Antonio  Toribio  y  un  individuo  de 
tropa. 

Atanasildo  ha  venido  realmente  enfermo  y  el  Coronel 
Lenguas  le  hizo  mandar  los  médicos^de  este  pueblo,  lo.««  que 
en  consulta  examinaron  el  estado  de  salud  del  dolieute,  y 
tengo  entendido  que  declararon  ser  de  gravedad  el  caso. 

Basta  por  hoy. 

Salúdalo  su  affmo. 

El  Corresponsal. 
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bierno  refractario,  y  después  de  desbaratar  tres  ejércitos 
bien  pagados,  bien  vestido?,  bien  armados  y  municionados 
después  de  haber  puesto  fuera  de  combate  á  los  principa- 
les caudillejos  blancos,  gastado  ¿  los  generales  en  Jefe  de 
sus  ejércitos,  se  encuentran  hoy,  dueños  absolutos  de  toda 
la  campaña,  capitaneando  á  cuatro  mil  héroes,  por  el  va- 
lor y  por  la  abnegación,  para  soportar  todo  jénero  de  pri- 
vaciones durante  su  penosa  campaña,  respetando  hasta  la 
pr«  «piedad  del  enemigo  como  no  hay  ejemplo  en  la  historia 
militar  del  mundo,  hecho  elocuentísimo  que  levanta  la 
moral  del  partido,  conservándolo  digno  de  sus  nobles  y 
gloriosos  antecedentes. 

En  cambio  de  esos  servicios  prestados,  el  digno  Jefe  de 
esa  santa  revolución,  por  sus  acertadas  combinaciones,  no 
ha  experimentado  ningún  revés  serio,  y  sus  enemigos  no 
pueden  blasonar  de  oíros  triunfos  que  los  que  le  han  pro- 
porcionado la  sorpresa  ó  la  demasiada  contíanza  de  algu- 
nos Jefes  de  Flores. 

Por  consiguiente,  la  revolución  que  hoy  celebra  su  pri- 
mer aniversario,  tiene  toda  probabilidad  de  alcanzar  sus 
nobles  propósitos  muy  pronto. 

Si  ya  no  es  dueño  de  la  Capital  de  la  República  se  debe 
á  que  desgraciadamente,  no  faltan  entre  los  mismos  par- 
tidarios, espíritus  débiles  que  se  anonadan  en  presencia 
del  peligro. 

Cuando  el  General  Flores,  se  presentóla  última  vez  de- 
lante de  Montevideo,  con  el  objeto  de  cansar,  como  lo  con- 
siguió á  la  caballería  de  Servando  Gómez,  obligando  á  este 
á  contramarchar  rápidamente,  hubiera  entrado  fácilmente 
si  no  le  hubieran  escrito  que  no  contase  con  ningún  ele- 
ireLto  dentro  de  Montevideo,  lo  que  era  completamente  al 
revés» 

Fé,  pues,  en  la  revolución  Oriental  y  pronto  veremos  di- 
rijiendo  los  destinos  de  aquella  República  el  partido  de  la 
defensa  de  Montevideo,  que  es  el  que  simboliza  los  prin- 
cipios civilizados  en  pugna  con  el  caudillaje  y  la  barbarie, 
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saríos,  erigiendo  en  sistema  político  el  derecho  de  conBs- 
cación. 

El  trapo  blanco,  es  la  bandera  de  los  que  capitulan  con 
sus  adversarios,  que  no  pueden  vencer  en  lucha  leal,  para 
asesinarlos  después,  como  sucedió  en  Quinteros. 

El  trapo  blanco,  es  la  bandera  de  los  hombres  que  entran 
en  los  puestos  públicos  arruinados  y  salen  edificando  pa- 
lacios, ó  comprando  granjas  con  el  dinero  del  pueblo,  co- 
mo D.  Luis  Herrera,  D.  Federico  Nin  Reyes,  y  otros,    que  • 
todo  el  pueblo  conoce. 

El  trapo  blanco,  es  la  bandera  délos  hombres  que  se 
aprovechan  de  su  posición  oficial  para  anular  testamentos, 
y  suplantarlos  por  disposiciones  que  los  constituyan  en 
herederos  con  perjuicios  legítimos. 

El  trapo  blanco,  es  la  bandera  de  los  hombres  que  tran- 
sijen  con  todas  las  inmoralidades,  con  tal  que  conduzcan 
a  fortalecer  á  su  p>artido,  que  sancionan  todas  las  violacio- 
nes del  derecho,  que  hace  una  ley  para  cada  eventualidad, 
que  convierte  el  sistema  representativo  en  una  farsa  ridi- 
cula, y  prostituye  los  poderes  públicos  en  nombre  del  prin- 
cipio de  autoridad. 

El  trapo  colorado,  es  el  símbolo  del  sacrificio  de  los 
hombres  más  conspicuos,  sometidos  por  diez  años  alas 
mayores  privaciones  para  defender  la  independencia  de  su 
patria,  para  hacer  efectivas  las  instituciones  que  han  go- 
zado, y  para  que  el  delegado  de  la  soberanía  del  pueblo  sea 
el  primero  que  respete  la  ley. 

El  trapo  colorado,  es  el  partido  que  repudia  de  su  seno 
al  que  se  mancha  con  el  asesinato. 

El  trapo  colorado,  representa  á  los  hombres  que  doblan 
el  cuello  á  la  cuchilla  del  verdugo,  aceptando  el   martirio, 
antes  que  humillar  la  frente  delante  de  la  inmoralidad,  án- 
ntes  de  transijir  con  el  crimen. 

El  trapo  colorado  es  la  bandera  que  se  coloca  en  el  altar 
de  la  verdadera  libertad  por  los  hombres  que  antes  sacri- 
fican sus  conveniencias  particulares,  porque  en  las  guerras 
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If^licitdndolo:  por  este  nuevo  tríaofo,  alcaDzado  pe 
armas  de  la  libertad,  aprovecho  la  ocasión  de  rep£ 
de  Vd.  anaigoS.  S. 

Ei  Correiponsa 


!«•«  4«0Bn«*rei  ée  las  EiCjes  p*r   Goiie* 

Concordia,  Ma70  8  de  18 
Mí  querido  amigo: 

Tenemos  por  aquí  desdeayer  al  indio  Cristo  con  t 
chusmtije,   los  que  fueron  despedidos  del    Sglto, 
unos,  y  según  otros  porque  estaban  cansados  de  vi\ 
percibir  un  sólo  medio,    pidieron  retirarse  del    I 
Oriental. 

Anoche  en  el  Salto  estabnn  de  festejos. 

Todo  eran  felicitaciones,  pues  se  habl^  librad 
pueblo  de  aquella  plaga  de  indios  que  les  tentai 
el  Jesús  en  la  lioca. 

Nosotros,  mi  amigo, somos  dignos  decompesión,  { 
estos  niños  van  ú  empezar  &  trabajar  en  este  pueblo 

Mi  amigo,  no  tema  Vd.  por  nosotros:  me  olvidal 
eirle  que  tenemos  policía  aquí,  la  que  se  hará  sentir, 

No  me  admiraría  que  Cristo,  hubiera  venido  aqu 
Jefe  Político,  y  sus  ^subordinados  mra  organizar 
licla. 

Así  al  menos  sabríamos  á  qué  atenernos;  lo  que 
mo  hoy  estanN^el  diablo  que  lo  emienda. 

Woldino  cor.  ^legión  piensen  hacer  otro  tanto 
dicen  estos  que  p  .a  qué  van  á  servir  al  Gobierno,  i 
plata  ni  crédito  tiene  y  los  deja  morir  de  hambre  y 

Pobres  blancos,  al  principio  fué  mucha  bullo  poi 
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¿Cómo? pues  sepan  Vds!"que  el  medie 

■<]ueél  Gobierno  Oriental  pague  al  contado  o 
u  es  por  cadacabaUo  gordo  que  se  compre  á 

¡Esto  lo  (lire  un  hombre  que  tiene  infulaí 
serio! 

lEslo  lo  dice  don  Nicolás  Calvo,  que  repres 
mfisséria  de  la  prensa  alquilona  y  venal  de  M< 

Don  Nicolús  pensó  desde  un  principio  qu 
■era  áe  caballas  gordos:  ahora  se  ratifica  en  e 
declara  que  sin  caballos  gordos  no  se  puede  vei 

iCómo  se  resuelve,  dice,  no  habiendo  cabe 
alconzar  álos  suyos? 

•Compdrmoslos» ,  contesta. 

Pero  esa  no  es  la  idea  de  don  Nicolás. 

Cuando  el  General  Flores  se  aproximó  á  Sa 
elmes  de  ScUembre,  obligando  &  vadear  el  r 
cas  prceipitiidamente,  dejando  empantanado 
ruaje,  el  General  Flores  le  mandó  proponer, 
del  sefior  Viiioli  la  venta  de  dos  rail  caballos 
ocho  patacones,  necesitando  esa  cantidad  pa 
^erra . 

No  eche,  pues,  en  saco  roto  don  Atanacio  e 
^ue  estamos  seguros  hoy  como  entonces  esli 
Aponer  en  práctico  el  General  Libertador. 

Es  justamente  el  modo  de  acabar  con  la  gm 

jl/ií  onsas  de  oro  para  el  General  Florea 
ción  triunfa. 

Dos  mi!  c.3ballos  para  Morer.o — y  antes  de  i 
nerat  Flores,  estará  en  posesión  de  las  mil  on 
délos  dos  mil  caballos. 

¿No  es  verdad  que  don  Nicolás  es  un  sabio 


3r.  D.  Fausto  Águílar 

Mi  estimado  General: 

Me  es  absolutamente  imposible  ir  A  veHo  hoy,  y  t 
maflena,  pero  me  apresuro  á  mandarle  mi  opinidn  p 
crilo,  sobre  lo  que  nos  conviene. 

No  serii  imposible  una  solución  pactñca,  s¡  se  res 
los  principios. 

Nuestro  principio  fundamental  de  Gobierno  es  la 
ranfa  del  Pueblo. 

Los  colorados  podemos,  pues,  conTenir  en  cesarla  1 
con  tal  de  someter  la  ciieslión  al  fallo  de  la  Soberao! 
Pueblo,  verdaderamente  expresHdo. 

La  dificuliad  consiste^  pUes,  &r  oofis^[Sir  que  el  fa 
la  Soberanía  sea  la  verdad. 

Y  para  ello,  es  preciso  que  Jas  elecciones  tengan 
bajo  los  auspicios  de  un  gobierno,  que  sea'  la  in'ás  al 
presión  de  la  morolidad  del  país  y  del  patriotismo. 

Un  gobierno  compuesto  de  Lamas,  Herrera,  etc., 
tina  burla. 

Si  se  me  consultase  sobre  las  personas  qué  debían 
poner  el  Gobierno  Provist-rio  para  convocar  y  pi-fesi 
tas  elecciones,  yo  opinarla  porque  lo  formasen  esto: 
dada  nos: 

Don  Joaquín  Suarez  como;  tercero. 

Don  José  M.  Mufloz,  como  colorado. 

Don  Tomás  Villalba,  como  blanco. 

Yapesardela  moraíidad  de  tal  Gobierno,  yo  le  po 
tres  deberes: 

1.*  Elección  próviadealcaldesordinarios  y  jueces d 
qúó  deben  formái-  l&É  mesas. 


—  391  — 

todavía  levantarse  con  toda  la  virilidad  de  su 
tiempos,  quebrando  la  cadena  animosa  de  inm 
y  de  crímenes  que  arrostra  ese  infortunado  pUf 
hace  ocho  afios. 

Por  eso,deí3de  que  la  revolución  tuvo  el  concur 
y  se  disefió  con  sus  verdaderos  caracteres  In  ete 
de  los  partidos  tradicionnles  de  estos  pueblos,  nc 
solo  hombre  del  antiguo  partido  colorado,  con 
de  los  traidores,  por  demás  conocidos,  que  no  le  ¡ 
concurso  ó  de  su  brazo,  ó  áe  su  inteligencia,  ó  i 
Cursos,  6  de  su  influencia,  ó  tan  solo  de  su  opinií 
simpatías. 

El  pueblo  de  Buenos  Aires,  él  pueblo  proscí 
conoce  toda  la  grandeza  de  nuestra  causa,  porqu 
dio  su  sangre  y  sus  lágrimas  con  Ins  nuestros  dei 
murallas  de  Montevideo,  ó  con  nosotros  peregí' 
Brasil  ó  en  Chile,  le  prestó  (amblen  lodo  el  concu 
simpatías,  de  su  opinión  y  aun  de  sus  auxilios.  I 
año  ho  vivido  preocupado  de  la  suerte  de  ese  pal; 
ciado,  esperando  sobre  sus  muelles  las  noticias 
halagttefiosde  nuestros  triunfos.  El  Gobierno  Ni 
reconocido  eso  mismo  en  documentos  oticiales,  di 
que  el  Gobierno  será  neutral  en  la  cuestión,  peí 
podía  imponerse  esa  neutralidad  al  pueblo  deBí 
res,  que  ardientemente  ern  participe  de  la  revoli 

Por  olra  parte,  ninguno  de  los  miembros  del 
negó  jamas  sus  simpntfbs  porla  revolución,  quae 
piración  santo  al  derecho  conculcado,  á  la  moral 
cida  y  á  ta  virtud  proscripta  y  ultrajada. 

Bajo  estos  precedentes,  partió  del  Gobierno  / 
la  iniciativo  de  una  mediación  que  fué  aceptada, 
siasmo  por  el  partido  colorado. 

Es  que  el  partido  colorado  no  poJfa  imajinar  p< 
momento,  que  el  diplomático  argentino  fuese  á  H< 
á  asumir  la  octitud  que  se  descubre  en  las  manife 
de  aquella  prensa;  do  podía  creer  por  un  momen' 


'Bb  piíoilo  haVér  ¿tha,  írañsaccíón  que  Su  sbmelim 
ITéy,  Á,  lá  l(jy  ¿e  Quliílerbs,  entiéndase  UiéhT 

Pero  eso'no'es  verdad  se  d¡pá,  y  si  no  es  verdad 
lo  consiente  el  Sr.  EHzalde?  ¿por  qué  se  hace  cúd 
«sa  infamia  en  tal  casoí  ¿porqué  consiente  que 
reputación  ysúbrelas  inlcnciones  de  su  gobierno, 
un  solo  momento  una  sospecha  semejante? 

Pero  hay  algn  mfts  grande  todavía,  que  ha  dai 
res  pi'oporcioin^iiiú>i;Sl.HiRlfirmn  (Juq  ?el)á  .pcoduc 
aquí  como  en  Montevideo:  es  la  actitud  quo  asun 
caesliún  La  Naciün  Argentina.  Este  diario,  <Jr 
siempre  del  Gobierno  Nacional,  se  manifiesta  i 
poder,  satisfecha  del  jiro  que  toman  las  nego( 
aplaudiéndola  conducta  del  Ministro  Argentino. 

Si  nos  hemos  lanzado  ¿escribir  estas  llaeas, 
hiendo  ias  de  La  Reforma,  que  parece  no  haber 
cado  estudiosa úQ ente,  es  porqiie  conocemos  el  poi 
opinión  en  eStépafs  ven  cuanto  respecta  al  Gobi< 
cional;  y  si  podemos  sospechar  de  la  lealt 
Ministro,  nb  dudamos  jamAs  de  la  uniformidad 
i]ue  en  Buenos  Aires  se  ha  de  condenar  una 
semejante. 

Por  to  demfis,  esto  no  quiere  decir  que  no  qu 
-paz;  animados  de  ese  deseo  internamos  acercarn 
ae(-al  Flores  hoce  días  y  disentimos  en  opiniones 
clios  amigos  de  causa,  porque  preferimos  Una  pa2 
Tados  los  principios  fundamenlales  de  la  revolu 
~dé  garantías  para  el  ejercicio  pacifico  de  nuestros 
'i  su  triunfóolcanzadoporel  vifíorde  las  armas, 
bos  hiciese  dueño  absoluto  de  la  situación. 

Si  la  misión  Argentina  toma  el  jiro  queresuUai 
blicaciones  de  la  prensa  de  Montevideo,  que  se  di 
zada  por  ¿1  Dr.'ElIzalde,  la  opinión  pública  debe 
(estarse  enérjicamente  para  contener  al  Gobierm 
en  le  pendiente  fatal  en  que  se  coloca;  y  si  esas  c 


Cuta  éel  «eaenil  Vlw»  al  Sr. 


Al  Exorno,  señor  Presidenle  de  la  Repúblíi 
Urugu»y. 

Puntas  del  Rosario,  Junio 

Sr.  Presidente: 

Después  de  haber  dado,  por  mi  parte,  lapi 
sitÍTa  de  un  ardiente  anhelo  por  la  paciScaci 
p&ls,  aceptando  las  condiciones  que  me  fuere 
por  los  Excmos.  señores  MM.,  creo  de  m 
presente  ó  V.  E.  que  he  asenlitío  &  esas  con 
vencido  de  que,V.  E.,  en  su  patriolismo,  con 
ellas  serian  estériles  y  darían  lugor  ñ  nue% 
si  no  prevaleciese  en  el  ñnimo  de  V.  E.  la  ide 
cesitan  como  garantía  de  un  fiel  cumplimiei 
zflción  de  un  ministerio,  que,  secundada  'a  ; 
que  inicinmos,  aquiete  los  espíritus  y  prepai 
llegei-  á  le  libre  organización  de  los  podere: 
deben  rejir  at  país,  según  nuestra  constituci 

En  esta  confianza  y  seguridad  es  que  he  s 
,por  les  Excmos.  aefiores  MM.'qué  han  coope 
íicación  de)  i'ais,  que  he  aceptado  con  todo  po 
condiciones,  fn  el  concepto  de  arreglar  pr 
V.  £.  esa  garanllo,  para  cuyo  ñn  estoy  disp 
al  Jugar  y  dfa  que  V.  E.  me  designe. 

Soyconeslemotivode  V.E.  S.  A.  ele. 

Vbnamoii 
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conseeacióD  de.  nuestro  objeto,  qae  paira  ellos  do  es  de  menos  in^- 
ponancia  qne  para  el  Gobierno  Argentino, 

,He  pedido  al  capitán  Crofton  eoVíe  el  TBi^pov  ac^uí,  cnanto  antes,  y 
espero  que  estaremos  ei^  iMontevidep,  el  Domingo  6  Lunes  próximo. 

Le  mego  hag^  conocer  el  asunto  de  esta  carta  confldenciaí  al  Go- 
bierno de  Mopte'^ideo,  de  la  Oianera  que  le  parezóa  más  couTeniet^te. 

Créame  su  Verdadero  amigo. 


Eáumrdo  Thomton 


■  ,     M  . 


'»     •'.. 


rt' 


U'- 
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anbxo  NijMBRO  Z.—MimsUrÍ0  de   Bdaewnu  Exteriorm.'^Confider^Hál 

•    •  ■     . .  ,'■...  > " 

Mpnteyideo,  Jnnio  3  de  1864. 

Señor  Encargado  de  Negocios. 

Después  de  haber  tenido  el  honor  deoir  la  comunieaoión  conúden* 
cial  que  S.S.  se  ha  servido  hacerme  de  parte  de  S.  E.  el  Sr.  Ttiom- 
ton.  Ministro  de  S.  M.  Británica  en  la  República  Argentina,  relativa 
á  los  medios  que  se  proponen  para  eí  arreglo  ne  las  diferencias  exis- 
tentes entre  los  Gobiernos  de  aquella  y  esta  Repüblíca,  he  recibido 
igual  comunicación  por  escrito  y  elevada  á  conocimiento  de  S.  E.  el 
Presidente  déla  República,  tengo  orden  de  manifestar  á  S.  S.  para 
que  lo  trasmita  á  su  digno  colega  de  Buenos  Aires,  que  este  Gobierno 
acepta  complacido  el  medio  que  se  indica  como  capaz  del  arreglo  de 
las  diñcciltades  amistosas,  el  mismo  que  ha  tiempo  desea  y  ha  mani- 
festado. 

Con  este  motivo  me  es  grato  reiterar  á  S.  S.  las  protestas  de  ia 
consideración  conque  me  suscribo  de  8.  S.  atento  servidor. 

Juan  J  8é  de  Herrera, 

A  su  Señoría  don   Guillermo  G*  Letteon  Encargado  de  Negocios  de 
Inglaterra. 


'r.i 


-   '4 
*  ' 

i' 
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ANEXO  NÚMERO  4.-^ Ministerio    de  Rdacioneé  Bxterioree.^Confideneial 


\\*^. 


Montevideo,  Junio  4  de  1864. 
Serior  Ministro: 
El  Gobierno  de  la   República,  en  la  resolución  de  dar  el  carácter 
más  solemne  á  sus  propósitos  de  sincera  y  verdadera  pacificación  y 
consultando  también   en  ello   muy  serias    consideraciones  de    orden 
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rior  da  Udu  laa  condiciones  d«  prosperidad  y  enci*iMlK>BÍ< 
d  exterior  eomprometiendo  su  crédito  y  sn  reapeto; 

Tenieodo,  ademis,  en  ceosideraolÓD,  qae  conforno  á  lu  B«( 
amíBiósaSTCODadeaciales,  que  Pansido  «apresadas  al  Oobi 
presencia  del  honorable  8r.  D.  Eduardo  Ttiomtoa,  Ministro 
tenciario  de  8.  M  B  y  mediador  para  b\ :  rreglo  de  laa  di 
«xistentee  entre  esta  República  y  la  Argentina,  por  S.  B.  eli 
RnlQo  Elizalde,  Ministro  du  Relaciones  Exteriores,  qae  se  e 
60  misión  conlldenci&l  en  esta  capital  y  por  i.  E.  el  sefior  i 
doDJoié  A.  SaraiTa,  Enviado  Extraordinario  y  HiuiBtro  Pl 
ciario  de  S.  M.  el  Emperador  del  Hrasii,  la  paelfioaciin  Int 
la  qne  ban  «apresado  sos  Totos.  sin  hacer  de  día  una  eondi 
el  arreglo  délas  cuf^tioaes  internaclonalefl  pendientes  y  rece 
ante  todo  la  necesidad  de  mantener  incólume  el  principio  de  i 
aerTÍría  sin  embargo  á  formar  y  Tecundizar  el  res  ablecii 
nuestras baenas  relaciones  con  la  Rep&i  lica  Arfentina  y  laei 
solución  inmediata  recíprocamente  digna  y  satisfactoria  de 
cnitades  existentes  con  el  imperio  del  Brasil. 

Y  por  último,  y  sobre  todo,  que  la  (Maternal  reconcillaei 
Orientales  para  salvar  el  bonor,  la  existencia  y  la  prosperii 
pit  ría  común,  debe  ser,  y  es  sin  duda,  el  voto  y  la  aspiración 
Iw  bnenos  ciudadanos. 

Colocado  el  Gobierno  en  la  esfera  de  los  verdaderos  int 
país,  levantando  en  alto  la  bandera  nacional,  i  cayo  ampai 
defensa  deben  reunirse  paternalmente,  en  las  aecaales  circa 
por  f1  bien  y  la  dignidad  de  la  nación,  todos  los  corazones  j 
espadas  Urieutalee,  invocando  el  respeto  por  todos  deI>ido  4 
titnción  y  i  las  leyes,  l>aBe  y  garantía  de  los  dereelios  indivi 
del  bienestar  de  los  tiabitantes  del  Estado. 

El  Presideatfl  de  la  República,  en  Consejo  de  líinistroa,  ha 
y  decreta: 

Artículo  1.0  Se  o!orga  amnistía  plenay  sin  restricción  ¿tod 
se  encuentran  en  armes  contraía  autoridad  del  Gobierno, 
hayan  comprometido  por  actos  políticos,  dentro  ó  fuera  del  pt 
el  mismo  Gobierno. 

Ari;  2e  Los  ciudadanos  que  se  acojan  &ta  amnistía  que  se 
poi  el  anlcolo  anterior,  se  considerarán,  por  el  solo  acto  d< 
las  armas,  restablecidos  en  los  grados  qna  tenían  adqairidos 
vicio  de  la  República. 

Art.  3.I  Erectuado  el  desarme  de  las  fuerzas,  hasta  hoy 
conira  el  Gobierno,  en  el  t  empo  y  forma  que  esta  determi 
adoptadae  las  medidas  más  ellcaces  para  garaatir  4  todos  I 
danos  sin  excepción,  el  pleno  goce  de  sus  derechos  civiles  j 
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Dr.  GUzalde,  pneda  pasar  Gonmtgo  al  lozar  en  qoe  se  i 
seral  Plures,  ¿  Hd  de  aoor-iar  l>s  medios  práicticos  de 

Apruveclio  esta  ooortanidad  para  oCIrecer  A  V.  B. 
la  más  aira  y  dútÍDgaida  consideración. 

De  BU  atento  y  seguro  servidor. 

Al  Excmo.  9r.  D.  Jaan  José  de  Herrera. 


ANEXO  NÚMBRO  T. — Miniíterio  <U    I¡e!atioM»  Exterwr 

Montevideo,  Jnni 

SeSor  MÍDÍstro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  j  llevar  á  conocim 
PreBi'lenut  de  la  Beptibllca  la  respuesta  que  V.  B.  se 
mi  cooOcli^Dcial  de  ater,  y  he   recibido  encargo  de  nif 

que  el  Gubienio  do  la  República  lia  saniido  la  mayoi 
ver  apreciada  su  resDluci'n  del  to,  tendente  á  lapa 
de  U  nación,  cumo  tectimo^io  de  noblB  propósito,  j 
de  pane  dtl  '>ob:en>n  Oriental,  y  c  iino  una  generosa 
puíde  coniiucir  al  reeul  ado  qae  se  anhela. 

En  virtud  'le  o  que  determina  el  deiretn,  á  V.  E. 
han  sido  numbradu»  <  n  dimisión  S.  E.  don  Andrés  L: 
Floreniino  Casiellanos  para  'lUe  Be  trasporten  al  pui 
cuentra  don  Venancio  Flores,  con  lo  cual  responde  á 
U  coniunicación  doV.  E. 

Los  mencionsclos  señopes,  munidos  de  instrnccíoi 
Otgeto  que  te  propone  el  Gobierno  y  portadores  de 
General  en  Jefe  del  Ejército  Nacional  á  fln  de  que  se 
pare  lodaopi-rBción  de^uerra  aRresiva.  están  proo 
viaje  en  -lomp'iñia,  sefcún  el  deseo  d«  V.  E.  mismo 
señores  MiniBtms  Dr.  I^Lzalde  y  Conaqero  Saratva. 

Me  essgraduUe  con  este  motivo,  poder  reitirará 
sideración  con  que  tengo  i'l  bonor  de  ser  de  V.  E.  ate 
vidor, 

Jttan  J' 

A  S.  E.  D.  Eduardo  Thompton,  Ministro  PtenipoteEn 
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tado  Plores,  comunicara  á  V.  E.  haberse  roto  lo3  trabemos  de  qae  Tan 
encargados,  restablezca  sin  demora  las  hosiiüdades,  con  toda  actividad 
j  enegía  necesaria. 

Diegé  LamMS. 

Bxcmo.  Sr.  General  en  Jefe  del  B^jército  de  operaciones  en   campaña, 
General  don  Lúeas  Moreno. 

Manud  Pe' as  Qomm\ 
Oficial  Auxiliar. 


ANEXO    MÚMERO    10 

Ercmo.  Sr.  Ministio  de  Gobierno,  don  Octavio  Lapido. 

Escudero,  Junio  17  de  18G4. 

Tcneir.ns  el  honor  de  píirti.^ipar  á  V.  E.  que  en  cstA  puntD.  recibi- 
mos noiicins  riel  p  -raí  to  de  Flores  y  la  desiíznaeión  por  bu  parte  de 
la  Esrancia  (le  Santa  Clara  para  que  tu\ieáen  lugar  las  conferencias 
necesarias  para  el  iesempeño  de  nuestra  comisión. 

Calculada  la  distancia  y  la  d'íi<nilra<l  en  nuesU'os  medios  de  movili- 
dad, efecto  de  la  seca  que  lia  des«  1  ido  este  departamento  al  cual  se 
traen  pastos  de  otros  lugares,  los  señores  Ministros  Extrnjeros  que 
nos  acomp  ñan,  consideraron  conveniente  que  se  adelantaran  SS.  EE. 
los  señores  Ministros  Thoiupton  y  Elizalde  con  el  secretario  Brasilero, 
paiaiener  una  conferencia  preparatoria. 

Con  lal  motivo  creimo»  conveni  nieauiori/arlos,  para  arreglar  las 
fórmulas  de  la  suspención  de  hostilidades  y  acabamos  de  recibir  la  que 
en  ców;ia  autorizada  acomoañ^mos   á  V.  E. 

Otra  igual  en  esta  fecha  y  por  vía  de  San  José  dirijimos  a  S.  E. 
el  señor  General  e.i  Jefe,  noticiándole  que  el  lugar  de  las  conferencias 
es  ia  casa  pulpería  de  don  Juan  María  Medina  en  las  puntas  del  Ro- 
sario, á  cuyo  destino,  seguimos  mañana  de  madrugada  con  S.  E.  el  se- 
Sor  Minii^tr*  del  Brasil. 

Següu  una  carta  de  S.  E.  el  señor  Elizalde  parece  que  la  negociacióm 
se  presenta  favorable  al  interés  y  propósito  de  las  instrucciones  de 
que  V.  E.  nos  ha  manifestado  para  este  caso. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.   . 

Andrés  Lamas, 
Florentino  €aitdlano}<. 


É 
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das  difleren  según  el  reaoltado  de  )a  autorizacién  qne  Vdi 
flS.  E£.  los  seiores  Ministros  Tbompton  y  Elizalde.  á  1 
por  el  Oobiemo  y  comn aleados  al  General  en  Jefe  uelEJjérc 
df  i  Vds.  coDocimieüto  oportuna  me  o  le,  el  Presideme  de 
ha  ordeDBdo  que  por  ei  Minittterio  de  la  Giterra,  se  imps 
órdenes  á  dicbo  Oeoeral,  áfln  de  qne  se  observe  porsapi 
•ido  acordado  por  loa  señores  Ministros,  respecto  ae  la  s 
hostilidades. 

Por  la  cópiu  adjunta  serán  Vda.  instmidoB  de  lo  que  se 
motíTo  al  General  en  J'^fe,  y  el  Presidente  de laRepúblioa 
Mcoi[>¡eiide  á  Vds.  traimitan  discretamente  al  Oeneral  sil 
hacprlo  también  el  Guuierno,  los  aTísos  oportuDos  para  qu 
lo  meaos  posible  la  renovaclóa  de  las  operaciones  militar 
por  parte  del  Kjército  Nacional,  si  desgraciadamente  no 
resultado  que  se  espera  de  U  resoiucióo  de  don  Venancio 

Salodo&Vd.  con  mi  mayor  consideración  j  aprecio. 

OcíoM 
A  S.  E.  Dr.  D.  Andrés  Lamas  y  doctor  don  Florentino  Ct 


ANixo  NÚUBRo  14. — MiiiuUri»  dé  Oittrra 

MonteTÍdeo,  Janio  S( 
Señor  General: 

En  copia  legalizada  y  señaladas  con  los  nbmcros  de  1  ¿ 
V.  E.  la  correspondencia  cambiadla  por  esie  Ministerio,  o 
la  suspensión  de  iioscijidadbs  prevista  en  la  copia  ^lúmero 
notará,  do  están  de  perfecto  acuerdo  las  órdenes  que  contl 
numero  Icon  las  estipulaciones  coisi^-Dadas  en  laque  E 
número  4.  Instruido  el  Gobiern'i  respecto  de  la  anuociac 
ha  resuelto: — Que  esté  V.  E.  á  lis  términos  del  arregle 
con  fecha  16  del  que  corre,  por  los  señores  Ministros  Dr 
zaldn  y  D.  Eunardo  Ttiompton,  á  los  señores  Comisionad 
Lamas  y  Dr.  D.  Ploreatino  Casiellaaos.  Lo  que  comuni 
sus  erectos. 

Dios  guarde  i  V.  B.  muchos  años. 

Excmo.  señoi'  General  en  Jefe  del  Ejército  en  operacionec 
Lú<aB  Moreno. 
Por  orden  de  S.  B.  «1  eeíor  Ministro  de  la  Guerra. 

Xanwl  P*rt 
OQcial  A.U 
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d«  declarar  j  de  la  manera  náa  positiva,  qoe  nnestra. 
DO  nos  permitfuD  aceptar  la  diclia  propaesta  por  la  aui 
DOS  de  loa  ar  ícuIob  y  p-ir  U  orma  de  iodos  i  tíos. 

AdmiLíendo  esta  leul  inaaírestación  dos  inuicaroa  loi 
nistruB  (|ue  podiiimos  ilar  nuestra  aceptac  ón  ad  referend 
00  cuiiiruem  b  ni  aun  ninralmente  obligación  al^tuna. 

A  isio  nu  (lel'iaQiiiS  negariiua  para  dar  lestímio  da  nu 
¿l'<3  iiuliles  '  mi^us  de  la  P'iz  de  esta  Kepóblica,  que 
pr.'pupsta  paraciinsenarlu  al  Gubierno  entera  libenad 
TUal,  >  si  V  E.  nOB  ua  liceucia  para  decirlo,  para  saci 
conciencia,  dicfinos,  que  en  esa  propuissta,  sumuine 
;  Btimaiiieiiie  ojusiada,  es>á  la  pnZ. 

Ski  ar  ícul(j  1.",  barrad"  el  pnsado,  garante  á  todos 
el  libre  g.icB  y  tjerciciü  de  SU3  derechos  eiviles  v  polftit 

El  2.",  jonieter  al  P.  E.  las  .ueriaa  del  mando  del  (i 
cu>  o  desarme  se  e^'ectuará  en  cuaulo  ti  F  E.  lo  dispunf 
de  ai'ucrilo  cim  el  ciiado  General,  solo  en  cuamoal  med 

El  ü-",  el  4,"  j  fl  5.",  lona!  'ce,  Ityos  de  debilitar,  el  pi 
toiidad, puesto  que  por  filü  se  reconoce  oue  los  actos 
ank'ulos  üe  refltren,  necesitan  la  sancióo  de  los  poüere 
dtrl  bstado. 

De  lodos  estos  artkulos  resulta,  pues,  qne  el  acat 
autor  dad  ie^^al  es  coinple'o  y  abs<'luto;  1 1  que  de  ningúi 
decir  ifue  las  coiidicones  dt:  loe  úUiínoa  articul  >s  nu  pi 
Tenknieiiient.e  tnodiflcadas  comn  al);uuo  debe  serlo. 

Por  ei  coíitra  io.  la  aceptación  de  "d  refcendum  te  lia 
Gobierno  entera  libertad  <ie  apre<^lación  y  decisí&ü. 

La  uc'ptacióa  de  florea  essimpliy  compleía. 

Si  el  ijobierno  afirueba.  la  obligación  dct  Oeneral  Fio 
recta. 

Particularmente  nos  lia  manirestado  el  General  Floree 
seo  <le  paz. 

HeiouH  recorridos  varios  departamentos,  desolados  a 
por  la  guerra  y  que  neceaiían  eotiegarae  Inmediatamen 
los  estraf-os-  de  ese  duplo  a/ote;  hemos  v.sto  los  eiem» 
vencer  á  la  auiorÍda>l,  pueden  arruinan-  al  pafs,  pi'OJ 
gueira  destruo  ora;  tiernos  oído  l)s  votos  ile  las  poblado 
das  anie  la  fsperan/a  de  puz,  y  no  esiaie  la  convicción  íi 
el  Eicmo.  s>-Qi>r  Presidente  pueda  abrir  u>  a  nueva 
nuestra  amada  patria,  dándole  la  paz  por  fl  jólo  tiecb 
todos  liB  Orientales,  bajo  t^l  ampaio  de  una  admini^«l^a 
Tea  ni  tiaya  entre  l)S  •  irientiiles,  más  disi  inciones  que  ii 
'  U  Constitución  del  Estado  y  las  garanüas  que  on«ce 
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cimlqiñer  otro  im'paesto,  ge  considerarán  como  ingresadas  al  Tesore 
Nacional 

Puntas  del  Rosario,  Janio  18  de  1864. 

Rvjino  de  Blizalde. 
JoU  A.  Sarcdva, 
üduardo    Thompton» 
Acepto — Venancio  Flores. 

Aceptamos ad referendum.— ^/uír^  Lamas. 

Fl0rmtÍM  CasUüanou, 


ANEXO  NÚMERO  17. — MinüteHo  de  Gobierne.    Acuerdo 


Montevideo,  Junio  23  de  1864. 

Yisto  el  presente  informe  de  los  señores  Comisionados  del  Gobierno, 
oídas  las  explicaciones  yerbales  hechas  al  Poder  E^jecutivo  por  dichos 
Comisionados  y  por  sus  Excelencias  loe  Ministros  de  la  República  Ar- 
gentina, de  S.  M.el  Emperador  del  Brasil  y  de  S.'  M.  Británica; 

Teniendo  en  consideración  los  fundamentos  del  decreto  expedido 
el  10  del  corriente  mes: 

Y  considerando  Mue  la  ausencia  del  Cuerpo  Le)i8latiyo  coloca  al 
Gobierno  en  la  necesidad  de  decidir  por  si  solo  diflcultade5>  que  en 
otro  caso  deberían  ser  sometidas  á  su  resolución: 

Que  tales  dificultades,  en  las  circunstancias  extraordinarias  por  que 
el  ^ais  atraviesa  no  pueden  resolverse  como  el  Gobierno  lo  deseara, 
con  sujeción  extricta  á  la  Constitución  y  alas  leyes: 

Y  que  para  salvar  á  la  Nación  de  la  situación  actual,  ruinosa  y 
qni'/ás  peligrosa  para  su  existencia  misma,  es  pr-eciso  subordinar  las 
cue8ti<  nes  de  importancia  secundaria  á  los  grandes  intereses  y  á  loa 
principios  fundamentales: 

Coincidiendo;  que  en  el  presente  estado  de  cosas  debe  evitarse  el  pe- 
ligro de  que  los  males  que  aflgen  al  pais  se  ahonden  y  demoren  por 
mas  tiempo  el  restablecimiento  de  la  situación  normal  que  el  Gobier. 
sojuzga  de  su  imperioso  deber  en  garantía  de  los  intereses  nacionales 
y  de  todos  los  derechos  é  intereses  individuales: 

Q  >e  ante  las  consecuencias  destructoras  de  la  prolongación  de  la 
goerra  y  sus  runes«os  efectos  en  el  orden  moral,  no  puede  el  Oobierao 
considerar  inaceptable  el  medio  para  poner  término  ¿  semejante  si- 
tuación, capaz  de  ser  aun  agravada  por  complicaoionee  externas: 
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nes  íd tero acioD ales,  qoiao  quiíar  por  aclo  sayo,  todo  motivo  6 
^ue  mantuviera  por  más  itempo  una  sítoación  que  le  impid 
toda  la  {tro'ecciÓD  y  garantía  que  ha  sido  siempie  su  deseo  i 
todas  las  personas  y  á  todos  los  l^jitimos  intereses. 

Es  os  prupósi'os.  que  bícieroD  ai  Oobieroo  adDpiar  la  resol 
ferida,  resolución  que  le  dá  la  lortuoa  de  ^er  biea  apre 
«Dcuentran  en  las  bases  df  pacificación,  presentada  por  V.  E. 
fiores  Mnisiro  Thumpton  y  Consejero  Saraiva.  aunque  Cj 
alteración  en  cuanto  á  los  medios  deconseguir  el  ün  neseado. 

ti  Gi)bÍer[io,  ru  curisecuen  ia,  cunaiderandü  que  aun  á  co^ra 
sacrificio  que  liiga  nu  será  de  pleno  ti  homenuje  ren>'ido  á  la  i 
debe  evitar  al  país  la  prolongaclén  de  los  malts  que  lo  uf 
pone  inconveniente,  despueii  de  la»  eipiicaciones  y  seguridí 
V.  B.  V  sus  liOEinrai  1<'S  cologas  le  iian  dado  en  aciirdar.  prf8< 
de  la  cues'ión  de  i'onnas,  lu  que  en  las  bases  propuestas  su  < 
oondaiidoen  que,  dentro  de  eLas,  el  Gobierno  de  V,  E.  ba 
cnrrir  á  que  ese  sacrificio  sea  lo  menos  costoso  parí  la  1 
ña  ae  salvar  principios  y  conveniencias,  sin  los  cuales  i 
fundarse  ningún  ór<ien  estable,  qae  en  ol  rmun)  otreciese  js 
tías  que  se  buscuo  para  ciudadiiuos  y  exiraqjenjs. 

En  este  coucep'.o,  el  Oubierno  conQa  que  loa  grados  militi 
deben  ser  lecoaucidos,  en  cuanto  esté  en  las  atribuciones  d 
Ejecutivo,  Serán  únicamente  aquellos  que  apart  Zi-an  deb 
comprobados  y  que  no  excederán  en  su  numero,  ni  esto»  i 
necesiten  para  ser  acordados  de  ia  resolución  del  Honorable 
&  las  tudicaciones  vertía  lu.  en  te  iiechas  al  Gobierno,  ni  poi 
acoruaooE  á  personas  que  tuviesen  in  con  veniente  por  las 
país  para  merpceilos. 

En  el  miGiiiu  concepto  el  Gooieino  aspira  ver  reducida  la 
haya  de  destinarse  pura  el  p  go  de  las  obligaciones  coinraidi 
ve.  EOS  mudos  por  el  General  don  Venancio  I-lores,  dentro  O' 
mam  fijado  á  la  menos  cantidad  posible,  y  que  con  esa  v(uedi 
Nación  y  el  Gobierno  de  toda  res[iüiitab¡lidad,  que  (JUrtieM 
derse  deducir,  cualqu¡er<<  que  fuese  el  motivo  ^ui  se  al  gara 

En  cuanto  al  punto  referent*^  á  li>3  impuestos  que  ha  cob: 
Venancio  Flores, el  iiobleniú  uaráner  alus  contribuyentes  que 
sido  tor/adL>s  ul  pa^o  de  tales  impuestos,  exonerados  de  1»  i'l 
de  integrar  en  lus  cojns  nacionales,  las  caniidodes  corresp< 
á  las  cont:ibuciunes  Oel  presente  año.  que  bubietien  abonado. 

Debo  así  mismo  ii'acer  saber  á  V,  E.  qne  ni'tánduse  algún 
Teniente  I  estricción  en  la  base  primera  délas  que  se  han  [ir 
al  Ol  bierno,  como  lo  ba  e&iaUecido  en  e  artículo  i  ,o  del  ci 
«reto  del  10  del  presente  mes,   entiende    que  se  hace  exu 
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teeimiento  tanto  m&s  feliz,  cuanto  qae  viene  &  orear  nna  ntM 
•ion  qoe  permita  pnner  proDto  flo.  por  media  de  amfclos 
amiBtngoB  á  las  desgraciadas  emergencias  qoe  habían  beclio 
las  relaciones  de  la  má^  sincera  ;  cordial  amisiad.  que  mi 
desea  cultivar  ci>n  el  de  la  'República,  para  i-nvo  otgeto  m 
satigractorio  hacer  ver  nuevamente  i.  V.  E  qme  es'o;  muy 
ique  procedam^js  á,  ocuparnos  á  la  ma;or  brevedad  posibl 
arreglos. 

Tengo  el  honor.  seEior  Ministro,  de  reiterar  á  V.  E.  mi 
j  distinguida  consideración. 

Siffinod4Sli 

AS.  E.  el  seSor  Ministro  de  Betacionea  Exteriores  de  la  I 
Oriental  delUmguar,  Dr.  D.JuanJ.  de  Herrwa. 


ANEXO  HÚMBBO  20.—Tr*dutááa.^Mitión  ttpeeial  dd  Brt 


MODteviiieo,  Judío  25  de  ' 

Tuve  la  honra  de  recibirla  nota  de  23  del  corriente  en  qi 
ge  dignó  comunic&i  me  li  resolución  ile  su  Gnb  erno  aprob 
con d i (. i 'ines  propuestas  para  la  padflcfición  de  la  Reptihlica. 

Felicito  sinierairenle  ¿V.  K.  por  «sa  oiedidu  de  tan  el 
importantes  coasecusacios,  qae  ha  de  merecer  el  más  vivi; 
de  S.  M  el  Emperador. 

Cábeme  el  deber  de  aprovechar  esta  op^irtunldad  para  n 
á  V.  E.  que  no  lie  de  'emitir  esTuer/o  alguno  para  que  s< 
las  bien  Tundadas  esperanzas  del  GoHerno  de  V.  1*^.  deque 
ciones  de  pacificación  si' ejecuten  como  V.  F..  inilica,  ;  romo 
desear  el  Briitailier  General  don  Venancio  Fl  ires;  y  paedo  g 
V.  E.  qne  conirib  >iré.  en  cuanto  de  mi  dependa,  para  que  s 
país  peseel  menos  gravamen  posible. 

La  pacíticación  de  U  Elepiíblíca  Oriental  d>l  Uruguay  es  n 
cimiento  tanto  más  l'eliz,  cuanto  que  viene  á  cre»r  una  situ 
peru.iie  un  éxito  p'óximo.  por  medio  de  ajuates  díanos  y  am 
lae  desgraciadas  emergencias,  que  volvienm  embarazosas 
clones  de  la  más  sincera  y  cordial  amistad,  que  mi  Gobiei 
cultivar  con  el  de  la  República,  me  es  sobremanera  agrada 
sarde  nuevo  á  V.  E.  que  estoy  muv  dispuesto  á  ocuparn 
mayor  brevedad  posible  de  esos  apuntes. 
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ANBXO  NÚHBRO  22, — Jfíniiíerio  de  Iiílaei*ne»  Btterür 

MoaWTideo,  Julio  2  de 
Sefior  Ministro: 

Instruido  V.  E.  por  mi  nota  d«l  23  del  pasado  mes,  de  lo 
en  que  el  Oobierno  de  U  República  acce<lfa  i  as  bases  ] 
por  V.  E.  y  aceptadas  por  el  'General  Flires,  para  U  pacífi 
país,  y  habiendo  V.  E-  oh'ecido  cooperar  ¿  la  qocación  de  f 
para  lo  cual  V.  E  y  S  E.  el  sen  ir  Tnompt  )u  sa  trasladaron 
dtt  a<¡uel  General  el  día  3"  de  Junio,  reirresando  ayer,  tengí 
S.  E.  el  Presidente  de  la  K^plibiica  de  rogar  á  V.  E.  ee  si 
Testar  si  tieiiK  ó  no  la  seguridad  de  qce  por  parte  del  Genera 
dé  inmediato  eumplinilenio  á  lo  acordado  por  interpoeieiói 
pups  el  Gobíprao,  sic  e^a  EOfiuridad,  no  podría  permanecei 
tiempo  inaciÍTd,  en  presencia  ilu  laa  optrdcinnes  militarf 
oontraiücción  de  la  suspensión  de  hostilidades,  ejecutan  las 
mando  de  dicho  Gen-ral. 

Dohe  creer  el  Gobierno  de  la  Répúb  ica,  que  V.  E.  desc 
entrevista  c  n  el  Gene'-al  don  Venancio  Flures.  es  ara  habii 
sacarlo  de  Ins  dudas  en  que  está  y  que  desea  vivamente  no 

En  tal  concep'o,  V.  E.  reconocerá  la  urgente  necesidad 
el  Gobierno  de  tener  sobr>4  el  particular  una  respuesta  do 

j,engo  el  bonor,  señor  Ministró,  do  reiterar  á  V.E.  la  se; 
mi  alta  y  distinguida  consideración. 

Ju*n  Jtíté  di  U» 

AS.B.el  Dr.  D.  Rufino  de  Elizalde,  etc. 

Nota— Otra  del  mismo  tenor  fué  dirigid»  á  S.  B.  el  Or  [ 
Ttaompten  y  Consejero  D.  José  A.  Saraiva. 


MonlQvldeo,  Julio  3  Ai 
Seior  Ministro; 
Vuestra  Excelencia  sabeqne  yo  debía  ir  con  S.  B.  el  le 
tro  Pienipotenciario  de  S,  M.  Británica  á  ll«yftr  al  señoi 
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Montevideo,  Ja 
Señor  Ministro: 

V.  E.  sabe  qun  á  virtud  de  proposición  saya  y  de  I 
troB  Saraiva  y  Tiiompion,  le  Tuerun  elívadas  al  rHobic 
taciÓD  del  General  Piorna,  las  bas^s  que  V  G.  y  S3. 
como  deblenda  i^uitar  todo  estorbo  á  1 1  pacificación  ii 
dispuesto  se  liallaba  el  Gobierno  de  K  República. 

Sabe  V.  E.  qae  eate  Q  >bierno  tomó  en  cuLiaideració 
eomunicó  á  V.  E.  y  ¿  aquellos  Min  stros,  p  r  cu^o 
propiiníao.  que  las  aceptaba,  y  átin  de  -vitar  todi 
tropi  lo,  fijó,  como  era  de  sn  deber,  la  in  i-livencia  er 
Bolici<ada  aceptación,  dando  orden  de  coinuniíiar  é.  í 
res  Eliza'de,  Saraiva  y  Thnmp  on  la  res»  ución  (cuber 

Lo  liice  porminor.a  del  ¿3  de  lunio  ppd",  ooniesi 
sonjeros  concept 'S  por  V.  B  y  sus  lOn'ir'iblascolefCaE 
conocida,  por  mi  nota,  la  ros  lución  favurable  del  Gu 
ha  prestarse  á  concurrir  con  nuevos  esiuemos  para  ( 
i|ae,  ya  de  acuerdo  husoabamos. 

Desde  que  era  ya  conocida  de  los  wñ^ires  Ministr 
interpuesio  entre  el  General  F  ores  y  t-l  Gobierno,  no 
^ue  éite  babla  adoptHdo,  sino  la  inteligencia  en  que 
desde-que  SS  EE  apliudicndo  tal  resolución,  sp  prcsi 
la,— y  sobre  Mdo,  dfSilequn  V  E.  y  sus  ci>l->;as  con  ¡ 
se  eniemlia,  y  no  con  el  Gener«l  F  ores,  pues  que  esK 
ridades  dadas  por  V  E.  á  ios  seilores  Comisi'  nados 
•ion  del  decre  o  de  armisticio,  dt^^ecliaba  lis  conceaio 
to,  y  pre'ería  emen^'^rse  pur  imermedin  de  V.  E.  y  de 
io  entonce^  el  Gobierno  contó,  como  no  pudo  dejar  d 
comunicada  su  resolución  á  quien  compelió  ctimanica 
en  i|ue  es  de  uso  fteneral  Cümunicar  un  da^pacbo  dipl 
eoución  gubernativa,  l>>  queresiase  por  bac^r.se  ser 
señores  Ministros  que  sepresrahaná  ser  intermedial 

En  esta  creencia  se  mantuvo  el  Gobierno,  tamo  m: 
ge  le  objetó  durante  los  días  que  iiitt)rme< liaron  de^dt 
3  de  Julio,  que  hubiese  sido  deñciente  su  referida  cor 

Durante  esog  mismos  días,  y  c  >n  el  ohjoto,  según  se 
el  Gobierno,  de  procederes  t.E  á  terminar  el  neg 
seoUdo  de  comanicar  al  General  Floree  la  aceptacii 
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eimiento  Ae  haberse  verificado  cérea  del  General  Flores. 
eión  acordada,  j  traerle  también  conocimiento  delasop 
«Ble  para  proceder  al  desarme  do  sas  fuer/as. 

Vueltos  SS.  EE  ala  capital  en  la  Docbe  d<-ldía  lúdele 
des-oso  el  Gobierno  de  que  el  cnn  ■cimiento  de  lo  ot-nrrido  i 
vista  que  acababa  de  tener  lugar  «ntre  SS.  EE.  y  el  Genera 
sacas'-n  de  crueles  dudas  que  exHltab.m  i?u  ániran,  en  vista 
duela  observada  pordiciO  General,  despui-a  de  convenid 
mmos  de  li  suspensión  de  hostilidades,  ocurrió  por  Tia{&  i 
nisrerio  á  V.  B.  yá  S.  E.  el  soi'ior  Ttiompton,  interpelan 
8Í,  en  presencia  <ie  lo  que  Oi-urria,  y  según  el  resultado  de 
entrevista  con  el  General  Flores,  asistía  S  S.  E.  la  seguri 
tendría  ejecución  lo  que  por  iniermedi'>  de  S3.  EE.  se  Labia 

El  Gobierno  ha  sido  sorprendido  con  li  respuesta  que  h 
departe  de  SS.  [:ií.  mi  nota  deantpsde  a  er. 

Reiulta  quo  p-  r  no  haber  sido  portaddr  el  Cjronpl  Pereí, 
lución,  en  rinniri  de  Deerelo,  e^podjdn  por  el  iiobierno  sitbr 
olores  de  pa''ilic>:ción.  y  por  no  haberse  comunicido  en  ta 
Dei-rero  aquelli  resolución,  ni  á  V.  E.  ni  al  General  Flores,  i 
en  el  caS'ide  regr^sitr,  s  n  liuber  podido  lien  ir  el  objeo  de  í 
habiéniiidiis  si.;o  natu raímente  posible  tratar  de  cosa  algu.. 
al  contenido  de  mi  nota  del  2 

V  sm  e\iibargo  creyó  y  cri^'S  el  Gobierno  de  la  liepúliliea  t 
ni  di;h  ó  liaber  sido  portador  el  Coronel  feíoí  do  aí|uella 
que  era  otra,  y  eventual,  su  coinJsión, — Creyó  y  cree  t-1  ü 
nada  tenia  que  comunicarle  al  General  Klores,  rj;ereote 
tación  de  bases  de  pacifica'^ ion  que  él  no  había  propuesta  s 
ye!  mismo  Gjbierno  estaba  e:i  la  persuasión  dequiV.  E.  y 
colegas  tenían,  como  quuda  recordado  desdo  el  -S.J  dei  pasa 
nocimíento  pleno  de  la  lesolu  :ióu  d<l  Gobierno  que  motit 
del  30.  esto,  en  ['ormamuciio  máscjmpljcay  expl.cadaq 
Decrero 

No  obs'.ante  esUr  interesaílisimo  el  G  ibierno  de  la  Hcpüb 
ni  se  coarte  ai  se  detenga  es  uerzo  alKimo  favorable á  lapa 
ver  renacer  en  el  país,  y  lameniannoc  -mo  \'.  E  lo  compr 
aehaya  da.lo  tan  inesperado  mal  eUifndido,  liarcsuilto  p. 
todoo'isiáculo,  por  inespl ¡cable  que  le  p.irexc'.  quB  adjunta 
s.'a  r<'mitido  á  V.  e.  y  ;i  sus  coiej^as  copia  let^iilizada  del 
berii&Mvo  d''23  de  Junio,  cuya  l'alta.  recién  not^idai  ha  tr 
que  vro,  una  incoo-odidad  á  V.  E.  y  un  lipcho  ilusorio  de  n 

Es  decrsT, 8iü»r  Ministro,  quedespiei  .ieesta  tiuevjr^ 
Gobii  rno.  ge  sul'sane  todo  efecto  alejado,  y  que  en  consecu< 
hará  esperar  U  tyeeución  de  lo  convenido  por  intercepoiói 
de  los  señorea  Ministros  del  Brasil  y  de  Inglaterra. 
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Pero,  á  fin  de  que  no  se  mantenga  por  prolongado  tiempo  la  situa- 
ción de  peligrosa  indecisión  con  que  el  estado  actual  de  cosas  coloca  al 
Gobierno,  leño  el  deber  en  qae  me  ponen  órdenes  de  S.  B.  el  Presidente 
de  la  República,  de  explicar  á  V.  E  y  á  sas  coleas,  no  demoren  la  con- 
venida  comunicación  al  General  Flores,  ó  bien  manifestar  con  fran- 
queza y  con  Ja  urgencia  que  el  asunto  requiere,  si  alimentan  té.  después 
de  lo  que  haya  ocurrido  en  la  ultima  entrevista,  en  que  el  General 
Plores,  y  las  fuerzas  á  sus  órdenes  se  subordinaran  á  la  qjecución  de  lo 
que  por  intermedio  de  SS  EE.  está  acordado. 

Tengo  el  honor,  señor  Ministro,  de  reiterar  á  V.  E.  la  seguridad  de  mi 
más  alta  y  distinguida  consideración. 
¡  Jiuin  José  de  Herrera. 

A.  S.  E .  el  señor  doctor  don  Ruñno  de  Elizalde,  Min  istro  de  Relaciones 
Exteriorob  de  la  República  Argentina. 


ANEXO  NÚMERO  26.— JIfí/JMímo  (U  EelacioTí^  Exteriores 

t 
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Montevideo,  Julio  2  de  WA. 

Desde  el  día  19  del  próximo  pasado  mes,  en  quo  fué  convenido  con 
V.  E.  y  el  General  Flores  la  su  pensión  de  hostiüdafies  y  desde  el  di%  26 
en  que  esta  debió  tener  ejecución,  las  fuer /as  de  aquel  General  han  em- 
prendido operaciones  de  aproximación  al  ejército  Nacional  yá  la  Ca- 
pital, recorriendo  una  extensión  de  territorio  de  más  de  treinta  lepnas 
y  ro'ieándose  en  el  tránsito,  de  elementos  de  guerra,  y  destrozando  la 
propiedad  del  par^iñco  vecindario  mientras  las  fuerzas  legales  han  per- 
manecido estacionadas  en  sus  posiciones. 

En  vista  de  esto,  y  para  el  caso  en  que  crea  aquel  General  que  le  es 
permitido,  con  arreglo  á  lo  convenido  en  cuanto  á  la  suspensión  de  hos- 
tilidades, orosigue  en  sus  marciías  que  sabe  el  Gobierno  considerar  como 
agresivas  á  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  debo  hacer  saber  á 
V.  E.  que  SI  el  ejército  ó  fuer/as  déla  rebelión  pasan  el  Rio  Santa  Lu- 
cía, ó  se  sitúan  en  la  costa  izquierda  de  Chamizo  de  San  Ramón,  el 
Gobierno  considera*!  á  roías  las  hostilidades,  dando  desde  ya  para  tal 
caso,  órdenes  eventuales  al  General  Moreno.  Como  Y.  E.  ha  sido  p^rte 
en  el  convenio  de  armisticio,  ruégole  se  sirva,  si  lo  considera  conve- 
niente hacerlo  saber  al  General  don  Venancio  Flores. 

Juan  J.  de  Herrera, 

Nota.— Esta  nota  se  pasó  á  SS.  EE.  los  señores  Elizalde,  Thompton 
yJSaraiva. 


V 


J 
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ANEXO    NÚMERO  27 

MonteTideo,  Julio  3  de  1864. 

Señor  Mmistro: 

En  contesiación  ala  nota  de  Y.  E.  de  ayer,  tengo  el  honor  de  mani- 
festarle, por  la  adjunta  nota  para  el  Brigadier  General  don  Venancio 
Flores;  que  habiéndola  remiiido  á  V.  E.  para  que  se  sirva  dirljirla,  le 
hagosai»er  loque  me  comunica  V  E.  previniéndole  no  obstante,  que 
según  lo  convenido,  no  pueden  renovarse  las  hostilidades  sin  denunciar 
éí  armisticio  por  un  parlamento  en  debida  forma  y  no  dudamos  que 
el  Gobierno  Oriental  aun  dado  el  caso  que  considerara  rotas  las  hosti- 
lidades, no  procederá  á  ejercer  ningunas  sin  la  denuncia  previa  en 
fo  ma  conveniente. 

Por  lo  demás  debemos  hacer  presente  á  V.  E.  que  fué  muy  clara* 
mente  expresado,  que  los  ejércitos  combatientes  podían  hacer  los  mo- 
vimientos  que  cons  dorasen  convenientes,  y  que  no  ha  habido  violación 
alguna  en  lo  que  v.  E.  reñere  en  su  precit  ida  nota. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  la  expresión  de 
mi  más  alta  y  distinguida  consideración. 

Eufino  de  EUzalde, 

A  S.  E.pI  señor  Ministro  de  R.  Exteriores  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay  Dr.  D.  Juan  José  de  Herrera. 


ANEXO   NÚMERO   28 

Montevideo,  Julio  3  de  1864. 

Señor  Ministro: 

En  contestación  á  la  nota  de  V.  E.  de  ayer,  tengo  el  honor  de  ma- 
nifestarle.  por  la  adjunta  nota  para  el  Brigadier  General  don  Ve- 
nancio Flores,  que  abierta  remito  á  Y .  E.  pnra  que  se  sirva  dirijirla, 
le  hbgo  saber  lo  que  me  comunica  V.  E.  previniéndole  no  obstante,  que 
según  lo  convenido,  no  pueden  renovarse  las  liostilidades,  sin  denun- 
ciar ei  armisticio  por  un  parlamento  en  debida  forma,  y  no  dudamos 


trat^ica,  para  tomar  con  toda  ventaja  la  ofensira;  y  esto  no 
permitir  el  Qobiemo. 

En  tal  TÍriud  ha  impartido  las  órdenes  conveaieDtes  á  las 
7  gnarnicioaes  en  armas, 

.  l'enito  el  tioDor  de  reiterar  á  V,  E.  las  seguridades  de  mi  máf 
distinguida  coosíderaciÓD. 

Jimn  José  de  Herré 

N.>TA,— Esta  nota  se  pasó  álos  señorea  Thompton  y  EliiíBldé 


ANEXO  NÚMERO  30. — Ministerio  de  R.  Etíeriore» 


Montevideo,  Julio  15  c 


Señor  Ministro: 


El  'Gobierno  ba  recibido  Iiot  á  las  2  de  la  tarde,  los  docemen 
en  cApia  poni;o  en  manos  de  V.  E. 

Se^ÚD  to  atlrma,  explícita  j  categóricamente  don  Venancio 
al  Oeneril  en  Jefe  del  Ejército  Nacl^mal,  ei  procederá  virtml 
ticias  á  él  irasmiiidas  piT  V.  E.,  y  1  s  Sfñores  Miniairoa  del  Bi 
de  In^literra.  en  que  SS.  EE.  lo  liacian  saber  por  cumunicaci 
gaila  á  su  podtir  el  día  4,  qu')  es  almn  rotas  los  negociación 
has'a  este  nKimento  sitruen  :^S.  EE.  con  el  Gobierno,  tendenU 
pacificación  interior  di  1  p.iis. 

En  visTa  de  esa  alinnüción  del  Je^e  de  la  rebelión,  qna  lia  eip 
á  mi  Gühieino,  S.  E  el  Presidente  de  la  Heputilica  me  ordena  : 
una  e\pl  cación  de  V.  E.  como  tengo  e!  Iionor  de-!iacerlj  por  \ 
senté  nota. 

Con  este  motivo  tengo  d  honor  de  reiterar  á  V.  E.  la  segurl 
mi  más  alia;  distinguida  consideración. 

■Juan  José  de  lleiTei 
A  S-  E.  el  Sf  ñor  doctor  don  Rnflno  de  Elizalde,   etc..  etc. 

Nota.— Igual  Be  dirijió  á  los  señores  Ministros  del  Brasil 
gla  térra. 
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ANEXO  núh6ro  33 


Bl  Oeneral  en  Jefe  de  OperaciODes. 

Caartel  Oener&l,  JdIío  4  de  1 
AlseñorOeoeraldoa  Ven&ncio  Flores. 

Son  las  7  de  la  Doc&e  y  reoibo  la  nota  de  V.  E,  advirtléndomt 
9  ¿  las  1<<  j  1/2  de  la  mañana  Be  romperán  la^  hos'ilidades. 

Aunque  el  convenio  de  suspensión  dice  que  á  las  4í)  horas   i 
flcado  y  aunque  no  lie  recibo  ordenen  del  Superior  OobierD( 
lotificado. 
Dios  guarde  á  V.  E.  mncbos  años. 

Lücttt  iftfi 

Conrorme.— El  Oflcial  Mayor  del  Ministerio  de  R.Exteriorei 

R.  de  8anh 


lina  «arta  del  CteHeml  Flores 

Puntas  del  Rosario,  Jalio  5  de  1 

Querida  esposa; 

La  paz  que  habió  ñrmado  ha  sido  rechazada  por 
bierno  de  Aguirre;  asi  es  que  todos  los  esfuerzos  de  1 
Bos  orientales  han  fracasado,  no   obstante,  ellos  pe 
hoy  en  adelante  los  responsables  de  las  consecuencii 
los  males  que  van  á  parar  sobre  esta  desgraciada  tiei 

No  tengas  cuidado  por  mí,  ni  por  nuestros  hijos, 
tino  del  hombre  lo  maneja  el  Señor  Supremo,  y  n 
Tarla,  yó  á  (A  estoy  entregado  con  la  conciencia  del  1 
de  bien  y  de  corazón. 

Tujo 

Venancio  Flob 


—  427  — 
MaaUlesto  del  C^eneral  Flores 

BL  GENERAL  FLORES  k  LOS  HABITANTES  DE  LA  R1 


Nacionoles  y  Exlranjeros; 

El  convenio  de  una  pnz  favorable  como  único 
para  cesar  los  males  de  la  patria,  llenó  de  júbilo 

corazones,  litíciéndonos  concebir  una  fundudn  es 
Do  un  exlreinaáolnj  de  la  tierra  OríCDlal  repíii 
fausta  nueva  con  la  celeridaá  del  raye,  despeinando 
sus  principios  moradores  el  mismo  sentimiento,  c 
vehcmenlo  deseo.  No  podía  creeríe  tampoco,  quo 
de  tantas  desdichas  y  coluinidades,  et  corazón  de 
desús  hijos,  indignos  de  sei'lo,  ae  hicieían  sordi 
senümiento  grande,  generoso,  desoyendo  el  clon 
patria,  que  sufre  el  azote  de  la  guerra  civil. 

Por  mi  parle  pai(i(;ipé  desdo  un  principio  eni 
igual  al  vuesii'o  y  al  primer  anuncio  de  las  negoi 
me  preparé  dispuesto  á  ceder  311  aras  del  sügrudc 
tierno  cuanto  prociso  fuese  para  oblendr  tan  gran 
dejando  siempre  salva  é  ilesa  la  honra  de  lu  cau 
partido  que  hace  quince  nio.-es  sostiene  sus  dei'et 
las  armasen  BUS  hrazos  par  la  misma  tenacidad 
se  han  resistido  nuestros  enemigos  abrir  las  puer 
patria  a  todos  sus  hijos,  despreciando  todo  ucomoi 
equitativo  y  digno  pura  todjs,  &  la  voz,  que  profici 
rioso  para  el  («lís. 

Ceder,  en  parte,  de  nue.-tros  derechos  en  abono  d 
cidad  común  de  todos  los  que  roprcsenlun  los  grant 
reses  do  la  Nación,  es  á  mi  modo  de  ver,  un  sacrilic 
de  y  digno,  é  la  vezquj  meritorio,  para  que  él  Gob 
hecho  de  Montevideo,  digno  representante  del  pa 
Quinteros,  cediese  de  sus  pretensiones;  aceptando 
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extranjeros  que  habitaban  en  los  pueblos  de  Mercedes  y 
San  Salvador;  son  los  que  asesinaron  á  treinta  y  tres  sub- 
ditos franceses  dejando  sobre  los  campos  del  Águila  sus 
cadáveres  mutilados;  son  los  héroes  de  tantas  hazañas,  co- 
mo enluta  la  historia  de  la  República. 

Y  hé  ahí  patentizada  elocuentemente  la  índole  del  par- 
tido colorado,  siempre  constante  en  sus  principios  gene- 
rosos y  perseverante  en  la  virtud  de  procurar  el  bien  y  la 
salvación  de  la  patria. 

Aquél  es  el  partido  déla  invasión  de  Rosas,  el  partido 
de  los  hombres  del  Cerritó  v  más  tarde  de  Quinteros. 

Este  es  el  partido  de  la  resistencia  homérica;  es  el  partido 
que  lucha  venciendo  en  Cagnncha  y  triunfa  perdonando 
sobre  los  muros  déla  Troya  moderna. 

Ahora  bien,  después  de  esta  declarnción  franca  y  expón- 
túnea  de  que  no  creo  precisar  para  llevar  al  fondo  de  vues- 
tra conciencia  las  profundas  creencias  deque  solo  deseo 
la  felicidad  de  mi  patria,  pero  con  participación  de  todos 
sus  hijos  sin  excepción  alguna,  puesto  que  todos  tienen 
derecho  á  participar  de  su  lejltimo  patrimonio,  penoso  me 
es  teneros  que  anunciar  que  aceptando  la  nueva  provoca- 
ción de  nuestros  enemigos,  llevaré  la  guen'a  hasta  donde 
sea  menester  llevarla  para  obtener  el  logro  de  los  derechos 
por  que  combatimos,  pero  siempre  fiel  al  programa  que  me  * 
tracé  y  á  la  bandera  cuya  sombra  seacojen,  los  que  siguen 
la  causa  santa,  que  consiste  en  la  transacción  de  todas  las 
opiniones  defendidas  en  el  terreno  pacífico,  en  la  virtud,  en 
el  respecto  á  la  propiedad  y  á  la  persona  y  en  el  amor  ó  la 

libertad,  sin  cuyo  bien  no  hay  patria  posible  en  el  universo. 
Cuartel  General,  Julio  6  de  1864. 

Venancio  Flores. 
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ACTA      . 

Los  abwjo  firmados,  Jefes  del  ejército,  reunidos  en  este 
campo,  declaramos  solemne  é  indeclinadamente  que  no 
aceptaremos  la  paz  sin  que  se  acuerden  como  bases  indis- 
pensables para  arribar  al  arreglo  pacífico,  las  siguientes, 
fuera  délas  que  pueda 'acordar  nuestro  General  en  Jefe: 

1.*  Un  Ministerio  General  cuyo  nombramiento  recaerá 
en  la  persona  del  Sr.  Brigadier  General  don  Venancio 
Flores. 

2/  Desarme  total  de  todas  las  fuerzas  beligerantes,  el 
que  se  hará  simultáneamente  y  de  común  acuerdo  "entre  el 
Sr.  Generf^l  Flores  y  el  Gobierno  de  Montevideo. 

Erj  representación  de  los  que  suscribimos  la  presenteac- 
ta  y  para  acompañar  al  Sr.  General  Flores,  en  sus  delibe- 
raciones con  los  Sres.  Ministros  negocindoies  de  la  paz, 
hemos  convenido  nombrar  v  nombra  mes  al  Señor  General 
Caraballo  y  los  Señores  Coroneles  Reyes,  López,  Rebollo  y 
Acosta. 

Y  en  virtud  de  lo  acordado,  firmamos  la  presento  acta 
en  es^e  Campamento  á  7  de  Julio  de  18Gi. 

{Siguen  las  fi7'mas). 


Desemliareo  de  los  Mloistros  medladcrcs 


Buenos  Aires,  Julio  9  de  18G4. 

Acaban  de  desembarcar  los  señores  Ministros]  Thomp- 
ton  y  Elizalde  habiendo  salido  de  Montevideo,  ayer  á  las 
seis  de  la  tarde. 

Hemos  oído  por  boca  del  Dr.  Elizalde  que  las  negocia- 
ciones se  han  roto  por  culpa  exclusiva  de  los  blancos. 

Comprometido  Aguirre  á  cambiar  el  Ministerio,  tuvo 


J!" 


/ 
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mis  esfuerzos,  tan  noble  é  inteligentemente  apoyados  y 
protejidos  por  S.  E.  el  señor  Ministro  de  S.  M.  Británica 
caballero  don  Eduardo  Thompton.  y  los  de  S,  £•  el  señor 
Consejero  José  Antonio  Saraiva,  enviado  extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario,  de  S.  M.  el  Emperador  del  Bra- 
sil cerca  del  Gobierno  Oriental;  quien  estaba  igualmente 
interesado  en  la  pacificación  del  país,  y  si  no  hacía  la  opi* 
nión  pública  nos  prestase  su  poderosa  concurso. 

Uniformados  en  ideas  y  propósitos  con  estos  honorables 
señores  Ministros,  y  con  una  opinión  inmensa  que  nos 
daba  su  más  decidido  apoyo,  conseguimos  que  el  Gobierno 
de  Montevideo,  venciese  los  obstáculos  que  encontraba  para 
iniciar  la  negociación  de  paz  interior,  dejando  para  des- 
pués de  alcanzar  esto,  el  arreglo  de  las  cuestiones  exterio- 
res con  el  Gobierno  Argentino  y  con  el  de  S.  M.  el  Empe- 
rador del  Brasil. 

La  fórmula  que  el  Gobierno  Oriental  resolvió  emplear 
para  iniciar  esa  negociación,  después  de  habernos  opuesto 
terminantemente  á  prestarle  nuestro  coorurso  y  cuando 
habiamos  creido  que  había  desistido  de  llevarle^  adelante, 
hubo  de  hacermalograr  los  arreglos  de  paz,  pero  se  acordó 
que  se  tomaría  como  un  principio  de  iniciación,  que  modi- 
ficamos, en  su  ejecución.  y 

Esto  nos  permitió  llegar  al  caso  feliz  de  formular  las  con- 
diciones de  pacificación,  que  aceptadas  por  ambos  comba- 
tientes, habrían  dado  la  solución  de  este  grave  negocio  y  de 
sus  complicaciones  externas.  Los  comisionados  del  Go- 
bierno Oriental  aceptaron  esas  condiciones  ad  referendum 
porque  seoponían  álaesenciay  á  la  forma  que  les  demarca- 
ban sus  intenciones,  pero  S.  E.  el  señor  Brigadier  General 
don  Venancio  Flores,  laS|  aceptó  definitivamente  como  V.E. 
fué  informado  por  mi  nota  reservada  de  Junio  21  adjunta. 

Sin  embargo,  él  había  exijido  como  garantía  de  la  fiel 
ejecución  de  lo  convenido  y  de  la  libre  elección  de  los  po- 
deres públicos  que  debían  regir  al  país,  con  arreglo  á  la 

28 
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Constitución,  le  orgaaiV^cióD  de  ud 
cieseesa  garsntte. 

Pero  como  este  condición  no  podía 
sesdel  Arreglo,  porque  era  evidente  qi 
-  mitidn  por  el  Gobierno  Oriental,  ni  e 
aiente  incluirla,  se  estebteció  que  S.  1 
General  don  Venancio  Flores  dirijiest 
sidente  don  Alanasio  C.  Aguirre  la 
cpntrará  éntrelos  documentos adjunl 

Esa  carta  (2)  expresaba  una  cond 
dores  oficiosos  encontroban  muy  ni 
Is  encontraban  los  comisionados  de 
quienes  lo  expresaron  asf  í  ?u  Gob 
condiciones  de  ancglo. 

Los  mediadores  oticíoso?  redocloi 
una  de  las  condiciones  de  la  paz, 
aceptó  y  firmó  S.  E.  el  Brigadier  G( 
Flores. 

La  carta  fué  entregada  á  S.  E.  el  si 
Atanasio  C.  Aguirre  por  los  mediad< 
mismo  que  los  comisionados  tintaban  las  otras  condi- 
clones  de  arreglo. 

Durante  el  tiempo  que  el  Gobierno  Oriental  ■  se  o 
de  las  bases  de  la  pacíñcación  no  se  hacía  mencit 
contenido  de  la  carta  ol  señor  Presidente,  pero  esto 
de  extrañarse,  pues  siendo  la  organización  del  Mii 
una  atribución  personal  del  Presidente,  no  tenía  [ 
discutirlo  con  sus  Ministros,  ni  era  natural  que  lo  I 

Los  mediadores  oficiosos  no  podían  dejar  de  en 
la  aceptación  por  el  Gobierno  del  arreglo  liecho, 
consigo  la  aceptación  por  parte  del  Presidente  de 


(1)    La  mianu  que  publicamos  relalira  i,  ta  pitcia:aei<}ii,  eo  Im  o 
maros  del   1  al    33, 

El  Bdt 
(í)    La  misnuí  que  public&mDE  en  la  pigiaa  aúm«ro  395. 


—  435  — 

díción  contenida  en  la  carta  de  S.  E.  el  señor  Brigadier 
General  don  Venancio  Flores,  porque  de  otro  modo  no 
tenia  objeto  aquella  aceptación. 

En  esta  creencia  fueron  confir'mados  cuando  después  de 
expedirse  el  derecho  de  aprobación,  fueron  honrados  con 
la  visita  del  S.  E.  el  señor  Presidente,  en  la  cual  les  hizo 
saber  que^  después  de  aprobadas  por  S.  E.  el  señor  Bri- 
gadier General  don  Venancio  Flores  las  ampliaciones  y 
modiñcacíones,  iría  á  tener  coa  él  la  conferencia  á  que  lo 
babía  invitado. 

V.  E.  verá  en  los  documentos  adjuntos,  que  cuando 
fuimos  á  llevar  á  S.  E,  el  señor  General  Flores  la  aproba- 
ción de  las  condiciones  de  pacificación  y  solicitar  su  acep- 
tación á  los  modificaciones  hechas,  nos  encontramos  con 
que  el  Gobierno  Oriental  había  entendido  que  otro  era  el 
objeto  de  nuestro  viaje,  y  que  tuvimos  que  volvernos  sin 
hacer  cosa  alguna. 

Pero  como  S.  E,  el  señor  Presidente  nos  habla  enviado 
una  carta  contestando  á  la  de  S.  E.  el  señor  General  don 
Venancio  Flores,  que  después  nos  hizo  ver  esle  señor,  en 
la  cual  nada  se  decía  sobre  la  condición  establecida,  com- 
prendimos que  algo  de  extraño  pasaba  y  fuimos  en  el  acto 
que  regresamos  é  pedir  una  explicación. 

En  la  conferencia  que  tuve  con  S.  E.  el  señor  Presidenfe, 
pudimos  ver  que  no  era  posible  hacer  ya  nada.  En  este 
sentido  fué  la  carta  que  nos  dirijió,  la  cual  con  la  contes- 
tación que  se  dio,  está  en  los  documentos  agregados. 

Declarada  la  negativa  formal  del  señor  Presidente  á  la 
condición  principal  de  la  paz,  consideramos/ota  la  nego- 
ciación y  así  lo  hicimos  saber  á  S.  E.  el  señor  General 
Flores. 

Tratóse  en  seguida  de  reasumirla  por  S.  E.  el  señor 
Presidente,  quien  nos  trasmitió  que  iba  á  consultar  lo  que 
debía  hacer.  De  esa  consulta  resultó,  que  hiciese  lo  que 
creyese  más  conveniente,  y  nos  comunicó  que  estaba  dis- 
puesto á  aceptar  la  renuncia  que  hacian  sus  Ministros  y 
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nombrar  otros,  y  nos  pidió  que  lo  hicieran 
ñor  Generol  Flores,  para  que  no  hiciese  iio 
tras  se  arreglaba  este  incidente.  El  nombí 
teramente  inútil,  pues  su  naluralezn  no  lU 
exigencias  de  la  situación  y  permitía  que 
responsabilidad  de  hacerlo  aceptar  per  e 
Floros,  dejando  sin  efecto  el  previo  arregle 
exijido. 

S.  E.  el  señor  Presidente  don  Atanasio  ( 
nos  procuró  que  pudiese  llenar  estos  obji 
deber  aceptar  lo  que  indicábamos  como  medio  de  salvar  las 
dificultades. 

En  consecuencia,  nuestra  misión  concluía  ' 
lograr  el  éxito  grandioso  de  la  pacificíición  de 
Oriental  del  Uruguay,  y  del  arreglo  de  sus  ci 
ternas,  por  la  resistencia  invencible  que  en 
dejar  de  oponer  el  seflor  Presidente  don  Atañe 
rre,  ú  organizar  un  Ministerio  que  diese  gara, 
los  Orientales,  Ministerio  que  no  dudbáamos  1: 
tado  el  señor  Brigadier  General  don  Vena 
por  su  proceder  en  esta  negociación,  y  que  nc 
fiar  en  que  aceptaría  todo  lo  que  íuese  justo  y  . 
.  V.  E.  puede  creer  que  he  agotado  todos  los 
bitrios  para  que  no  se  malograse  una  obra  tot. 
y  debo  hacerle  presente  c[uc  debemos  la  maví 
S.  E.  el  señor  Ministro  Plenipotenciario,  de  ¡ 
nica,  que  no  podré  ponderar  á  V.  E.como  6.  U 
vadas  y  dignas,  y  álos  amistosos  procederes 
señor  Consejero  don  José  Antonio  Saraiva,  '. 
lraordina''io  y  Ministro  Plenipotenciario  de  f 
perador  del  Brasil. 

Dios  guarde  a  V.  E,  muchos  años. 

Rttfino  de  I 
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Zox^liraft  de  mi  Corresponsal 


Montevideo,  Julio  13  de  1864. 

Mi  estimado  amigo: 

Es  !a  una  del  día  y  acabo  de  saber  por  una  persona  que 
viene  de  la  Florida  y  merece  todo  crédito,  que  ambos  ejér- 
citos se  encontraban  ayer  reunidos  en  toda  armonía. 

Más  aun;  que  se  cree  que  se  trataba  de  un  arreglo  entre 
Flores  y  Moreno. 

^  Esto  desmaya  porque  estoy  convencidísimo  que  lo  que 
les  espera  á  los  libertadores  es  una  traición,  si  son  tan 
Cándidos  en  dar  féen  las  palabras  y  promesas  de  los  blan- 
cos. 

¡Cuidado  con  esta  jente  porque  si  no  puede  repetirse  otro 
"masacre  como  el  de  Quinteros! 

No  me  cabe  duda  que  los  blancos  buscan  el  modo  mejor 
de  engañar  al  General  Flores,  aprovechando  el  alejamiento 
de  los  Ministros  negociadores. 

Yo  estoy  con  el  Jesús  en  la  boca,  como  dicen  las  beatas, 
porque  conozco  la  índole  del  Jefe  de  la  Revolución  y  puede 
ceder  ante  las  buenas  palabras  de  sus  enemigos. 

¡Dios  lo  inspire  para  que  no  olvide  los  grandes  sacrifi- 
cios hechos  por  el  partido  colorado  y  las  fatigas  de  sus 
compañeros  durante  estos  últimos  15  meses! 

Estos  días,  Acha  trató  de  hacer  una  reunión  popular  con 
objeto  de  pedir  la  paz,  probando  que  ella  no  sería  indeco- 
rosa al  Gobierno,  pero  ha  quedado  en  nada,  porque  la  Po- 
licía prohibió  loda  clase  de  reuniones  populares,  como  las 
que  acostumbran  los  palomos. 

El  Gobierno  se  resuelve  éi  mandar  á  algunos  personajes 
en  misión  especial  cerca  de  los  gobiernos  vecinos. 

Hoy  sale  para  esa  el  Dr.  Raquena;  dicen  que  para  arre- 
glar el  paso  franco  del  Uruguay  para  la  escuadra  Oriental. 

Yo  creo  que  es  para  intrigas  y  ganar  tiempo. 
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Dia  14. — VéU  el  vapor  paraguayo  se  embarca  hoy  el  ase- 
sino de  guantes  blancos,  es  decir,  el  Dr.  Antonio  de  los 
Carreras. 

Pasa  á  la  Asunción  con  las  miras  de  embrollar  y  ver  si 
puede  meter  al  Paraguay  en  el  asunto  de  la  continuación 
de  la  guerra  haciendo  una  alianza  ofensiva  y  defensiva. 

Fíjese  Vd.  mi  amigo,  en  una  cosa;  al  mismo  tiempo  que 
Requena  (que  está  por  la  paz)  es  enviado  cerca  del  Go- 
bierno Argentino  para  conseguir  reanudar  las  negocia- 
ciones, Carreras,  (que  está  por  la  guerra)  marcha  á  sedu- 
cir al  Presidente  López  para  que  los  ayude  á  continuar  la 
guerra. 

¿Qué  significa  esto? 

|No  le  parece  á  Vd.  que  esto  es  una  de  las  tantas  irifa- 
mias  de  estos  hombres? 

Es  preciso  que  nuestros  amigos  se  fijen  bien  en  esta  cir- 
cunstancia palpitante. 

También  pprte  hoy  otro  personaje  conspicuo,  el  ladran 
Federico  Nin  Reyes;  se  embarca  en  el  vapor  brasilero  Pa- 
ranahiba  para  Rio  Janeiro. 

Dicen  que  va  á  persuadir  al  Gobierno  Brasilero  sobre  lo 
que  ha  ocurrido  con  los  Ministros  mediadores,  y  á  pedir 
un  plazo  respecto  á  Jas  exijencias  anteriores,  impidiendo 
de  ese  modo  que  se  muevan  las  fuerzas  brasileras  que  se 
encuentran  en  la  frontera  do  la  República. 

Como  Vd.  vé,  esta  jente  no  sabe  ya  donde  golpear  para 
que  le  den  asilo;  presiente  su  ruina,  y  pide  socorro  y  ayu- 
da á  todo  el  mundo. 

kSí  la  Providencia  es  verdaderamente  justa,  no  debeoir 
sus  alaridos  y  sí  dejar  que  se  cumpla  el  destino  de  estos 
malvados. 

En  el  Paranahiba  esperaban  hoy,  no  sé  con  qué  funda- 
mento, al  Consejero  Saraiva;  se  han  chasqueado. 

Los  diarios  aseguran  hoy,  que  es  un  hecho  el  estar  los 
ejércitos  en  suspensión  de  hostilidades  y  en  la  mejor  armo- 
nía por  el  Departamento  déla  Florida,  y  que  se  sospecha 
algún  arreglo. 


^ 
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Mientras  tanto  una  correspondencia  de  la  Colonia,  dice 
que  estos  días  ha  habido  un  hecho  de  armas,  y  que  haa 
sido  derrotados  los  del  General  Flores;  pero  otra  carta  ase- 
gura lo  contrario;  que  han  perecido  todos  los  que  tenían 
Hienas  en  manos,  que  esos  desgraciados  eran  alemanes 
enganchados,  pertenecientes  á  ese  nuevo  cuerpo  cread# 
aquí,  denominado  Voluntarios. 

En  la  determinación  de  mandar  á  esos  comisionadoi 
fuera  del  país,  veo  también  que  puede  ser  una  medida  pru* 
dente  de  alejar  á  esos  pájaros  de  aquí,  para  que  no  influ- 
yan con  sus  relaciones  en  campaña,  en  caso  de  hacer  el 
Gobierno  algún  arreglo. 

Esto  es  iodo  lo  que  sé  por  ahora. 

Adiós  y  felicidades. 

El  Corresponsal. 


Importante  del  KiértsUo  Ulierladmr 


Cuartel  General,  Costa  del  Soldado  (á  legaa   y  media  del  enemigo; 
Julio  26  de  1864. 

Señor  D.  Héctor  F.  Várela. 

Mi  querido  y  estimado  amigo: 

Salen  los  chasques  y  me  veo  obligado  6  escribirle  á  Vd. 
contra  mi  volunlad,  pues  estoy  cierto  que  antes  de  24  ho- 
ras podría  comunicarle  cosas  muy  importantes. 

Después  de  uiurchas  lentas  desde  AtHas,  de  donde  escri- 
bí áVd.  la  úliima  vez,  cuando  la  ruptura  de  las  negocia- 
ciones, hemos  liegado.á  este  punto  recibiendo  las  incorpo- 
raciones del  Norle  y  de  otras  divisiones  que  estaban  au- 
senten. 


A  la  fecha,  nuestro  ejército  consta  i 
largo,  aun  cuando  las  incorporaciones  t 
practicado  tan  pronto  como  el  General  es| 
de  los  malos  tiempos. 

El  dta  22,  el  General  Caraballo  practit 
sobre  la  vanguardia  enemiga,  que  se  \ 
en  las  inmediaciones  de  Casu/pá,  consigí 
las  guardias  .y  llegar  hasta  30  cuadras  di 
mentó  enemigo,  en  el  que  se  notó  una  ali 

El  enemigo  abandonó  el  campo,  dejan 
con  hervido. 

Al  poco  rato,  el  todo  del  ejército  forr 
practicar  movimiento  alguno. 

Entre  los  prisioneros  tomados  se  halla  ■ 
nel  Burgueño,  y  entre  los  muertos  un  Ci 
bre  ignoro. 

Ayer25,  aniversario  dalos  Cañas,  llegí 
justamente  en  el  mismo  paraje  en  que  en 
tra  retirada  á  la  Sierra  en  el  raes  de  T> 
pasado. 

iCuánto  va  de  ayer  á  hoy,  amigo  amig 

¿Irá  otpo  tanto  de  hoya  moilrina? 

Dlgalesá  los  amnistiadoresque  venga 
rar;  no  sea  que  de  perseguidores  se  coi 
guidos  y  lleguen  sin  bagajes. 

Hoy  desde  muy  tempranonuestras  ava 
ron  el  enemigo  acampado  hace  tres  día 
raje,  (Rincón  de  Santa  Lucia  y  Cosupá). 

A  las9,  el  Coronel  Moyano,  que  con  su 
liaba  sobre  él,  comunicó  que  la  vnnguaif 
después  de  un  tiroteo  regular,  se  han  ret 
Moyano  ocupa  sus  posiciones  como  20  cu 
la  esUincia  de  don  Guillermo  Muñoz. 

Ayer  se  incorporó  el  Coronel  don  Eni 
de  Estado  Mayor  del  Ejército;  viene  ci 
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Norte,  habiendo  dejado  en  todosjlos  Departamentos,  fuer- 
zas en  número  demás  de  1,200  hombres. 

Los  blancos,  por  consiguiente,  están  limitados  ^1  domi- 
nio del  Litoral  y  nada  más;  y  algunos  partidistas  volantes 
que  se  ocupan  en  robar  y  degollará  los  vecinos  pacíficos 
que  participan  de  las  ideas  que  sostiene  el  Gobierno  en  des- 
quicio. 

Nos  consta  que  el  estado  del  ejército  enemigo,  es  el  de 
la  mayor  anirquía  y  disolución. 

Se  han  convertido  en  un  cuerpo  sin  cabeza;  así  lo  repiten 
todos  los  prisioneros  y  presentados. 

Se  nos  ha  comunicado  ya  la  retirada  de  Moreno  y  la  pre- 
sencia de  Aguirre  y  Lamas  en  el  ejército. 

Ya  vé  Vd.  amigo  mió,  que  la  revolución  está  próxima, 
si  bien  el  resultado  de  ella  puede  calcularse  por  los  prime- 
ros efectos. 

El  ejército  enemigo,  ó  pasa  el  Santa  Lucía  al  Sud,  ó  sale 
de  su  posición,  de  lo  contrario  es  imposible  que  sufra  un 
sitio. 

La  idea  del  General,  es  estrecharlo  desde  esta  misma 

tarde. 
El  General  le  envía  muchos  recuerdos  á  Vd.  y  también 

á  Mariano. 

Tan  luego  como  suceda  algún  acontecimiento  favorable 
tednrá  Vd.  un  cheque  por  la  vía  que  Vd.  sabe. 

Dé  mis  recuerdos  á  todos;  á  Tavolara  y  átoda-la  falanje 
incómoda  áecabr iones. 

A  Pedro  póngalo  en  conociento  de  todo,  y  dígale  que  no 
le  escribo  por  tener  mucho  que  hacer. 

Sea  muy  feliz  y  boga  votos  porque  antes  de  poco  pueda 

decirle  burra!  tfes  veces. 

Suyo  affmo. 

José  C.  Bustamante. 
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■■iportuate  del  ü^érelto 


Señor  don  Héctor  F.  Várela. 

Cuartel  General,  Costa  de  Santa  Lacia  al  8od,  Julio  28  de  1664. 

Mi  estimado  amigo. 

Escribo  a  Vd.  á  las  6  de  la  mañana,  hora  en  que  vamos 
á  ponernos  en  movimiento. 

En  mi  anterior  decía  á  Vd.  que  antes  de  24  horas  tendría 
gi*andes  cosas  que  comunicarle,  y  en  efecto. 

A\er  á  las  2 1/2  de  la  tarde  emprendimos  nuestra  mar- 
cha desde  el  Soldado  y  sobre  el  enemigo  que  se  hallaba 
acampado  entre  los  Arroyos  «Chancho»  y  «Gaeton»  sobre 
Santa  Lucia  al  Norte.  A  la«-  3  1/2  divisamos  las  guardias 
enemigas  que  se  retiraron  sin  tirar  un  solo  tiro,  y  á  las  4 
formamos  nuestra  linea  de  batalla  á  dos  millas  poco  más 
ó  menos  del  enemigo  y  del  modo  siguiente: 

AI  centro  la  2.*  división  que  manda  el  General  en  Jefe 
en  persona,  compuesta  de  los  rejimlentos  á  las  órdenes 
de  los  Coroneles  López  y  Moyanoy  del  Escuadrón  del  Co- 
ronel Amuedo  en  número  de  700  hombres  de  caballería  v 
de  los  batallones  Florida  y  24  de  Ahrü  y  un  piquete  de  230 
voJunlP.rios  de  infantería,  todo  en  número  de  500  infantes^ 
á  las  órdenes  del  Coronel  Rebollo  y  Comandante  Regules. 

El  Coronel  Larrobla,  que  también  pertenece  ú  esa  misma         ^ 
División  se  hallaba  fuera  del  campo,  los  Mayores  Va- 
liente y  Castro  y  otros  piquetes. 

La  derecha  la  ocupaba  la  vanguardia,  compuesta  de  las 
divisiones  de  los  Coroneles  Boi  ges  y  Manduca  y  la  del  Ge- 
neral Carabüllo  Jefe  de  Vanguardia;  y  la  izquierda  el  Co- 
ronel Suarez. 

El  ejército  constaba  de  2^700  hombres  en  formación. 

El  enemigo  se  limitó  á  formar  su  vanguardia  en  cinco 


r 
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escalones,  compuesto  el  todo  como  de  400  hombres,  ade- 
lantando algunas  guerrillas  á  provocar  cuadros  de  su  cam- 
pamento donde  se  hallaban  las  nuestras. 

Solo  por  nuestra  derecha  se  sintió  algún  tiroteo  sin  más 
resultado  que  la  muerte  de  un  soldado  enemigo. 

En  esta  posición  marcha  el  General  sobre  el  Santa  Lu- 
cia paso  de  Rondón  legua  y  media  más  abajo  de  las  posi- 
ciones enemigas  donde  hemos  dormido  anoche,  habiendo 
quedado  al  Norte  la  vanguardia. 

No  puedo  seguir,  toca  el  clarín. 

Monto  á  caballo  para  marchar. 
Su  invariable  amigo 

José  C.  Bustamante. 


Cmrta  del  Cíoroiiel  B^rges 


Pantas  de  Pando,  Jalio  28  de  1864. 

Señor  don 

Mi  querido  amigo: 

Con  esta  fecha  me  he  desprendido  del  ejército  con  el 
objeto  de  entrar  hasta  las  alturas  de  Canelones,  dejando  al 
General  en  Jefe  en  mi  estancia,  en  las  puntas  del  Sauce, 
solo.  Esta  mañana  hemos  tenido  unas  guerrillas  fuertes 
con  los  enemigos,  y  en  una  carga  que  se  les  dio  los  hicieron 
tirar  al  agua  del  otro  lado  de  Santa  Lucía  habiendo  dejado 
una  porción  de  ponchos  tirados,  dos  muertos  y  un  prisio- 
nero. Una  partida  mía  ha  tomado  también  hoy  tres  Comi- 
sarios del  Departamento  de  Canelones,  y  once  individuos 
de  tropa  déla  Policía  y  un  muerto  de  ellos.  Entre  ellos  se 
cuenta  un  Capitón  Gavito,   un  Teniente  Villeira  y  el  otr# 
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denes  del  General  Castro,  Jefe  de  E.  M.  G.  La  izquierda 
'  la  componia  el  3.'  cuerpo  de  ejército  á  las  órdenes  del  Co- 
ronel Suorez,  Coronel  Larrobla,  Comandante  Regules  y 
demás  Jetes  subalternos  do  escuadrones;  ordené  despren- 
der de  derecha,  centro  é  izquierda  fuertes  guerrillas  de  ti- 
radores, con  sus  protecciones,  que  fueron  á  distancia  de 
veinte  cuadras  del  enemigo  á  provocarlos,  el  que  se  mostró 
impasible,  no  haciendo  otra  cosa  que  formar  en  su  cam- 
pamento, fuerte  por  la  localidad  del  terreno.  Entonces  man- 
dé echar  pié  ú  tierra  al  ejército,  desencillar  y  atar  á  soga 
los  caballos,  v  los  batallones  de  infantería  ordené  manió- 
brasen  en  masa  frente  de  ese  miserable  enemigo. 

Luego  que  oscureció,  ordené  al  General  Caraballo  con 
la  1."  y  4.^  división  del  ejército,  artillería,  carreta  y  bagajes 
del  ejército,  quedase  al  Norte  de  Santa  Lucía  á  hostilizar 
al  enemigo,  yo  marché  con  el  ejército  al  Sud  de  Santa  Lu- 
cía y  marchocon dirección  á  la  Capital,  para  hacer  formar 
á  nuestros  impotentes  enemigos  y  salir  de  esa  apatía  y 
anomadamiento  en  que  se  encuentran. 

Quizás  esta  operación  me  presente  una  ocasión  de  batir 
en  detall  é  nuestros  enemigos. 

No  teniendo  tiempo  para  mós,  te  doy  estos  pequeños  de- 
talles para  que  se  los  comuniques  ó  nuestros  amigos,  para 
que  hagan  publicar  los  que  crean  más  convenientes  y  se 
^  convenzan  del  estado  del  enemigo. 

Recuerdos  á  nuestros  hijos  y  amigos  y  tú  recíbelos  de 
los  que  están  en  ésta,  y  de  este  tu  siempre  esposo  que  te 
desea  felicidad. 

Venancio  Flores. 


cuando  vadeó  en  lu  noche  del  27  por  el  paso  1 

Muy  temprano  nos  pusimos  en  marclia ; 
cuchilla  que  se  interpone  entre  el  paso  de  Roí 
toen  que  estaba  acampado  el  enemigo  el  din 
mesen  línea  tendida  en  el  mismo  paraje. 

E!  General  adelantó  una  vanguardia  come 
bres  á  las  órdenes  del  Coronel  don  Faustino 

El  enemigo  emprendió  ma  rcha  á  Sonta  Lu 
dirección  al  paso  de  Barranca,  á  cuya  all 
nuestro  ejército  en  linea  paralela. 

Una  guerrilla  de  infanleifa  enemiga  fué  ti 
sobre  el  mismo  paso,  en  donde  6  la  sazón  pas 
que  tormo  linea  sobre  uo  zanjón  que  hay 
Sud)  del  paso. 

Seguímos  la  marcha  sin  internarnos,  de 
salva  la  retirada  con  nuestras  guerrillas  í 
pero  el  enemigo,  sio  abandonar  la  Costa  de  E 
la  que  se  ba  aferrado  como  la  ostra  á  la  peña 


como  á  las  dos  de  la  tarde,  hora  en  que  una  de  las  partidas 
que  hablan  sido  adelanlada  desde  la  mañana,  coaducian 
once  prisioneros  lomados  por  el  Talo. 

Mientras  esto  acontecía  al  Sud  de  Santa  Lucia,  al  Norte 
la  división  del  General  Carabalto  tomaba  posesión  del  Cam- 
po ocupado  por  el  enemigo,  en  el  que  hablan  dejado  una 
caballada  como  de  200  y  toda  la  recua  de  cargueros  del 
eiírcito,  con  los  que  se  han  provisto  de  ropa,  útiles  de  co- 
cina, carpas  y  otras  muchas  cosas,  nuestros  soldados. 

Parece  que  el  enemigo  tuvo  que  dejnr  sus  bagajes  en  el 
mismo  lado,  pero  es  muy  posible  que  fuese  sentido  algún 
movimiento  de  nuestra  vonguordia  antes  de  practicar  el 
pasaje,  por  cuanto  todo  lo  que  reunió  allí  fué  abandonado 
Á  causa  déla  precipitación  con  que  emprendió  su  marcha, 
creyendo  acaso  que  el  General  cometiese  la  imprudencia 
de  dar  batalla  sotire  el  mismo  paso.  A  las  3  y  media  de  la 
tarde,  nuestro  ejército  emprendió  marcha  sobre  el  flanco 
izquierdo  del  enemigo,  desplegando  nuestras  guerrillas 
hasta  siete  cuadras  de  su  Ifnea,  que  permaneció  formada 
hasta  et  anochecer.  Al  aparecer  sobre  la  cuchillta  que 
cruza  el  camino  real  hasta  Montevideo,  el  General  formó 
sn  linea  y  desenfrenó,  dejando  nuestras  guerrillas  á  cinco 
cuadras  del  enemigo,  sin  que  éste  hubiese  desprendido  ni 
una  sota,  ni  hecho  movimiento  alguno. 


ción  al  Paso  y  conservar  sus  bomberos  el  otro  lado  i 

El  eaemigo  cansado  de  ronca)' a!  viento,  que  si)p]iiüa 
hoy  con  violencia  al  Norte,  se  fuéá  calentar  al  Paso  del 
Cuello,  fi  uno  distancia  regular  de  donde  eslonjos. 

Que  descanse  esta  nouhe. 

Hoy  se  lia  pi'ePGfilodo  un  desertor  (|uo  dice  pertenecer  & 
la  esci'lto  quearouipanaba  al  Si'.  Aguirre  h«'-l.a  MoiUevi- 
■  deo  dcsiJücíi  de  ludior  Icnido  la  condescendencia  de  mii'ar 
nuestra  linca  e!  dlu  28  á  lu  tarde. 

Parece  que  hasta  ayer  ú  ¡a  uno  no  habían  tenido  cono- 
cimiento de  nuestro  niovimÍcn'..o,  ú  pesar  que  Lamas  repe- 
liii  frwue.ntcuieiiie,  que  ei'a  preciso «purarso  porque  podíun 
algunos  partidas  nuestras  internarse. 

Si  Líima»  salva  se  de'tísla  relii'i^Ja  ¿queascenso  tendrá? 

después  dolMiiriscal no  haLii-;i  más  remedio  que  nni- 

jiezarde  nuevu  hicarrei-a;  sería  niejor;  el  que  no  lia  nacido 
ptirn  Teniente,  no  puede  üeyar  á  Capitán, 

Hi)y -se  iia  iuc^'i-purado  el  Cur'tmei  Larrob'u  que  salió  á 
hiicci'  una  recogida  Tiene  mii  seisi-ientos  caballos,  en  su 
mayor  parte  gordos  y  muy  aumentado  su  regimiento. 

Los  blancos  acaban  de  hacei' una  de  las  suyas.á  lo  que 
están  ocostumbradiis. 

Un  Olicial  y  tres  soldados  que  despachó  el  General  para 
el  Coronel  FideÜs,  íuei-on  lomados  en  e!  Deparlamenlo  de 
Cori'O  Liiiyo  y  á  los  tantos  días  íueron  degollados;  solo 
uno  c~capi;,  j)oi'  ser  muy  joven, 

Kl  padre  del  Olicial,  que  es  un  In^mbre  pudiente,  oli'cció 
qI  encargado  de  la  ejecución  uno  fuerte  sumo  por  la  vida 
de  su  hijo,  pero  el  verdugo  despreció  la  suma  por  el  bncudo 
á  la  nuintiia  del  gustí^óiiomo  i|ue  por  gula  despreciase  uno 
fortuna  por  un  exquisito  manjar, 

Cuaiba  c.-tc  Ik  cIíu  en  liU.iiníiito  OTi  qi¡e  el  CoLicra!  se  di- 
rij'üiÉ  LiuliÍL'i'ho  Culi  Ji  i_..,j,  lu  de  quc-ujilriliii^a  á  lia.er 
niOnos  sangiicnla  !a  .i^Lic'-ra  civil  y  al  día  a¡j;uicnte  caen  en 
nuestro  poder  unce  p:  ¡;¡unoio;. 
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migos. 

Estos  en  número  de  200  infante?  aproximativamente  y 
á  las  órd.-nes  de  su  Jefe  Político  y  Comandante  Militar  ei 
Tenientti  Coronel  don  Jiicinio  Parraga,  ufanos  en  su  encas- 
tillada ptjsición,  prorrumpieron  en  los  alaridos  de  costum- 
bre con  Hesciir-gíis  de  mognf fieos  fusiles  royados,  y  con 
alegres  dinnas  á  nuestro  aspecto. 

Los  menguados,  incapaces  de  morir  en  sus  puestos,  in- 
sultaban al  León,  pronto  á  devorarlos. 

En  fin,  invertida  media  hora  en  disponer  el  ataque,  se 
marchó  á  él .  después  de  haberse  presonlndo  ó  nuestro  frente 
el  Coronel  Suarez,  y  dirijiéndonos  las  pocas  pero  enórgicas 
y  entusi.isl'is  siguiente?!  palabras: 

«Soldados  del   Batallón  Florida: 

sAlií  están  los  enemigos  de  siempre,  los  sangrientos 
hombres  del  partido  blanco, que  juagando  nuestra  intención 
de  lioy  por  la  magnanimidad  de  ayer,  solo  ven  la  amenaza, 
donde  existe  la  resolución  de  pi'o  baríes  con  la  fuerza  del 
gran  principio  y  la  pujanza  de  nuestras  armas. 

«Adelante  puesl  soldadosy  lieimanos  de  armas,  no  es  el 
Florida  el  que  ha  de  retroceder  ante  el  pueblo  de  su 
nombre. 

•  Responded,  jóvenes  soldados,  á  la  esperanza  que  vues- 
tro General  en  Jefe  y  los  amigos  de  la  libertad  fundan  en  la 
brüvu-'a  de  sus  hijos. 

•Adelante! 

sViva  la   República. 

»Viva  el  Ejóí'cito  Libertador. 

«Viva  nuestro  invicto  General  en  Jefe.» 


Tan  entut^iostas  pal 
Uón  y  cuerpo  de  cüLmI 
lumna  por  milodes,  l!i 
gunrdia,  en  híitHlla  y  á 
Ciríaco  Burgos,  seaigí 

Después  de  una  ma 
alloc]  liiitallón  oiquo  s 
tes  liriidurL's  de  la  Div 
£i  lieiTü  pui-n  eslü  octo, 
tomar  posición  frente 
abrieron  un  boquete  ci 
tea  de  uno  casa  a  cien  i 

Desde  allí  roiiipióso 
Canlón,  el  de  la  Comat 
ü.  su  izquierda  y  el  de  i 

Nuoti-j  pieza  do  oi-t 
á  un;is  cuiiirucicntiis  Vi 
con  bucu  acierto. 

En  <?<\f  c'sliido  lasco 
el  Pórtalo  y  el  deaomii 
la  que  se  agregaron  oc 
bütullón.  qiio  siempre 
Capitán  Beltrán. 

Cubierta  cüta  compí 
mosu  ca-a,  so  dii'igió  í 
dibtiiiiie  una-  cincLicnt: 
a  foiinar  un  i'ingiilo  ce 
que  á  su  vez  podía  balii 
y  Carees  á  su  írente. 

Eslos  dos  cantones 
ángulo  de  la  plaza  y  el 
ti  I»  Iglesia. 

Di'  ;iin¡i'i*,  A    d''  iinn 

pO'-O    IlliTltí.'IO, 

Dui-i.ucstie    un  ürol 


primera  miliid  y  hacha  en  mano,  sobre  'u  cortina  enemiga 
cuyos  defensores  la  abandonaron  ú  los  primeros  lirus,  li- 
brando QSl  al  asolLante  una  entrada  á  ln  plaza  y  por  consi- 
guiente, facilidad  para  dirijirles  sus  luegos  al  corozón  que 
desGúban  defender. 

Aprovechados  los  bravos  de  la  primera,  de  la  cortina 
Bbandonudfs,  pudieron  también  a^jodi/rarse  del  cíintón  Por- 
tillo, cuyas  puert.is  fueron  derrumbadas  íi  hachazos  y  á 
cuyus  delení^ores  intiniú  el  Capitán  Beliran  rendirse. 

Habiéndose  negado  á  hacerlo  fué  incendiado  el  cantón 
por  su  ói'dcn,  con  lo  que  media  hora  después,  los  que  es- 
caparon Q  liis  billas  de  la  2.'  milad  de  la  pnm-Ta  cunipaflía 
desde  la  suya  en  el  cerco,  se  lii-aron  de  la  azoica  übajo  ca- 
yendo en  poder  de  los  Liberludoi'es,  que  sóU»  doi-nbaion  á 
uno  que  no  se  rindió. 

Al  li>  cotilinuo  kis  soldados  do  la  pi'imera,  invadieron  el 
caidón  Caites  huyendo  despiívoi-idos  sus  defensores,  di'jan- 
do  cu  él  aifíunos  muertos  y  heridos,  abandonfiíiduio  aque- 
llos eij  seguida  y  xolviendoolra  vez  ó  la  plaza  acompañados 
de  la  milad  de  tiradores  de  la  División  Suarez,  qu'fe  antes 
balilanios,  y  que  habla  ocupado  el  ángulo  cruz  del  cantón 
Portillo  y  desde  el  cual  se  batieron  á  veinte  varas  de  dis- 
taijuia  .un  la  mejor  heroicidad. 

Sentimos  ignorar  el  nombre  del  oficiol  ú  oficiales  que 
mondaban  este  piquete  para  permitirnos  recomendarlos, 
como  ó  sus  bruvos  soldados,  á  la  considejaciún  de  nuestro 
magnánimo  General  en  Jefe. 

Parécenos  ser  lus  primiij-os,  los  hermanos  Rarnircz. 

Nos  encontramos,  pues,  una  vez  ciuzuda  la  plaza,  pro- 
tejidus  de  los  fuegos  enemigos  que  se  nos  dirijian  á  cin- 
cuenta varas  d3  distancia,  por  la  Iglesia  y  una  construcción 
ó  su  izquierda  que  nos  ofrecía  en  sus  arranques  excelentes 


Nuestra  pieza  de  arlilierfa,  servida  en  su  mayor  parle 
por  los  oficiales  de  esta  arma,  formó  su  pelotón,  concurrió 
poderosamente  al  expléndido  triunfo  de  este  día  en  sus 
certeros  disparos  que  frecuen lamente  sembraba  el  terror 
entre  hsfiliis  de  los  SHngrientos  Quinielistas. 

Ynnsi,  Navajas,  Caixión,  Pérez  y  Bouavia  son  dignos  da 
la  coíisidenición  de  nuestro  General  en  Jefe  y  la  gratitud 
de  la  República. 

Nuestros  Jefe.'í  y  Ofiíiales  de  Caballería,  mostraron  su 
heroico  valor  en  lo  más  cruento  del  combate,  no  econo- 
mizando ni  su  jiersona,  ni  su  sangre  al  alentar  y  participar 
de  tas  glorias  da  nuestra  intrépida  infantería. 

Nuestro  valeroso  Jefe  de  E.  M.  don  Enrique  Castro;  et 
desdichado  Coronel  don  Faustino  López,  que  murió  vito- 
reando á  la  República  y  al  gran  partido;  el  denoilado  Bor- 
jes;  bl  tan  trio  cuanto  tetribleeu  los  combates,  Suarez;  tos 
valientes  Bergsra,  Mora,  Fernando  Marlinez;  el  desdi- 
cbtido  S8n<-hez,  Bruno  y  Meló  que  empuñaron  un  fusil  y 
se  batieron  al  lado  de  sus  hermanos  de  la  infantería; — to- 
dos, todos  los  soldados  del  Ejército  Libertador,  en  tin,  se 
portaron  ^omo  valientes,  ¡í  ¡milación  de  tos  hóroiis  que  los 
comrtndan. 

Concluimos  la  reseña  de  este  dia  memorable,  declarando 
que  nos  descimsolaba,  ante  lodo,  la  presencia  de  nuestro 
General  en  Jefe,  en  donde  (humildemente  lo  decimos)  no 
debió  enc<mtr»rse. 

hñ  bata  del  cob^irde, escudado  por  una  pared  ó  detrás  de 
una  tronera,  no  debe  S.  E.  exponerse  Á  que  1<>  alcance,  pues 
figúrese  cual  seria  la  actitud  del  Gran  partido,  si  tuviese 
que  lamentar  tan  atroz  catástrofe!!! 


Cuartel  Generul,  Florida,  Agosto  5  de  186k 

Mi  querido  Héctor: 

Ayer  &  las  8  de  la  reisnana  nos  presentamos  como  coo 
1,000  hombres  de  infonler'id  y  cnballcrío,  á  8  cuadras  de 
esle  pucijlo,  guarnecido  por  200  y  tantos  infantes  á  las  ór- 
denes del  Comiindontp  Pórrogn. 

El  Genernl  hizo  ncnmpoi-  á  esa  distancia  y  aguardando 
al  Büliillón  Florida,  cien  tiradores  de  las  Divisioufs  2.%  S/ 
y5.',  empezaron  á  las  8  1/2  un  fuerte  aliique  contra  cinco 
cantones  que  <icupi'ban  los  enemigoss  purupctados  Iras  las 
trincheniá  que  circunvülaban  la  plaza. 

A  lu52  (le  la  tarde  nuestros  bravos  coronaban  los  canto- 
nes enemigo?  lomudos  á  viva  fuerza  de  fusilcr-ia  y  canon. 

Lo-  Jefes  y  Oti'-iales  so  han  niostrtitíoton  un  denuedo 
al  que  h)  n  respondido  nuestros  soldados. 

Tenemos  que  lamentar  ia  pórdida  sensible  dul  Coronel 
López,  que  murió  en  la  primera  carga  ü  50  vai'as  de  un 
cantón. 

También  pereció,  víctima  de  su  errojo  desmedido,  el  Ca- 
pitán Venancio  Flores,  hijo  del  General,  atrupullundo  el 
cantón  y  penetrando  en  él  con  un  compaflLíro  mas,  que 
quedó  herido  en  el  mismo  silio. 

El  triunfo,  aunque  caro  ha  sido  completo,  se  han  tomado 
160  prisioneros  incluso  Jefes,  Olieiales  y  soldados. 

470  fusiles,  gran  cantidad  de  municiones,  equipo,  car- 
pas, etc.,  etc. 

Las  pérdidas  del  enemigo  en  muertos  y  heridos  se  cal- 
culan en  70  y  tantos  individuos. 


lies  do  b  Florida,  en  donde  ondeabo  el  pendón  de  los  asa- 
lariados el  liermosoesLundurLedelo  liberLad  por  que  peleáis. 

Vifiorio  compruda  &  caro  precio,    poique  en    vuestra 

preciosa  siingrc  derniijiada,  veo  la  de  mis  hijos  todos 

Pero  fecunda  ha  de  ser;  por  la  influencia  malei'ia!  y  mora! 
que  ella  prestí  4  la  cdusü  y  por  nuestros  enemigos,  alen- 
tados hasla  hoy  por  la  indulgencia  con  que  hemos  atendi- 
do &  los  Pueblos,  pnr  el  solo  amor  á  la  tranquilid<id  de  los 
habilantes  de  ta  República. 

Las  consecuencias  funeslasque  han  nacido  de  nuestra 
irritabilidud,  no  pueden  por  consiguiente  caer  sino  sobre 
aquellus  que  la  han  provocado. 

No  quieren  la  paz  y  se  mofaron  de  nuestras  hmenazas. 

Empiecen  pues,  á  sentir  iu  guerra,  que  con  biavos  y  de- 
nodados como  sois  vos-olrosTel  triunfo  no  ha  de  ser  tardío. 

Soldados — Yo  os  agradezco  el  denuedo  cun  que  habéis 
combatido;  US  pago  con  mis  votos  sinceros  en  medio  del 
estruendo  de  la  victoria  el  laurel  que  habéis  agregado  á  la 
Revi  lución  que  represento  y  más  que  ludo  ealiino  la  dis- 
ciplino, moralidad  y  moderución  que  habéis  mostrado  des- 
pués de  la  lucha. 

Compañeros  todos — Si  hasU  hoy  me  he  honrado  liamáQ- 
douie  vuestro  General  hoy  me  enorgullezco  de  ser  vuestro 
amigo. 

Venascio  Floris. 


Al  rorripr'r''íc  las  ripjíocineiones  i]e  pn?,  y  ol  prnlongrirse  la 
gu!3rrn  y  con  r'ln  ];is  ciiliirridcides  c-onsifíuientfts,  In  opi- 
nión púliÜi-i  Innzó  snbro  ese  su  gobifirno  de  M  'nlevideo 
todo  e!  peso  lio  una  fuiíe-ílii  i'es|ioiisñbilidad.  A.  V.  E.  le 
ha  dü  liaiicr  (-[ihidij  una  pafio  muv  considerable,  no  lo 
dudo. 

Quúji!il,>  {;u¡iii¡.'M  \:\  de  hnber  concurrido  con  su  obslino- 
ciún  :il  sui'c^.i  d"  )a  Floi'idíi  y  sus  cuiisccuencin.s,  v  sírvale 
par.i  cu  li.i  ■;iici^~¡\-n,  loniendo  muy  en  vista  lo  que  en  mi 
aiiU-i'ioi-di'l  :l'i  i!  \jc  cxpucíln  y  cicvaiidn  mi  ñola  al  cniíoci- 
mic'i'ii  drl  =  ri'ii'  AiTiiiTc  y  ?us  demás  c(]lega-;  de  V.  E. 
Di'is  ¡.'ii.iid'.!  ;i  y.  E.  muchos  üños. 

Venancio  Flores 
José  Cándido  Bu^tamanle, 


ímifit^  (1c  los  JTcres  y  Oficiales  bertaos  prlslo- 
ñeros  en  cl  :it:iqae  de  la  Florida  el  día  4  de 
Agosto  de  1S64. 


Coniardnnlo  M¡!Í!nr  dol  deprirlamento  \  Jefe  de  !a  guar- 
nición, el  MdV'iv  don  Jacinto  Párra<;a,  fusilado. 

r,  .innn  ':i!:N*  O.    Díimaso  Silva.  ídem. 
Cn-iMars  l>.  .I..-.-  lí)-.^;|,  iu-llud.);  I>.  Gregorif)  Ib;>n';j,  id. 
D.  .M.uiiirl  Snie!...  Idcm. 

Alfo/o/  l>.  Adulfu  Castro,  ídem- 


gUGri-í>  y  con  clin  liis  calamidades  consiguientes,  In  opi- 
nión pi'iliÜcn  lanz''i  sobre  ese  su  gohierno  de  M 'ntevideo 
todo  el  |icsn  lie  liiia  furierilü  responsnhitidad.  A.  V.  E.  le 
ha  dií  liíiliei'  <mIiíuo  una  parle  muy  considerable,  no  lo 
dudo. 

Oi[i}¡i;tL'  l:ti!iiii,'ii  'n  ríe  huber  concurrido  con  su  obstinn- 
ciún  :tl  sii.r;;.i  d"  l;i  Florida  y  sus  Cunsecuencins,  y  sírvale 
jüirii  rii  li.'  ■=r,fí?-^ivo,  teniendo  muy  en  visln  lo  que  en  mi 
niil(MÍor  dil ::';  í\y¡i  oxjmeslo  y  elevando  mi  ñola  al  cnimci- 
micn'u  'Irl  ?  iV^y  A^r'iiri'c  y  sus  demás  colegas  de  V.  K. 
Di-.^  yurinloú  V.  E.  muchos  itños. 

Venancio  Flores 
José  Cándido  Bustamaníe, 


E-lüt»  lie  los  ilcres  y  Oficiales  berhos  pristo- 
aero»  eu  cl  ntnqae  de  la  Florida  el  di  a  4  de 
Agosto  de  1864. 


Coniapdíiiilc  Mi'i'ar  del  departamento  yJefe  de  la  guar- 
nición, cl  Mayor  don  Jacinto  Párraíja,  fusilado. 

r.  man  '.u  I-  n.   Dílmn=o  Silva,  idem. 
Oi;  ¡v, ;-'■.-  It.  .I:>-"'  ii  i-'-;i,  lu-iliuLi;  D.  Gregorio  Ibarra,  Id. 
í).  .Manuel  Snicl.p,  l.i.-m. 

AHe.cz  n.  Alulfu  Castro,  idum. 


te,  el  Coronel  don  Enrique  Castro.  Antes  de  poco  tendre- 
mos allí  reunidos  más  de  1,000  hombres,  prontos  6  dar  en 
tierra  con  cualquier  cuerpo  de  ejército  que  quieran  levan- 
tar los  blancos.  Tenemos  comunicaciones  del  None. 

La  derrota  y  prisión  del  Coronel  Sunta  Ana,  se  ralific» 
por  los  partes  oficiales  que  tenemos  de  Tacuarembó, 

La  toma  de  esle  pueblo  que  han  contado  los  diarios  de 
Montevideo,  no  soloes  feliz,  sino  que  llevaron  allí  una  felpa 
como  para  no  volver  por  otra. 

Aquel  punto  está  guarnecido  y  de  hoy  en  adelante  le  ga- 
ranto que  los  blancos  no  saldrán  de  la  cohachttela. 

El  Comandante  Rodríguez  está  sobre  Pajsandú  y  sus 
partidas  llegan  hasta  cerca  del  pue)>lo,  acompañándole  el 
Coronel  Castro.  Va  para  aquel  destino  en  carácter  da  Jete 
Político  de  este  Departamento,  nuestro  amigo  Rafael  Cru- 
dot,  quien  hace  un  año  participa  de  nuestras  fatigas  y 
de  nuestras  glorias. 

Este  nombramiento  ha  satisfecho  ó  todos;  y  estoy  per- 
suadido de  que  los  resultados  responderán  &  la  confianza 
del  seílor  General  depositada  en  la  persona  de  nuestro 
amigo. 
Suyo 

José  C.  Bustamante. 


onenlnles  no  querían  hacerlo  subordinados  á  un  hombre 
sin  ningún  anlecedenle  en  esle  país.  Aguirro  les  contestó, 
que  no  teniendoendonde  clejir,  los  hacia  jueces  á  ellos  mis- 
mos, para  qoe  elijiesen  entre  los  trece  que  se  dicen  gene- 
Íes  de  lo  República;  la  respuesta  luó  consecuente,  pues  lo- 
dos se  han   somelido  á  Lanza  Seca. 

Esto  con  sus  policías,  presidiarios  y  estudiantes  deque 
voy  á  hacer  referencia  se  oocuenlrn  en  la  Unlún,  de  donde 
no  marchara  sino  es  pora  el  centro  de  la  Capital. 

Ahora  referiré  á  V.  los  elementos  sobre  que  se  baso  el 
cuerpo  de  ejército  del  General  Juan  Saá. 

El  dio  25  del  corrienle,  el  alcaide  de  la  CSrcel  de  lo  Unión 
recibió  orden  de  poner  á  disposición  del  célebre  Saa  los 
presos  que  eslaljau  bajo  su  custodia.  En  efecto,  le  entrcó 
sesenta  y  tres;  pero  habiendo  recibido  una  nota  del  seúor 
BazaOos,  juez  del  Crimen  de  la  2.>  Sección  infoi  mandóse 
sobre  los  que  le  estaban  encomendados,  recibió  este  Juz- 
gado la  siguiente  nota,  que  copio  déla  original; 

.Alcaidía  del  Crimen,  Cárcel  Villa  de  la  Unión,  Agosto 

Señor  .Juez  Letrado  del  Crimen  de  la  segunda  Sección 
D.  Adolfo  Bazañes. 

El  que  suscribo  pona  en  conocimienlo  deV.  S.queoon 
esta  fechaban  sido  sacados  para  el  servicio  do  los  armas 
por  el  Sr.  General  D.  Juan  Saá,  en  nombre  del  seflor  Pre- 
sidente de  la  Hepüblic;,  los  presos  pertenecientes  á  la  se- 
gunda Sección  queabjunta  acompaño  por  la  presente  lista. 


Cuerpo  del  Ejército  y  ponga  á  sq  consideración  si  deben  ó  no  acep- 
tarse esas  bases  j  si  ellas  saiisfaoen  las  exijeocias  de  los  Jel'ea  que  flr- 
maroQ  el  acta  de  9  d.'  Juli)  pasado. 

Aceptadas  se  prircede'  á  inmediatamente  &  un  armisticio  para  luego 
llevarlfis  á  su  realización;  si  no  V.  S.  me  comunicar-á  mniediaiamente 
su  resolución,  cualquiera  quesea,  procediendo  aegúo,  las  instrucciones 
que  le  doy  c'a  esia  feclia. 

Por  mi  paite  lie  dado  ya  mi  opinión,  de  la  que  es  portador  el  señor 
Raffo,  cónsul   de  S.  M.  el  Rey  de  lulia 

Dios  guarde  á  V.  S.  muetifs  hños. 

Los  documenios  <|ue  anteceden,  s«n  copia  del  original. 

Vc\*Ncio  Flores, 
José    C.    Buílamante, 


Mercedes  es  ■ne§lra 

Mercedes,  Setiembre  4  de  1861. 
Mi  estiroido  nmigo: 
De  nuevo  nada  le  (Hrú,  porque  lo  supon^^o  á  Vd.  entero- 
do  dé  Lodc  cunrilo  hu  acontecido  con^u  tomn  de  loi;  cuatro 
pueblos:  Florida,  Duruzno,  Porongos  y  eslii  Ciudud. 

Ayer  ha  marchado  para  el  Ejércilo  la  Guardia  Nacio- 
cional  de  este  punió,  en  nú  na  ero  de  150  infantes  y  fl  más 
80  hombres  de  caballería. 


su  división  d?l  Durazno  marclia  liácin  nosotros.  El  Coro- 
nel Cuslro  tombien  se  liRÜa  ocufiodo  en  practicar  la  incor- 
poruuión  de  ias  fuerzas  de  Tacuarembó  y  Süllo,  y  aolesde 
una  soniiiiiii  tondrá  Vd.  quelos  5,000  de  que  se  asustaba  el 
sefior  Coívo,  nscenderán  á  un  iiiiquito  más,  ¡iracticíindose 
un  niiio^ro  que  solo  puede  compararse  con  el  de  los  peces 
que  cueiila  la  Sagrada  Esi^rilura  y  como  el  de  los  panes, 
que  ojalá  se  practicase  por  ai-á  mucliDS  veces  a!  mes.  Aun 
lio  ritbenius  á  punto  fijo  el  número  de  guarnición  con  que 
cuenta  l-'aysandú. 

Afirman  unos  que  son  -iOO,  otros  300  y  hay  quien  dice 
que  S'.>n  500. 

Cuantos  más  sean,  mejor,  Asf  se  aumentaré  más  el 
ejército. 

El  Latolión  de  G.G.  N.X.  de  Mercedes  se  denominará 
ahora  balalión  «Treinta  y  Tres»  en  conmemoración  de  los 
33  patriólas  Oiientales  que  pisaron  las  playos  del  Arennl 
Grande  pai-a  darnos  Patria  y  Libertad. 

Loie  íjalullón  tiene  uno  liaada  de  música,  que  nos  pro- 
poi-cíouu  niumciilos  muy  agriidables. 

El  Jefe  del  cuerpo  es  el  seúnr  Comandante  don  Vicente 
Avila,  anticuo  patriota  y  voeino  del  pueblo  de  Msrcedes. 

El  esladu  de  nuestra  cabailudu  es  excelontej  puedo  ase- 
gurai'á  Vd.  que  pocas  veces  nos  hemos  vi.sto  como  ahora. 

Y  sin  emijargo  \oá  blancos  estaban  y  están  ó  pié!! 

Y  el  señor  Calvo  que  presumía  ser  un  Calhert  ó  un 
Necker  i;rj  materia  de  íinonztis,  que  quería  que  se  le  com- 
prase á  media  onza  cada  caballo  al  General  Flores,  cuando 
aquí  los  tenemos  gratis  et  amare — si  los  blancos  quieren 
caballos,  les  avisamos  que  en  el  Departamento  de  Mercedes 


momento  del  incendio  del  «V'íUh  del  Soltó»,  buque  Osle 
que  nunca  consideré  como  perteneciente  6  la  Marina  de 
Gueira  de  U  Rcpúitlico  del  Uruguuy. 

Er-p  uno  du  lu3  punios  osencioles  do  mis  instrucciones 
reclamíii-  do  lus  Gü'niindantc  Militares  del  Sallo  y  Pay- 
sandú,  ei  Ho>í.ii-uiq  é  inniovilidüd  .del  vnpor  en  cuestión, 
cunlinuiíndo  ú\  síujcto  ai  Gobiorn®  de  Montevideo  con  la 
baiideru  Oiicntiil,  y  que  si  líil  reclamación  no  fuese  aten- 
dida, me  ii¡i(>ilf:rnsede  él  y  lo  conservase -como  reprosnüa. 

También  me  estaba  ordenado  que  si  durante  mi  viaje 
aguas  ürriliíi  enronlrase  ;il  citado  vapor  en  comisiva,  lo 
hiciese  regrcsíif  á  Poysandú. 

En  el  día  26  del  ]íosado'y  viniendo  de  Buenos  Aires,  df 
fordo  ul  iinocliecer  á  pequefla  distancia  ol  Norte  de  la 
Barra  del  Rio  Negro;  serian  las  once  y  media  de  la  noche 
cuando  me  participaron  que  el  vanor  «Villa  del  Salios  ba- 
jaba á  toda  fuerza;  subió  la  cubierta  é  inmediatamente 
hice  encender  dos  velas  mistas  de  señales,  para  reconocer 
lo  cañonera  y  liabló  por  la  bocino  y  no  habiendo  recibido 
ninguna  conlcstri'jión.  enten^íi  que  no  había  sido  visto  y 
ordené  que  se  di-¡i'u-:  ;-3  ;;I  aii'c  un  lifo  de  fusil,  á  fin  de 
ver  si  osf  conseguía  hablarlo.  Uno  vez  más  fueron  frusta- 
dtts  mis  diligencias  y^on  tai  motivo  al  pasar  cerca  el  «Villa 
del  Salto»  do  lo  cañonera,  disparé  un  tiro  de  cañen  para 
hacer  más  ¡nitonte  mi  designio,  habiendo  tenido  todo  cui- 
dado en  que  el  tiro  fuese  guiado  en  dirección  que  no  ofen- 
diese ul  vapor;  por  tercera  vez  sufrí  la  decepción  de  ver 
que  ningún  ca^o  se  bacía  de  los  esfuerzos  empleados  por 
mí,  para  ponerme  al  habla. 


posible,  cuando  ful  inforintido  del  modo  incalificable  con 
que  se  había  abusado  de  mi  bueía  id,  tomé  providencias  en 
orden  &  cumplir  literalmente  las  órdenes  recibidas  deS.  E. 
el  seiior  Bnron  de  Tamandaré;  seguí  rio  arriba  para  el 
Sallo,  donde  también  hice  una  visita  oficial  al  señor  Coro- 
nel Trillo,  poniéndole  por  esa  ocasión  en  su  conocimiento 
en  los  términos  más  atentos  y  comedidos  la  exijencia  con- 
cerniente al  vapor  «Villa  del  Salto». 

S.  S.  dignóse  contestarme  que  sentía  que  yo  no  hubiese 
llegado  dos  horas  más  larde,  pues  pretendía  dar  6  los  habi- 
tantes del  Salto  y  Concordia  un  espectáculo  interesóme, 
haciendo  fondear  en  medio  del  rio  al  iVilla  del  Salto»,  que 
entonces  se  hallaba,  creo  que  por  precaución,  atracado  al 
lado  de  Entre-Rios. 

En  seguida  y  después  de  haberme  retirado  &  bnrdo,  re- 
cibí la  contestación  por  escrito,  que  el  seílor  Comandante 
Militar  al  Norte  del  Rio  Negro,  juzgó  conveniente  darme 
en  ese  documento  lleno  de  hiél  y  provocación,  me  invitaba 
el  señor  don  Dionisio  Trillo  á.  lomar  el  «Villa  del  SalU»  en 
uno  de  los  puntos  de  Concordia,  donde  estaba  fondeado. 

Conviene  hacer  notar  &  V.  S.  que  la  noche  anterior  &  mi 
llegada  había  sido  arrancado  el  Escudo  Imperial  de  casa 
de  nuestro  Vice-Cónsul  y  que,  el  señor  Trillo,  al  explicar 
semt>jante  atentado,  tuvo  el  cinismo  de  declararme,  ser  su 
Intima  convicción  que  esto  fué  practicado  por  personas  de 
la  familia  del  Vice  Cónsul. 

Finalmente,  como  nada  podía  conseguir  y  alguien  me 
había  asegurado  que  el  «Villa  del  Salto»  se  desarmaría 
tan  pronto  como  yo  de  allí  saliera,  lo  que  fácilmente  creí, 
porque  supe  con  seguridad  que  antes  de  mi  llegada  al 
puerto  se  habla  desembarcado  del  «Villa  del  Sallo*  un 


Salto»,  mi  Gobierno  tenltt  solamente  en  vista  ejercer  una 
represalia  contra  el  Gobierno  de  Montevideo. 

En  conferencia  particular  que  tuve  con  V.  S.  íueroD  es- 
tas las  ideas  que  manifeslé,  y  recuerdo  también  los  siguien- 
tes palabras,  que  entonces  pronuncié.  Si  la  Repi^lica 
OrienteU,  puede  abrigar  la  menor  diida  á  semejante  res- 
pecto, estoy  pronto  señor  General,  bajo  mi  responsabilidad, 
á  dar  una  salva  de  21  tiros  frente  al  campamento  de  V.  S. 
aleando  en  el  mastelero  de  mi  huque,  el  emblema  de  la 
República. 

V.  S.  agradeciéndome,  mostróse  satisfecho  con  esta  de- 
claración. 

Dios  guarde  á  V.  S.  y  Excmo.  señor  Brigadier  General 
don  Venancio  í'lores. — Francisco  Pereira  Pintes,  Capitán 
de  mar  y  guerra.  Comandante  de  Iq  3.*  División  Naval, 


CaarUI  Gener&l,  frente  al  paeblo  de  Paysftodú,  Setiembre  13  de  1864. 

Señor  Capitán  de  mar  y  guerra,  don  Francisco  Pereira 
Pintos,  Comandante  en  Jefe  de  la -3.'  División  Naval  de 
S.  M.  Imperial,  en  la  rada  de  Paysandú. 

El  que  firma  ha  recibido  la  nota  de  V.  S.,  de  fecha  12 
del  corriente,  por  la  que  se  ha  dignado  hacerme  una  sin- 
cera y  notable  narración  de  todos  los  antecedentes  que  han 
ocurrido  con  don  Dionisio  Trillo  y  con  Gómez  hasta  el  día 


ites  de  ayer  se  animaron  los  Palomos  (cosa  rara)    á 
basta  15  cuadras  más  acá  del  Cerrito. 


nel  Suarez  solo  mandó  ensillar  por  si  era  necesario  operar. 
Su  amigo  afímo. 

Leopoldo  Masini. 


t42né  hae«  el  Brasil? 


He  aqui  la  pregunta  que  hov  corre  de  boca  en  boca. 

Si! 

¿Qué  hace  el  Brasil? 

El  señor  Saraiv»  había  llegado  ya  éRio  Janeiro. 

El  Gobierno  Brasilero  sabrá  por  consiguiente,  el  estado 
en  que  dejaba  la  cuestión  O'-iental. 

Sabia  que  se  había  sacado  la  patente  á  sus  Cónsules. 

Que  se  había  hecho  pedazos  el  escudo  Imperial. 

Que  se  habían  dado  muerasA  su  pueblo. 

En  una  palabra:  que  estaban  completamente  rotas  las 
relaciones  entre  ambos  Gobiernos,  y  que  las  provoca- 
ciones del  Oriental  se  repetían  con  audacia  pasmosa. 

En  vista  de  todo  esto,  del  honor  nacional  ultrajado  por 
los  asesinos  de  Quinteros,  de  las  ofensas  hechas  por  ellos 
á  la  dignidad  del  Imperio,  el  Gobierno  de  don  Pedro  II  ha 
debido  tomaralguna  resolución  decisiva. 


Doblas  era  un  excelente  joven  que  apenas  contaba  24 
años. 

Su  muerte  ha  producido  un  profundo  seatímiento  entre 
todos  los  que  le  conocían. 

El  Mayor  Castro  murió  al  pié  de  los  infantes  de  Apari- 
cio en  una  carga  desesperada. 

El  Coronel  Castro,  escribe  desde  Salsipuedes  desde  don- 
de había  impartido  sus  órdenes  para  reunir  las  fuerzas 
todas  y  practicar  las  instrucciones  que  le  habla  trasmi- 
tido el  señor  General, 

El  suceso  del  17  aunque  de  ninguna  importancia,  es  de 
lamentar,  puesto  qlie  se  han  esterilizado  algunas  vidas  úti- 
les para  la  revolución.  ' 

En  mi  primera  correspondencia  daré  6  Vd.  pormenores 
sobre  el  suceso  y  lo  haré  con  la  mayor  imparcialidad, 
puesto  que  es  preciso  que  no  hagamos  como  los  blancos. 

Para  nada  precisamos  de  las  mentiras  y  de  las  patrañas. 

Bastantes  triunfos  ha  obtenido  la  Revolución  y  obtiene 
en  estos  momentos  para  ocultar  nuestros  contratiempos, 
que  no  pesan  un  adarme  en  la  balanza  de  los  sucesos. 

Hoy  debe  tener  lugar  una  conferencia  entre  el  señor  Ge- 
neral Flores  y  el  señor  Almirante  Barón  de  Tamandaré. 

Recuerdo  á  todos  los  amigos  y  hasta  muy  prontoqueda- 
ré  buenas  noticias. 

José  C.  Busiamante. 


caballería  y  una  pieza  de  Arlillerfa,  avanzó  sobre  el  Puente 
del  Paso  del  Molino. 

El  resto  del  ejército  permaneció  acampado  en  la  cuchilla 
mientras  se  practicó  este  operación. 

Muy  pronto  supimos  que  el  enemigo  se  habla  reconcen- 
trado: por  Ib  derecha  á  lo  de  Artola  y  por  la  izquierda  &  lo 
del  señor  don  Joaquin  Suarez,  hasta  donde  llegaron  nues- 
tras guerrilas. 

El  respeto  pira  la  persona  del  primer paírtoía  infunde 
_ en  el  ánimo  de  todos,  y  el  deseo  de  no  seile gravoso,  salvó 
á  los  blancos  de  saborear  las  confituras  de  á  12  que  despi- 
den nuestros  rayados,  con  las  que  parece  que  no  quieren 
bromas,  según  lo  urañcis  que  andan. 

Al  emprender  nuestra  retirada  hacia  la  quinta  de  Itu- 
rriaga  (uno  de  los  cómplices  en  el  asesinato  de  su  ilustre 
padre  de  Vd.)  la  infantería  de  los  blancos,  convencila  de 
que  andábamos  &  una  legua  de  ellos,  hizo  la  hombrada  de 
avanzar  con  una -pieza  hasta  el  mismo  paso,  diS[>araDdo 
tlgunos  cnñ.inuzos,  fineza  que  los  ha  sido  devuelta  .hoy, 
cuando  al  concluir  la  salva  se  les  envió  con  el  último  cafitw 
iiazo  una  cónica  de  ¿  12,  que  fué  á  dar  desde  la  misma 
cumbre  del  Cerritoñ  algunas  varas  más  allá  del  cuartel  de 
Bastarrica,  en  la  playa. 

AD0i:he  dormimos  en  lo  del  señor  Berro,  de  dondo  mar- 
chamos hoy  á  IdS  7  de  la  mañana,  llegando  al  Cerrito  á 
las  9. 

Hemos  tenido  noticias  del  Cerro-Largo. 

El  Coronel  Fidelis  ha  obtenido  un  triunfo  de  importan- 


Hasla  esla  hora  no  lie  tenido  parte. 

Et  señor  Cruzel  me  mandó  pnoche  el  parte  que  tres  es- 
cuadrones de  los  CDemigos  habtun  asomado  hacia  el  Paso 
de  los  Mellizos,  hasta  la  Cañada  Grande;  no  sé  aún  el  re- 
sult«do  de  esto,  apesar  que  be  salido  muy  temprano  boy, 
para  este  punto. 

Respecto  á  la  corrida  que  los  blancos  me  dieron  ayer, 
muchos  de  los  que  me  dijeron  eran  muertos,  aparecen 
vivos,  calculando  las  pérdidas  de  nuestros  compañeros  de 
25  fi  30,  entre  estos  el  malogrado  Mayor  don  Modesto  Cas- 
tro, que  dundo  una  carga  recia  al  enemigo,  compuesta  de 
Infantería  y  Cfiballería,  viniendo  entre  estos  Timoteo  Apa- 
ricio, los  doblegó,  quedando  dicho  Mayor,  el  joven  Doblas 
y  un  soldado  muerto  en  la  carga,  sacándoles  nuestros  sol- 
dados &  los  infantes  enemigos  multitud  de  caballos  ensi- 
llados. 

No  le  mando  &  V.  E.  el  parte  oficial,  porque  no  me  he 
reunido  con  todos  los  Jefes  para  reunir  los  detalles  verí- 
dicos. 

Saluda  6  V.  E.  deseándole  felicidad,  su  amigo  S.  S. 
Enrique  Castro. 


— Pedro  P.  Dioz — José  Sartori  y  Trillo — Eduardo  Var- 
gas— FroDcisco  Mociel  de  Sosloa — Héctor  García  Wicoh 
— Francisco  Caslro — Manuel  iV.  Tapia — Manuel  Acevedo 
— Manuel  Sei  vy — Ramón  Vázquez — Indalecio  Correa — 
Estanislao  Morales — Diego  Esteve?) — Luis  G.  de  Latorre — 
Vicente  de  Latorre — Luis  Antuña — Eduardo  de  las  Ca-< 
rreras — Jacinto  de  Vargas — Jaime  Salo — Carlos  S.  Pago- 
la — Domingo  S.  Noyó — Antonio  db  las  Carreras— José 
P.  Bentop — Nicasin  Serrano — Lino  Maciel — Ignacio  Ur- 
tubey — Cristóbal  Salvañach — Mateo  Bianquel — Doroteo 
Sarcia — Avelino  Ler^na — Isab^lino  Villademoros — José 
Vázquez  Saga^tumb — Lesmes  Bastarríca — Félix  Quesada 
— Adolfo  Bar añes— i viW&n  Biizailes-  Clemente  Linares — 
José  A,  Bioni[uet— Ignacio  Cliala — Fnincisco  Chacón — 
Jorge  Hunt — Pedro  Francisco  Ortega — Juan  BauHsta  Lu- 
íorst — Juiín  José  Segundo — Munuel  Pujadas — Pedro  Car- 
ril— Isidoro  Giiiiai-do — Carlos  Lacalle — Enrique  Britos — 
Antonio  Arela — José  Petrosi — José  Olivera — J.  R.  Ticon- 
ner— Paníoícóra  I.  Peres — Juan  F.  Serny — Pedro  Bonilla 
— José  Bustos — Segundo  González — Juan  Unida — Benjo- 
min  A.  Olivera — Segundo  A.  Gonzulez — Daniel  González— 
Juan  Pío  González — DermidioM.  Olivera — José  Delgado — 
Jttan  Tomás  Nuñez — Pablo  Mernes— Inocencio  G.  Peralta 
— JuanJ.  Barhoza — Lindolfo  Spikerman— Torcuato  Gonr 
7A\ez— Jacinto  iííípcí— José  P.  Antufia— José  Espina — 
Francisco  Fernandez — Luis  B.  Cardoso — Pablo  Baldovioo 
— Lorenzo  Conde — Estévan  Arora — Antonio  Acuña  (tiijo) 
Antonio  Acuña — Juan  Manuel  Ai-eta  (hijo) — José  Pablo 
Olave — Pedro  Pablo  Olave — Raimundo  Anaya — Antonio 
Rodríguez — Por  mi  y  á  ruego  de  mi  padre,  Manuel  López 
Sosa— Benito  Baena — Jacinto  Castro — Enrique  del  Cas- 
tillo—Jacobo  González— Timoteo  Olivera— A  ruego  de  mi 


plaza  con  todos  los  elementos'  de  guerra  que  contenga  y  en 
el  perentorio  término  de  cuatro  horas  contadas  del  mo- 
mento mismo  en  que  V.  S.  sea  notificado,  procediendo  en 
caso  de  negativa  el  ataque  y  haciendo  á  V.  S.  responsable 
con  su  vida,  de  todas  las  desgracias  que  puedan  sobreve- 
niry  que  en  caso  semejante  se  hacen  iuevitables. 

Efectuada  ia  entrega  de  la  guarnición,  los  Jefes  y  Un- 
ciales tendrán  su  pasaporte  para  el  punto  que  elijan,  go- 
zando todos  los  honores  de  la  guerra  y  pudiendo  perma- 
necer en  el  territorio  de  la  República  los  que  así  quisieran, 
bajo  las  garantías  y  seguridad  que  las  leyes  otorgan  al  ciu- 
dadano. 

Espero  que  V.  S.  meditando  sobra  la  situación  de  esa 
población,  aceptará  con  honra  mi  oferta. 

Dios  guarde  áV.  S.  muchos  afios. 

Venancio  Flores. 

AI  señor  Coronel  don  José  G.  Palomeque. 


Comandancia  Militar,  Salto  Noviembre  S8  de  1864. 
Al  Jefe  de  las  fuerzas  sitiadoras. 

Señor:  me  ha  sido  entregada  por  el  señor  don 

una  comunicación,  en  la  que  so  me  propone  la  entrega  de 


de  esa. 

No  es  monorlü  mía,  deseando  ver  ya  el  lépininode  la  lu- 
cha desesperoda  que  hace  tres  días  empezó,  sin  poder  decir 
aVd.  aún  cuándo  podrá  concluir.^jDios  quiera  poner 
termino  á  ella  de  una  vez,  y  evitar  mayores  desgracias. 

La  toma  de  Paysandú  será  dificultosa  pero  inevitable. 
Paysandú  tiene  que  caer. 

3» 


El  teniente  Adolfo  Olivera  fué  portador  de 
quien  después  de  haber  entregodo  el  oñcio 
avanzada  de  In  Plaza,  quedó  en  volver  por  la 
quefuédadaá  balazos  cuando  momeólos  < 
busca  de  ella. 

Vencido  e!  plazo  dado  por  el  Sr.  General  ] 
lías  que  quisiesen  abandonar  al  pueblo,  el  cu 
la  hora  de  salir  el  sol  del  dia  5,  nueslra  erl 
rompió  el  fuego  en  dirección  &  ta  batería  deoL 
luarte de  la  ley,! la  que  no. tardó  en  contesta 
ningún  suceso,  mientras  que  nueslros  tiros 
gran  estrago,  obligando  al  enemigo  &  aband' 
ción  de  sus  piezas,  que  fueron  bajadas  y  coloc 
la  batería  y  con  dirección  á  nuestras  artilleí 
al  Norte  y  Este  de  la  ciudad. 

Mientras  tanto  los  batallones  Florida,  Tre 
Ygintictmtro  de  Abril,  tomaban  posiciones 
trido  fuego  <il  Sud  y  cuatrocientos  infunles 
desembarque,  ocupaban  con  tres  piezas  dear 
sición  Nordeste,  á  inmediaciones  de  la  iglesia 

Nuestras  caballerías  cerraban  el  cerco  en 
de  mas  de  legua  y  media,  limitándose  las  p( 
migas  al  circuito  marcado  por  la  trinchera  ei 
cada  por  un  núm  ero  considerable  de  canloi 
dos  por  fuertes  infanterías  de  Hnea  y  Guan 

Las  cañoneras  «Belmoute,»  «Paranaiba,» 
«Mearin,»  rompieron  su  fuego  de  artillería  & 


estar  á  lo  que  me  dicen  varias  peí>son9s,  que  supongo  bien 
informadas,  aquellas  no  bajan  de  í¡60  entre  muertos  y  he* 
ridos. 

Nosotros  también  tenemos  que  lamenlar  algunas  pérdi- 
das de  consideración;  no  puedo  decir  á  Vd.  á  punto  fijo  el 
número  de  heridosy  muertos  que  contantos. 

Entre  los  primeros  heridos,  aunque  levemente,  en  una 
pierna  al  comandante  Rufino  Gómez  y  algunos  oficiales 
más.  ' 

El  valiente  capitán  de  infantería  Adolfo  Montes  fué  vic- 
tima de  su  impetuosidad  el  primer  día  y  en  el  momento  de 
tomar  posiciones,  recibiendo  un  balazo  en  el  corazón  y  6la 
cabeza  de  su  compüñia. 

El  Mayor  Fernando  Martínez  {á)  el  rengo,  ha  perecido 
también  en  la  refriega,  de  un  balazo  de  cañón.  Murió  como 
un  héroe,  proclamando  á  sus  compañeros,  dando  vivas  al 
General  y  d  la  causa,  y  recomendando  &  sus  desvalidos 
hijos. 

Otra  pérdida  sensible  tengo  que  anunciar  6  V.,  y  que  ha 
de  contristar  el  corazón  de  muchos. 

Rafael  Cruzet  ha  muerto  hoy  &  las  5  de  la  tarde,  de  un 
balazoen  el  vientre. 

La  fatalidad  ha  conducido  á  este  pobre  amigo,  al  sitio  de 


que  pnsaráá  iiiolIío  dia,  poro  aprovecho  la  solida  déla  «Pa- 
■  ranahivo,!  protrietiéndoie  á  Vd.  para  más  larde  y    por  el 
«Ero»  otra  más,  siempre  que  lenga  tiempo   para  escribir, 
Bustamante. 


Sigae  el  ataque   en  Paysandib 


Sefior  don  Hóclor  F.  Várela. 

Mi  (luerido  Héctor; 

Desde  mi  úUima  hasta  el  momento  (S  1/2  de  la  moilGna) 
no  lía  acontecido  nada  notable. 

Muclios  pas'idos,  eso  si;  eslo.^  afirman  que  el  desaliento 
va  cundiendo  en  Ins  filas  enemigíis,  porque  van  desenga- 
ñándose vade  que  Juan  Sná  no  viene  y  que  aun  dado  caso 
de  que  llegase,  serla  de  lodo  punto  inúlil  su  aproximación; 
inútil  y  pernií'iosa  porque  está  en  nuestro  interés  y  en  el 
triunfo  completo  de  nuestra  causa,  que  el  ejército  del  Go- 
bierno pase  al  Norte. 

Los  que  han  podido  alucinarse  hasta  hoy  con  lo  mentira 


ción  que  ha  de  dar  por  resultodo,  lo  que  hubiera  dado  la 
entrada  de  la  Comisión  Ftiantrópica  á  la  plaza  de  Paysan- 
dú,  si  el  Coronel  Suarez,  el  Argos  de  la  revolución  no  hu- 
biese dado  con  el  cesto  y  cascado  los  huevos. 

Figura  en  primera  escala  entre  los  conspiradores  .do  la 
isla  un  célebre  Llantada,  prosélito  de  la  jante  de  puñal  y 


¡El  cielo  premie  sus  virtudes  sobre  la  tierral 
Suyo  siempre 

José  C.  Busiamante. 

Diciembre  10  de  1864. 


Elérclto  BruUer* 


El  General  de  este  ha  dirijido  !a  siguiente  nota  al  Gene- 
.    ral  Flores. 

''  Cuartel  GeDeral   del  ComaodaDte   Jefe  del  Ejércifo  del  lUo 

Grande  del  Snd,  ea  las  puntas  de  los  "Tres  Arboles"  24  de 
Diciembre  de  1864. 

Excmo.  sefior: 
íio  (. 

Ayer  &  la  noche  recibí  el  oficio  de  Y.  E.  comUDÍcándome 

que  el  General  Saá  con  una  fuerza  de  2,000  hombres  va- 
deaba el  Rio  Negro  con  el  intento  tal  Tez  de  salvur  la  guar- 
""""^  nición  de  Paysandú,  habiendo  no  obstante  sobre  la  marcha 
^^  ■  reflasado  el  mismo  Rio  en  «Yapeyu». 
j"*"'  Si  el  movimiento  arrojado  del  General  Safl,  aconsejó  á 
slina^  V.  E.  levantar  el  sitio,  el  retrógrado  lo  llevaba  de  nuevo  & 
!"'''  la  posición  antes  ocupada,  según  meló  comunica  V.  E. 
'í^'  Senli  bastante  que  el  General  Saá  no  persistiese  en  su 
) '"''  \  arrojado  inlento;  semejante  movimiento  lo  llevaba  &  una 
\derrota  inevitable,  sin  que  su  protección  pudiese  hostilizar 
M''^     álos  sitiadores. 


iiii|X)[eiiie  pina  iiurar  uiiti  quiujiji,  trniti  t-uio  aa  leuer  un 
jaque  ó  riuetítro  ejército,  evitondo  por  ese  medio  el  que 
Paysandü  sea  hostilizado  enérji<'ameiil,e  y  tratando  al 
■mismo  IÍcn!|jo  do  cjeculai"  la  incorporación  de  la  guarni- 
ción de  Pay?undú,  cosa  quecada  día  que  p;'SO  se  liace  más 
difícil,  poí'que  antes  de  4  ó  5  días  no  serd  solaineute  con 
las  fuerzas  que  están  frente  á  Paysandü  con  quien  tendrá. 
que  habersclíis  Saá,  aun  siendo,  como  se  creé  efectuarla 
incorpcroción  con  don  Servando  Gómez,  do  quien  supongo 
ya  que  tendrá  Vd.  noticias. 

El  ejercí  I  o  Bras¡li?ro  vieneá  morchüs  forzadas  buscando 
nuesti-a  incorporación,  [como  lo  anunció  ei  General  Mena 
Barreto  el  día  22. 

Esta  noche  como  todas  las  anteriores  hemos  tenido  mu- 
chos pasados  de  la  plaza,  en  ellos  se  cuenta  al  Mayor  Ba- 
zualdo,  ül  Capitán  Alzagü,  un  Teniente  más  y  siete  sol- 
dados. 

Dos  de  estos  ultimes  pertenecen  d  !a  jente  de  Piriz,  de- 
claran que  Gómez  y  Piriz  andan  de  m^nos  y  que  este  últi- 
mo \a  no  tiene  palabra  con  que  desacreditará  don  Leandro 
que,  según  Piriz,  se  ha  llevado  !a  faina  mientras  él  ha 
cargado  la  lana. 

El  Coronel  Amuado  ha  sido  nombrado  Gefe  Político  y 
Comandante  Militar  interino  de  este  Departamento  y  el 
Comandante  Morosini  de  Cerro-Largo. 

No  corre  otra  novedad.  Siempre  suyo. 

José  C.  Sustamante. 


República,  necesila  ser  arrancada  de  manos  de  ese  odioso 
partido,  antes  que  sus  desusiertos  y  perversidades  la  haga 
desaparecer  del  mapa  de  los  pueblos  libres  y  civilizados.     ^ 

La  más  palpitante  prueba  de  la  justicia  que  todos  los 
hombres  amantes  de  la  libertad  de  )os  pueblos  americanos 
han  hecho  6  la  cruzada  que  presido,  la  encontrará  el  heroi- 
co pueblo  correntino  en  el  progreso  de  la  revolución,  que 
encabezada  por  cuatro  hombres  sin  dinero,  ni  ninguna 
otra  clase  de  elementos,  ha  reducido  &  la  impotencia  el 
colosal  poder  de  sus  soberbios  y  pretenciosos  adversarios, 
los  que  dentro  de  unos  pocos  dias,  caerán  vencidos  para 
siempre  y  execrados  por  la  opinión  pública. 

En  cuanto  al  Brasil,  geneial  y  amigo,  es  preciso  ser  jus- 
to. No  solo  no  abriga  ninguna  idea  siniestra  respecto  de 
la  República  Oriental,  ni  de  ningún  otro  pueblo  bañado 
por  el  Plat8,sÍno  que  bien  á  su  pesar  ha  entrado  ú  la  lucha 
para  vengar  como  he  dicho,  enormes  ofensas  que  le  han  si- 
do inferidas.  Entre  él  y  el  ejércUo  &  mis  órdenes,  no  existe 
otro  pacto  ni  otra  alianza  que  la  que  resulta  de  la  comuni- 
dad de  intereses  y  de  miras;  es  decir,  que  conspirando 
ambos  á  dar  en  tierra  con  lo  que  por  sarcasmo  se  titule 
gobierno,  operamos  de  acuerdo  para  conseguirlo  cuanto 
antes  y  bien  entendido  que  ante  todo  hemos  asegurado  y 


porque,  perouüdidocomo  esloy  áe  que,  me 
detiidiieiicuuQloápati'ioüsir.o, deque  lanlb  pi 
cceodemi  detjer  Imblüi'al  fiiuiyocuii  tfunque 
á  fiu  de  que  cun  mayor  seguiidud,  éjei-cil 
eteclo  de  evitar,  en  cuanLo  sea  posible,  que  ( 
piritu  diíl  pueblüco  rfentíno  se  extravio  por  I«: 
de  oticio,  que  por  degrocia  abutidun  cu  lodas 
Con  este  motivo  aproveclio  lu  ocasión  de 
afímo.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Venasck 


nicióti  de  su  marulu,  sin  esjisi-aiiZii  uIgu;iQ  de  salvnción,  no 
puede  liocorso  liigor  &  hi  Iréguo  que  V.  S.  solirita  en  sú 
nota  do  fiver,  que  acfi'uoinos  de  recibir,  no  obstíinlc  los  de- 
rechos de  ki  ^'uer™  que  invoco. 

Dentro  dolcisoi'lio  lK)!'r.i:i  de  tiúgu.ique  V.  S.  solicita,  de- 
bemos haüürnos  en  pososiOa  do  esíi  plaza,  conredsc  esa 
trógu.'i  sería  concenlr^c  ¡wr  nuesLi'a  porte  al  niinrjnto  de 
lascdlamidíidü?  dein  guerra;  y  V.  S.  de,-Cü  que  se  atienda  ;l 
los  hei'lilns  y  que  so  ilé  sepultura  á  los  muertos,  evitnndo  al 
;m¡suio  tieiiip'j  ia  i'uinu  ile  la  jiublíicióti  yin  efusión  de  son- 
'gre,  cuya  responsjibilidaí!  pesa  cxciusivamcnlo  sobre  V.  S. 
Fíindoseconla  guarnición  de  su  mando,  en  calidad  de  pri- 
sionero de  guerra,  en  cuya  condición  serán  tratados  con 
las  condiciones  debidos-:  única  proposición  que  podemos 
hacerle. 
■     Dios  giKirdc  á  V.  S.  iíki'jIios  año?, 

Venancio  Flores. 

Barón  de  Tamandaré. 

Juan  Patricio  Mena  Barreta. 


Vbnángio  Flores. 


HuiUlesI»  del  deaeral  Flores 


ElBrigadiar  General  don  Venancio  Flores  á  sus  conciu- 
dadanos. 

Después  déla  funesta  administración  de  1856,  se  estable- 
ció la  solidarída  d  con  el  despotismo  de  Manuel  Oribe,  lu- 
chándose  eu  brazos  del  partido  politicolque,  usurpando  las 


de  la  presidencia  de  don  Bernardo  P.  Berro,  se  realizó  la 
aceralla  de  toda  autoridad  y  de  loda  fuente  legitima  de 
autoridad. 

El  Senado,  que  debfa  renovarse  con  arreglo  6  la  Consti- 
tución, estaba  también  dis.uelto  por  la  expiración  de  los 
poderes  y  por  el  fallecimiento  de  algunos  de  sus  miem- 
bros, así  como  por  la  expulsión  de  otros,  en  virtud  de 
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una  sanción  legislativa  de  fuero  interno  que  ha  visto  la 
luz  pública. 

Por  otra  parte,  tres  de  sus  iniembros  se  encontraban 
deportados  por  el  mismo  señor  Berro,  cuando  se  hizo  It 
convocación  para  nombrar  al  Presidente  del  Senado  que 
debía  desempeñar  las  funciones  anexns  al  P.  E.  y  entre 
los  Senadores  que  habían  cesndo  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  se  hallaba  cabalmente  el  señcr  don  Atnnasio  C 
Aguirre  que,  por  un  acto  radicalmente  nulo,  está  ocupan- 
do el  sillón  de  la  Presidencia. 

Desde  entonces  no  existe  ni  sombra  de  autoridad  legal 
en  la  República;  no  hñy  sino  !as  autor'idides  de  hecho,  re- 
presentadas por  un  simulacro  de  Gobiomoen  Montevideo, 
y  por  mí,  que  me  encuentro  al  frente  de  cinco  mil  ciuda- 
danos armados  en  demanda  de  'ibertud. 

Sin  embargo,  públicas  y  notorias  son  mis  deferencias 
para  la  solución  pacífica  intentada  por  mediación  ^de  los 
Gobiernos  del  Imperio  del  Brasil,  la  Confederación  Ar- 
gentina y  el  representante  de  la  Gran  Bretaña,  como  pú- 
blicas fueron  las  causas  que  hicieron  malograr  aquel 
humanitario  propósito.  * 

En  el  interior  surgió  la  cuestión  internacional  con  el 
Imperio  del  Brasil,  que  dio  por  resultado  la  necesidad  de 
emplear  este  vecino  los  medios  correctivos  para  obligar  á 
la  autoridad  de  hecho  de  Montevideo  a  satisfacer  recla- 
maciones justas. 

Esta  circunstancia  me  colocó  en  la  condición  'de  aliado 
de  hecho  del  Imperio  y  juntos  nos  encontramos  frente  á 
la  ciudad  de  Paysandú  con  el  propósito  de  combatir  sus 
últimos  atrincheramientos  al  enemigo  común,  lo  que  se 
verificó  sin  que  antes  precediese  otro  pacto  que  el  de  los 
vínculos  de  amistad  y  reconocimiento  que  nos  ligabais  ya 
con  el  pueblo  brasilero. 

La  actualidad  de  Monte^^deo  inspirándose  en  el  odio  y 
sed  de  venganza,  entregó  d  las  llamas  por  la  mano  del  ver- 
dugo los  autógrafos  de  los  Tratados  que.  eran  una  ley 
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confiada  por  lu  gran  mayoría  del  Pueblo  Orieatal. 

A  Dios  pongo  por  le^ligo  que  no  be  abusado  de  la  auto- 
ridad de  que  estoy  investido,  y  que  6  nada  uspiío  tanto 
como  á  ver  llegado  el  momento  de  ta  paz,  para  quo,  bajo 
los  auspicios  de  los  principios  y  santos  bnes  L)ue pusieron 
las  armas  en  mis  manos  y  en  las  de  tantos  bravos  que  me 
acompuílan,  pueda  trasinitir  &  los  elejidos  del  pueblo 
OritíOtal,  la  tarea  que  harto  pesa  lioy  pobre  mis  hombros. 
Venancio  Fiorbs. 
Cnkrtal  OflDersl,  costa  del  Colando,  Enaro  20  da  180&. 


piares,  que  fuer-on  ñraiados  por  los  aagoriiidores. 
Hecho  á  lus  19  días  del  mes  de  Febrero  de  1865. 
Vbnancio  Flores. 
José  M.  da  Silva  Paranhos. 
Manuel  Berrera  y  Obes. 


•Compañeros  de  armasl 

■Hemos  lle{i;ado  al  téi-min(^  feliz  de  nuestras  nobles  y 
lejflimas  ospimciones. 

■Después  dedos  años  de  sacrificios  y  de  abnegación,  he- 
mos conseguido,  por  medio  de  una  paz  sin  humillación 
para  el  adversario,  el  resUiblecimieoto  de  los  sanios  prin- 
cipios que  garüuien  á  lodos  los  derechos  civiles,  esiable- 
ciendo  la  igualdiid  anie  la  ley. 

«Mostraos  lun  grandes  en  la  manifestación  de  la  magna  - 
oimidad  como  fulsleis  bravos  eu  los  cómbales  y  perseve- 
rantesen  las  privaciones  y  en  el  sacriticio. 

» Orientales  todost  Contemos  este  diacomo  el  precusor 
de  una  nuevu  era  de  felicidad  y  de  ventura  para  toda  la  fa- 
milia oriental;  que  Id  pnz  que  alumbra  no  sea,  como  otras 
veces,  una  tregua  para  volver  de  nuevo  con  mas  rencor  & 
la  pelea,  que  rompe  los  queridos  vínculos  de  la  familia,  se- 


cimienio  a  las  persones  que,  ai  nonrormecon  su  connaiiza^ 
han  hecho  posible  laagrupsición  en  un  libro  de  documenlos 
(varios  de  ellos  inéditos)  de  Ionio  interés  pura  !a  vida  his- 
tórica del  Partido  Colorado. 


Ipntonio  H.  gfontc. 
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This  book  should  be  retumed  to 
the  Liibrary  on  or  beíore  the  last  date 
atamped  below. 

A  £lne  of  uve  cents  a  day  is  inourred 
by  retainin^  it  beyond  the  apeeiíied 
time* 

Pleaae  return  promptly. 


